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ALDUS S. A., ARTES GRÁFICAS, SANTANDER 

PRÓLOGO 

En la edici6n primera de esta Guía, en 1920, suplica­
ba a los Turistas y a mis conterráneos qae me rectificaran, 
si algo err6neo encontraban en las indicaciones o en los 
datos ... 

De mis conterráneos, s6lo una rectifica-ci6n a un detalle 
hiswrico secundario he recibido, y de los Turistas de 
fuera de aquí y del extran¡ero s6lo plácemes, quizás exa­
gerados. Por eso, en esta segunda edici6n me limito a 
ampliar algo la sección Picos de Europa, a instancias 
del gran Saint-Saud, y a alterar la presentaci6n, pero 

---:• sin tocar al fondo ni al Plan de la Guía. 
Sin bombos ni platillos jaleadores, sin el apoyo oficial 

directo ni indirecw, que tanto saelen prodigar las Corpo­
raciones locales a .cosas de dudoso valor de propaganda, 
este libro mío ha contribuido no poco a dar a conocer, 
fuera de ta Provincia y en Francia, Inglaterra y Ale­
mania, lo muy interesante que es mi TIERRUCA, y co­
mo no esperé remuneración pecanwria de mi trabaio, 
me doy por satisfecho con aquel resultado, cayos bene­
ficios directos recibirán muchos, qae nunca tuvieron en 
sus manos la causa de ello, y que en su inconsciencia se 
deían sacar buenos cuartos con pretextos no bien fasti­
ficados, para una mixtificada publicidad. 

Santander, r.a de mayo de 1926. 

J. FRESNEDO DE LA CALZADA 



INTRODUCCIÓN 

En el centro de la frontera norte de España, entre 
los 42°, 17'y 43°, 31/ latitudNorteyoo, 33 1 longitud 
Este y I o, 1 r / longitud Oeste del meridiano de Madrid, 
se halla enclavada la provincia de Santander, entre las 
de Vizcaya al Este, Asturias al Oeste y Burgos, Palen­
cia y León por el Sur, bañando el Cantábrico todo su 
límite Norte. 

La actual división política existe sólo desde 1833, y 
es · un i;onglomerado de zonas heterogéneas que antes de 
esa fecha tenían cada una personalidad independiente. 
· Esas zonas son: La Liébana; constituía un grupo de 
municipios conocidos con el nombre de « Provincia de 
Liébana». 

Los Camp6os fueron disgregados de la merindad de 
Aguilar de Campóo. 

Valderrible formó parte de la provincia de Toro. En 
la cuenca del As6n o Río Mayor, que limita lo que 
s-e conocía desde la Edad Media con el distintivo de 
Montañas al Mar, de donde se derivó luego el antono­
másico «Las Montañas de Burgos», y por fin La Mon­
taña, Colindres y Limpias estaban encartadas en Vizca­
ya. Castro Urdía/es, Laredo, Santander y San Vicente 
de la Barquera, eran las villas de la costa del mar Can­
tábrico, con sendos fueros propios. 

La Trasmiera, nada tenia que ver con ellas y mucho 
menos éstas con la merindad de los nueve valles de las 
Asturias de Santillana, cuya capitalidad estaba en la ve­
nerable villa que ya desde el siglo IX dió nombre a la 
región. 

No es posible hacer una reseña histórica aislada de 
cada una de estas entidades políticas, y es difícil ha­
cerlo del conjunto, pues ni sus actividades se manifesta-
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ron conjuntamente en hechos históricos, ni la persona­
lidad de cada una de ellas ha seguido pasos uniformes 
en el transcurso del tiempo; antes al contrario, los in­
tereses encontrados distancian a las unas de las otras . 
a veces, y sólo en muy contados casos se las ve inter­
venir con aportaciones de conjunto en hechos que re­
cuerden las páginas de la historia nacional, en la que 

· tuvieron esca·sa participación. . 
Al hablar, pues, de región, damos a esta palabra el 

valor del conjunto de los 102 Ayuntamientos y I I par­
tidos judiciales comprendidos .en lcis 5.460 kilómetros 
cuadrados de que consta la superficie de la provincia de 
Santander. 

Esa estrecha faja de terreno accidentado, que d~sde 
los altos montes que por el Sur la separan de Casulla, 
y que en graderías decrecentes baja hasta la ori,l.la del 
mar, tiene en sus valles altos, a 850 metros sobre el 
nivel del mar, muchas de las características de la me­
séta, los grandes fríos y los calores tórridos. 

Clima.-Por lo general, el clima es templado, sin 
grandes desigualdade·s. 

En el Occidente, en la región lebaniega, entre los re­
pliegues de los Picos de Europa, la oliva, la vid, el al­
mendro se dan admirablemente al pie de los grandes ' . . . . 
ventisqueros, restos de glaciares antiguos . 

En los . valles del centro, el castaño y el haya se ·dan 
prodigiosamente, y en la co.sta, la. temperat¡¡ra es; tan 
blanda, . . que permite el cultivo deLO:aranjo .. y .. det l11n:o­
nero .y la higuera, y en ' los parques y jar.dines cJecen 
exuberantes toda clase .<le palmeras, la . Musre Ensette., .la 
Latania y la K..entia, sin que haya que protegerlas de las 
crudezas de un invierno, que nunca es riguroso. 

Temperaturas.-En ·efecto, rarísima vez y con po­
quísima intensidad n ieva por debajo de los 3º.º m~tros 
sobre el nivel del mar, y las temperaturas mfenores 
a -3 o· sólo se registran en unos pocos días en.tre las 
horas de do.s a tres de la madrugada. 

Lluvia.-,-Cierto qúe abundan las lluvias, pero no son 
tan intensas ni · teháces . como en la costa occidental del 
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mediodía de F.randa, ni superan mucho en número los 
días en que no luce el sol a la famosa « Cóte d'Azur ». 

Frondosidad de los valles.-De esta suave tem­
peratura nace la frondosidad de los bellísimos valles 
bajos que se forman entre la infinita serie de estriba­
ciones ~ecundarias ·que, desde las · altas .cordilleras que 
son la mgente corona que de Oriente a Poniente encua­
dran ~ la región, _se derivan, cruzándose entre sí, y dan­
do ong_en a multitud de riachuelos torrentales que, ora 
en sotprendentes cascadas despeñadas, ya en tortuosos 
meandros, son como el sistema vascular de toda la re­
gión, a cuyo embellecimiento contribuyen poderosa­
mente. 

Aguas minerales.-Dados los rápidos desniveles 
que fallas y hundimientos han producido, en los cursos 
de- agua por entre las . encañadas abundan los manantia­
les térmicos mineralizados, casi todos a base de sodio, 
pues. el suosuelo de la mitad norte de la provincia es 
una mmehsa bancada de ese mineral, y esta riqueza es­
tá suntuosam_ente aprovechada terapéuticamente por me­
dio de balnearios con todo confort. 

Costa! -playas.-La costa, no muy acantilada, pero 
muy accident~da, es una serie no interrumpida de en­
trantes y salientes que forman puertos y playas innu­
merables de arenas finísimas, · sedosas, limpias de ro­
cas Y pedruscos, y muchas sombreadas por arbolado, 
Y las extensas bahías de Santoña, Santander Y- San Vi­
cente ?frecen el encanto de los lagos suizos, en cuyas 
tranquilas aguas se reflejan los montes ·que las circun­
dan. 

Todos estos accidentes naturales dan a la región un 
-c~rácter tan especial y variado que difícilmente el tu­
rista ~allará en tan breve espacio mayores atractivos pa­
-ra satisfacer todas las aficion,es, todos los gustos. · 

. Cavernas ·prehistóricas.-El arqae6logo halla fá4 
cil acceso a las numerosas cavernas donde los hombres 
-de remotísimos tiempos dejaron muestras de una menta­
.lidad in.concebible. 
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Arquitectura._:._Numerosas y preciosas iglesias romá­
nicas de los siglos XII y XIII están desparramadas por 
entre los valles de la tierruca. 

Las villas muertas de Santillana, Cartes, San Vicente, 
con sus restos de arquitectura civil desde el siglo XIII 
acá, son únicas. 

La típica regional de casonas con portaladas brinda 
un copioso muestrario al estudiante y al erudito, en las 
que aun se conservan en toda la Montaña. 

Historia.-Para el aficionado a estudios históricos y 
aun a la novela de la historia, los campos de Aracillum, 
la Julióbriga, la Flavióbriga, le ofrecen un incentivo que 
acrecienta Laredo con los recuerdos de doña Catalina 
de Aragón y de' la católica Isabel, de Carlos V, de 
doña Bárbara de Blomberg, de Felipe II, con otros cien 
mementos desparramados desde Castro a San Vi­
cente. 

Literatura, alpinismo.-El amant.e de las letras 
puede saborear las deliciosas páginas de LA PUCHERA, 
del SABOR DE LA TIERRUCA, MARIANELA, AVE MARIS 
STELLA, etc., en los lugares mismos en que se desarro­
llan las escenas magistrales que inmortalizan los nom­
bres de Pereda, Galdós y Arnós de Escalante, sin esfuer­
zo, en un paseo de pocas horas, y si a la vez es alpinista, 
PEÑAS ARRIBA le lleva de la mano a los imponderables 
paisajes vecinos de los Picos de Europa, de mundial 
renombre, y que son digno remate de la no interrumpi­
da serie de crestas que, iniciándose en la linda Soba, 
en el Oriente, a 1.400 metros sobre el nivel del mar, 
tiene su centro en Carnpóo, en cuyo fondo se alza Peña 
Labra a 2.002 y es la divisoria de las tres vertientes de 
la Península Ibérica, y remata en Liébana, en Peña Vie­
ja, a 2.615 metros. 

Yachtiny.-El yachtman halla en las bahlas y ensena­
das una variedad sin igual y facilidades sin cuento para 
ejercitar sus aficiones y su pericia. 

Carreteras, ferrocarriles.-En tan intrincada re­
gión, los ríos han enseñado al hombre el modo de es-
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tablecer las comunicaciones entre los valles escondidos 
en los repliegues de los montes, y ya por medio de fe­
rrocarriles, ya por una multitud de carreteras, saltando 
unos y otras de ladera a ladera, salvando precipicios, 
serpeando para encaramarse por atrevidos zig-zags, en 
tortuosas gargantas, no queda casi rincón interesante que 
no sea cómodamente asequible, dándose el caso único 
de poder desayunar en la playa, almorzar a más de 
mil metros de altura y volver a tornar el te en el Ca­
sino. 

S. M. Don Alfonso XIII pudo, hace poco, salir de su 
palacio de la Magdalena por la mañana, cazar el oso a 
más de 1.500 metros sobre el nivel del mar, y volver 
con sus trofeos a comer en su casa. 

Santander.-La capital es, por .su posición central, 
el punto indicado de partida para multitud de excursio­
nes, ya en automóvil, ya en ferrocarril. Excursiones bre­
ves aprovechando las tardes en que no haya fiestas co­
rridas, regatas, etc., que retengan al turista en las 'pro­
ximidades de su bellísima playa . 

Por eso los ITINERARIOS que a continuación traza­
mos arrancan de Santander, ya que de aquí arrancan, no 
sólo los ferrocarril-es, sino también las principales ca­
rreteras que le ponen en comunicación con toda la pro­
vincia. 
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LAS GRANDES CARRETERAS 

De la capital arrancan dos grandes arterias funda­
mentale.s que siguen la dirección Sur. 

1 .-La una, pasando por Torrelavega, sigue la cuen­
ca dél Besaya, se encarama a Reinosa y continúa hasta 
Valladolid. . 

2.-La otra, apartándose de la anterior a poco de sa­
lir del casco de la ciudad, sigue en dirección SE. por 
Rene do, Puente Viesgo, aguas arriba del Pas, hasta po­
co después de Alceda, y torciendo a la derecha sigue el 
curso del Luena en dirección a Burgos. 

3.-Otra, atravesando a la provincia desde Oriente a 
Poniente, permite ir desde Bilbao a Gijón y Oviedo sin 
entrar en Santander. :Ésta corta a las anteriores, y a las 
tres vienen a morir, o de ellas ar.rancan, multitud de 
otras secundarias, que entr-elazándose forman circuitos 
más o menos extensos, que al atravesar valles y pueblos 
por cañadas y hoces y mieses, ponen en relación las co­
marcas más ·escondidas y bellas. 
· Cruceros.-Del cruce o encuentro de las tres carrete­

ras fundamentales se forman cruceros muy importantes 
para el desarrollo del plan de excursiones que ofrece­
mos al turista. 

De esos cruceros citaremos sólo los dos más trascen­
dentes. 

Torrelavega para las excursiones por el Centro y Oc­
cidente, y Solares para las de Oriente. 

Los itinerarios que a continuación exponemos com­
pr-enden excursiones fácilmente realizables en· automó­
vil. El turista menos acomodado puede utilizar coches y 
el ferrocarril para la mayoría de ellas, y aun realizar­
las a pie. 
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ITINERARIO A 

Nombres· de los pueblos y lugares 

que comprende 

Santander 
La Reyerta 
Peña Castillo 
Las Presas -
Muriedas 
Bóo 
Astillero 
San Salvador 
Heras 
Solares 
El Bosque 
Hoznayo 
Hoz de Anero 
Jesús del Monte 
Praves 
Beranga 
Hazas en Gesto 
Solórzano 
Riaño 
Hornedo 
Entrambasaguas 
Navajeda 
Riotuerto 
La Cavada 
Los Prados 

POR ORDEN 
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Liérganes 
Pámanes 
Penagos 
Sarón 
La Cueva 
Castañeda 
Vargas 
Las -Presillas 
Cuesta de la Montaña 
Estación de Torrelavega 
Polanco 
Regato de las Anguilas 
Rumoroso 
Alto de P,edroa 
Oruña 
Puent•e Arce 
Cuesta de San Mateo .. 
Alto de San. Mateo 
Bezana 
Ojaiz, en Peña ca·stillo 
La Peña Castillo 
Campogiro 
Cuatro Caminos 
Alameda de Oviedo 



ITINERARIO A 

DE SANTANDER A TORRELAVEGA 
pasando por Solar,es, Beranga y liérganes 

Una de las excursiones más variadas que se le pue­
den ofrecer al turista en la Tierruca, es la que abarca 
el título de este itinerario. Difícilmente se encontrará 
otro recorrido de cien kilómetros en que se sucedan pai­
sajes más variados, más ricos en colorido. 

Sale de Santander la carretera por la zona de Malia­
ño en dirección Sur, y dejando a la derecha la Peña de 
Castillo sigue la línea del tranvía, baja a Las Presas; 
se empina en Muriedas, desde donde se contempla la 
extensión de la bahía, limitado el horizonte por el pa­
lacio de la Magdalena, y paja hasta el puente de Boo. 
Poco después cruza la vía férrea del Norte por la esta­
ción del mismo nombre, y siempre en dirección Este lle­
ga al Astillero. Después de las fábricas de petróleo que 
quedan a la izquierda, hállase el viajero frente a las ex­
plotaciones mineras de Peña Cabarga, con su multitud 
de cables de transporte aéreos, sus lavaderos, sus enor­
mes pozos de decantación y sus cargaderos. Se cruza el 
puente de San Salvador, tuerce la carretera a la izquier­
da y por la falda del monte Cabarga sigue hacia He­
ras ... 

Enfrente, al otro lado de la ría, en el altonazo que 
oculta a Santander, ,está Gajano, con interesantes restos 
de casonas. 

Después del alto de Heras, baja la carretera, cruza 
la vía férrea de las minas de Heras, y dejando a la de­
recha el Pico de Solares entra a los 22 kilómetros en el 
crucero de este pueblo, embellecido por multitud de quin­
tas de recreo y su precioso balneario. 
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Dejando a la derecha las ·carreteras que vienen a cru­
zarse, siguiendo la que se presenta recta al NE., baja­
remos al puente sobre el Miera, pasado el cual empieza la 

FUENTES DEL FRANCÉS: Socav6n y Gruta 

Cuesta del Bos­
que, desde la 
que se contem­
pla Santander. 
Baja la carrete­
ra por la orilla 
de unas prade­
ras removidas 
por la explota­
ci6n minera, y 
al llegar casi al 
punto más bajo 
se presenta en 
rápido declive 

otra carretera a la izquierda, que debemos seguir para 
gozar de una sorpresa de los cuentos de hadas. 

¿ Qué diríamos que no se haya dicho de aquella im­
ponderable hoyada conocida con el nombre de Fuente del 
Francés? Son inconcebibles en tan poco espacio tantas 
bellezas. 

Una vez recorrido a pie el breve recinto encantado, 
volvamos a la carretera general para proseguir nuestro 
viaje. 

Cien metros des­
pués de salir de 
las Fuentes del 
Francés, hallare­
mos a la derecha 
el palacio de los. 
Acevedo en Hoz­
nayo. Detrás del 
palacio, la capilla 
tiene interesantes 
estatuas orantes. 
(V. cap. Arq. Ci­
vil. Palacios). 

FUENTES DEL FRANCÉS: 

Salida del río, puente del Diablo 
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FUENTES DEL FRANCÉS: 

Galería del Balneario y el molino 
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Allí, en ambas orillas del Aguanaz, que en las Fuen­
tes, vimos perforando la montaña que quiso atajarle ei 
paso, se celebra el dia de San Lucas la más antiguá y la 
más importante de las ferias de· La Trasmiera. · 

Después de Hoznayo, sigue la carretera en suave pen­
diente hasta el alto de Anero, dejando a la izquierda la 
que, atravesando el pueblo de Hoz, va a Pedreña, y a 
la derecha otra que va a Entrambasaguas y La Cavada, 
y s,e encarama en el agreste y solitario paso de J,esús 
d,el Monte, antaño mal afamado, y a cuyo extremo se 
halla la ermita a la izquierda, mientras que de frente se 
entrevé el mar de la ría de Santoña. Por debajo cruza 
en túnel la vía férrea a Bilbao. 

En rápida pendiente pasa por Praves, y después de 
violenta curva a la izquierda, sigue llana la carretera has­
ta Beranga, donde, antes de cruzar el puente sobre el 
Campiezo, entraremos en otra que aquí se inicia, y por 
debajo del hermoso viaducto del ferrocarril, siguiendo 
por la orilla derecha del Campiezo, llegaremos a Hazas 
en Cesto, para subir hasta Solórzano, por· entre encan-

LA CAVADA: Vista desde el Puente 
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tador paisaje, cerrado al Sur por el Alto de Alisas, y a 
la izquierda por los montes que encuadran la / unta de 
Voto. Baja la carretera a Riaño, deja a la derecha Hor­
nedo, y girando en pendiente al Norte llega al valle 
en Entrambasagaas. Aquí se cruzan cuatro carreteras. 
Tomando la que en ángulo agudo corta por la izquierda, 
aquélla por dónde bajamos al valle, le atravesaremos en 
dirección Sur por Navajeda hasta salir en Riotuerto a 
otra. Girando a la derecha entraremos en La Cavada, y 
poco después, torciendo a la izquierda, atravesaremos 
el estrecho puente sobre el Miera , entrada de la antigua 
Real Fábrica de cañones, cuya puerta monumental aun 
se mantiene erecta. 

Basta seguir la carretera que a veces se acerca al río 
Miera, cuyas orillas frondosas son un encanto que se 
pone más de relieve en la gran curva de Los Prados, 
a cuya salida se halla a la derecha una casona 
que dicen fué la del famoso «hombre-pez» de quien tan 
extensamente habló el P. Feijóo. 

Liérganes (V. cap. Balnearios) nos sale al paso co11 

Los PRADOS 

16 

su balneario, y dejando a la izquierda el río seguiremos 
por la derecha la empinada cuesta, en el alto de la cual 
nos espera una bellísima vista del valle, cerrado al Norte 
por la Peña de Cabarga; por la cara opuesta a aquella 
que se ve Santander. En el fondo del valle, Pámanes, con 
su iglesia, con precioso arco canopial plateresco. Al pie de 
la iglesia se cruzan dos carreteras-si el turista es aficio­
nado a la arquitectura, vale la pena detenerse aquí pa­
ra buscar el camino carretil que conduce al precioso Pa­
lacio de E/sedo (V. cap. Arq. Civil. Palacios) . 

Seguiremos nuestro camino en dirección Oeste por la 
carretera que sin pendientes atraviesa todo el valle de 
Penagos y en Sarán cruzaremos otra (V. cap. 
Arq. Religiosa. Santa María de Cayón). Nuestra ruta 
sigue hacia el Poniente a través de todo el Valle de Ca­
yón por la margen derecha del río Pisueña. 

Después de La Cueva entramos en el valle de Casta­
ñ,eda. El turista amante del arte no debe pasar del puen­
te con barandal de hierro que aquí cruza el río; sino 
apearse, y por una cambera en pendiente que hay a la 
derecha, vaya a ver la preciosa iglesia románica de San­
ta María, en Socobio (V. cap. Arq. Religiosa) . . Segura­
mente que no deplorará la parada, porque, aparte d el en­
canto de la antigua abadía, el paisaje que desde el cam­
pizo de dela,nte de su pórtico se disfruta, es de los que 
d ejan memoria imperecedera, sobre todo al atardecer. 
cuando el sol se oculta tras la rotonda del Pico Dobra. 

Volviendo a la carretera, pasaremos el puente antes 
mencionado. Poco después cruz<1remos también sobre el 
río Pas, que a poca distancia se une al Pisueña. 

Siguiendo siempre en lí~ea recta a Occidente, después 
del crucero de Vargas, y dejando a la derecha el frondo­
so vallecillo de Las Presillas, emprendemos la ascensión 
de la sinuosa Cuesta de la Montaña, por la falda de la 
ladera opuesta a la mole del Pico de Dobra. 

Preciosos son los paisajes que en el recorrido hasta 
aquí hecho ha podido disfrutar el turista en este iti­
nerario, pero ninguno tan soberbio como el que se le 
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ofrece desde el Alto de ia Mont,aña mirando hacia el 
Oeste. 

Desde el desfiladero de Las Caldas, a la izquierda, 
hasta la unión del Besaya con el Saja, a la derecha, el 
inmenso valle es un conjunto de paisajes ideales reuni­
dos en espléndido muestrraio. 

Por encima de R.iocorbo, a la salida del desfiladero, 
se alza la meseta de Cohicillos entre picachos, destacán­
dose al principio del valle la iglesia románica de Santa 
María de Yermo (V. cap. Arq. Religiosa). Más acá, Viér­
noles, al pie de la línea férrea del Norte. Cartes es un 
puñadito a la orilla del río, y por .encima de él rojean 
las escombreras de las minas de Roecín. Siguen Torres, 
Oanzo,· Dualez, jalones que marcan la cerca extrema, y 
en -el centro de la imponderable vega alza su esbelta to­
rre, al Norte del caserío, la nueva iglesia de Torrelavega,, 
destacándose su silueta airosa sobre el fondo oscuro de 
los bosques de último término (V. cap. Torrelavega). 

Baja la carretera hasta la línea férrea que cruza cer­
ca de la •estación. Inmediata a la portilla del paso a ni­
vel tenemos a la derecha otra carretera en · dirección 
Norte. 

Siguiéndola hallaremos luego un hermosísimo bosque 
de ,eucaliptus y entraremos en término de Polanco. A la 
derecha, las altas praderías con los pozos de explotación 
del cloruro de sodio de Solvay y Compañía, "y en el cen­
tro del pueblo roza la carretera el ángulo de la cerca 
de la casa donde nació Pereda, aunque hoy está refor­
mada. 

En suave pendiente baja la carretera a incorporarse 
a. la de Santander a Torrelavega, y torciendo a la derecha 
regr,esaremos al punto de partida, habiendo hecho un 
recorrido de 1 1 4 kilómetros. 

(Para el resto del recorrido hasta Santander véase el 
itinerario E). 
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ITINERARIO B 

Nombres de los pueblos y lugares 

que comprende 

Santander 
La Reyerta 
Peña Castillo 
Las Presas 
Muriedas 
Bóo 
Astillero 
San Salvador 
Heras 
Solares 
El Bosque 
Hoznayo 
Hoz de Anero 
Jesús del Monte 
Praves 
Beranga 
Ambrosero 
Gama 
Cicero 
Treto 
Colindres 
Limpias 

POR ORDEN 
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Ampuero 
Rasines 
Gibaja 
Ramales 
ReguLes 
Veguilla 
Villaverde 
La Gándara 
Pico de las Heras 
Peña Becerril 
Collado del Asón 
Ar redondo 
Cuesta de Alisas 
Alto de Alisás 
Riotuerto 
La Cavada 
Hermosa 
Solares 

Y de aquí los mismos 
nueve primeros de esta lis-. 
ta en orden invertido. 
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ITINERARIO B 

POR EL ORIENTE DE LA TIERRUCA 
<<PENAS AL MAR>> 

Independientemente del interés histórico y artístico que 
en el Oriente de nuestra región ofrecen las dos villas de 
la costa de las cuatro que con otras formaron el Hansa 
del Cantábrico ( Castro y Laredo), merece toda la zona 
antiguamente conocida con el nombre de « Peñas al 
Mar» una detenida visita. 

No ofrece Soba valles de la amplitud de los de Cam­
póo ni aun los de Iguña y Toranzo. No son sus pelados 
picachos tan grandiosos como los Picos de Europa; pe­
ro es tan a.ccidentado el terreno, son tan bruscos los des­
ni veLes producidos por los movimientos plutónicos, que 
en variedad ninguno le gana, y es la que más parecido 
tiene con la tan traída y llevada Suiza, en pequeño. 

La excursión puede hacerse desde Santander en una 
tarde, saliendo a las dos por la carretera que ya nos es 
conocida hasta Beranga (Itinerario A). 

Alli cruzamos el puentecito sobre el Campiezo, y de­
jando a la izquierda la carretera que va a Meruelo, y más 
adelante la iglesia encaramada en un alto a la izquierda, 
continuaremos en dirección NE., pasando por Ambrose­
ro, con su barrio Madama, recuerdo de la estancia allí 
de Doña Bárbara de Blomberg, y llegaremos a Gama, 
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en el borde de la marisma. Dejemos a la izqu.:erda tam­
bién otra carretera que va a Santoña por Escalante, y 
continuando por la marisma, dando vista a Laredo de 
frente, y Santoña a la izquierda, y dejando a la derecha 
en Treta el camino que va al Valle de Aras, atravesare­
mos la ría de Marrón por un hermoso puente con un 
trozo giratorio para entrar en Colindres: 47 kilóme­
tros. Al llegar al centro del lindísimo pueblo moderno, 
torciendo a la derecha, volvemos sobre la marisma del 
estero del Asón o Rto Mayor hasta Limpias ( 1), som­
breado por el «Monte Candiano ». Después de Limpias, 
bordeando el río, se atraviesa Ampuero ( 2), luego Ra­
sines y en Oibaia, casi el límite de la provin­
cia en esta zona, cruza la carretera el río Carranza, que 
allí vierte en el Asón, y sigue por la margen derecha de 
éste hasta Ranwl,es de la Victoria, donde Espartero ganó 
su título de duque (V. cap. Arq. Civil. Palacios). 

Al extremo del pueblo, a la derecha, se halla el pala­
cio de Revillagigedo, tal como quedó medio arruinado, 
con las huellas <Je los cañonazos de Espartero. 

Poco después de Ramales se aparea la carretera con el 
río Gándara, que, luego de recoger al Calera, vertió 
antes ,en Ramales, en el Asón. 

Sigamos aguas arriba el curso del Gándara hasta Re­
gules. 

Agreste y a veces monótono es el recorrido; pero ¡ qué 
generosa compensación halla el turista desde este rin­
concito hasta el nacimiento del Gándara 1 

En atrevidos zig-zags salva la carretera un desnivel 
de tr,escientos metros en una línea de poco más de tres 
kilómetros. Se oye rugir el río sin poder verle, allá aba­
jo, entre hoyadas y depresiones que se suceden escalo­
nadas, desde el Portillo de la Sia, que nos separa de 
Burgos a 1.200 metros. 

(1) En su Iglesia Parroquial se venera el CRISTO DE LA AGONÍA. 

(2) Al otro lado del río, Marrón con carretera hasta el Santuario de la 
Patrona de la Provincia, NUESTRA SEÑORA DE LA BIEN APARECIDA. Gran~ 
diosa perspectiva. 
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Portillo de la Sia, desde VEGUILLA 

Después de Veguilla se ve, cerrando el horizonte por 
el Sur, el enorme bloque calizo llamado la Peña Becerril, 
a cuyo pie nace el Gándara y por el centro de la cual 
pasa la carret,era como enorme zuncho que quisiera impe­
dir, ciñéndola, el descuaje. . 

Al llegar a la nieseta de La Gándara, después de de­
jar a la izquierda y por debaj,ó de la carretera, a Villa­
verde, cruzamos el primer puente del río Gándara,. a un 
kilómetro de su nacimiento. , 

Pasa la corriente precipitada por debajo del puente 
para desaparecer de pronto a los pocos metros, despe­
ñándose en un desnivel de 125 metros, formando im­
ponderables cascadas, visibles únicamente desde un pun­
to salient·e a · plome:>, llamado Las Eras al que 
se llega a pie a través de un pequeño robledal a la iz­
quierda, por _cuyo borde pasa la carretera. Vale la pen_a 
apearse para ir a contemplar e_l magnífico , espectáculo .. 

Pasado el robledal, sigue la carretera en curva ascen­
dente para escalar el flanco de la Peña Becerril, en la 
que bifurca. Sigamos el ramal , de la derecha, todo él ta­
llado en la roca viva, y al llegar al centro deténgase el 
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túris'ta a contemplar desde aquel grandioso mirador uno 
de los pai_saj,es más dignos de ser contemplados... · 

<::orno s1 el Gándara, que nace al' pie, -en un cataclismo 
hubiera arrastrado por delante colinas y rocas, prodú-

Despeñadero del Gándara. Vis fa desde el Pico de LAS HERAS 

cense depreslonés, cortes y tajos, de entre los ctiales 
surgen nieblas irisadas que éon el verde claro de los re­
cuestos produoen tales cambiantes de · luz y color, que 
se aparta uno de allí con pesar. 

Casi a nivel rodea la carretera a la Peña de Becerril 
hasta una pequ•eña meseta al Oeste, después" de la cual 
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se hunde en una de las fallas más notables de toda la 
región., de siete kilómetros de largo por unos doscientos 
metros de ancho en las crestas. 

Atrevidísima -es la carretera construida por la pared 
del fondo de aquel saco, llamado Collado del Asón, a 
cuyo fondo el sol no llega más que en dos horas al día, 
cuando luce. Al principio de la falla, y en su pared me­
ridional, nace en un covacha el Asón, de donde cae, en 
forma de col.a de caballo, la masa de agua desde cien 
metros de altura. 

El Asón en sus principios 

Al salir del Collado bifurca en Arredondo otra vez la 
carretera, siguiendo por la derecha por el Valle de R.ues­
ga el curso del río hasta Ramales. 

Sigamos el ramal de la izquierda, que se encarama 
por la ladera de un monte, al pie del cual, entre dos co­
linas, se asienta el pueblecito de Bustablado. 
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Contornea el monte la carretera hacia el NO. para 
llegar al Alto de Alisas. 

Todas las crestas de la Cordillera Cantábrica 
se divisan desde el alto. Las Estacas de Trueba 
y El Escudo de Burgos, al SE., casi s;e cogen 
con la mano. Peña Ltlbra, en Campóo, en el centro. Algo 
más a la derecha, Peñ,a Sagra se destaca sobre el Escudo 
de Cabuérniga, y al Oeste, en el extremo del horizonte, 
Los Picos, cuyo asiento parece constituirle Santander, 
reflejando su espléndido caserío en su hermosa bahía, 
y más a la derecha, al Norte, una sucesión de colinas 
innumerables, de mayor a menor, hasta la orilla del mar 
sin límites, par,ecen una inmensa topera de antediluvianos 
monstruos. 

En rápido tobogán baja zig-zagueando la carretera al 
Valle de R.iotuerto, salpicado de preciosas quintas, y de­
jando atrás La Cavada y su puente seguiremos por la ori­
lla del Miera hacia Solares, pasando por Hermosa. 

De aquí ya nos es conocido el recorrido. 
Total de la excursión: I 50 kilómetros. 
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ITINERARIO C 

Nombres de los pueblos y lugares 

que comprende 

POR ORDEN 

( De Santa¡¡der a Solares, véanse Jos dos itinerarios pre­
cedentes). 

Solares 
Orejo 
Rubayo 
Puente Agüero 
Villaverde de Pontones 
Castanedo 
Carriazo 
Galizano 
Ajo 
Bareyo 
La Venera 
Arnuero 
Castillo 
Argoños 
Santoña 
Argoños 
Escalante 
Gama 
Cicero 
Treto 
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Cárasa 
Candiano ( frente a Lím-

pias) 
Marrón 
U dalla 
Gibaja 
Ramales 
Valle en Ruesga 
Riva 
Matienzo 
Secadura 
Riaño 
Hornedo 
Entrambasaguas 
Hoznayo 
El Bosque 
Solares 

Y de aquí a Santander, 
véase la lista del Itine­
rario A. 
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ITINERARIO C 

POR LA TRASMIERA AL VALLE DE 
ARAS Y AL DE RUESGA . . 

El trozo de costa comprendido entre la bahía de, San­
tander y el enorme estero del Asón o Río Mayor, abar-. 
ca una zona de antigua d enominación, no b:en definida en 
su ex.tensión, en la cual figuraron unos pueblos que más 
tarcle obtuvieron la categoría de «villas» y que aun hoy, 
dentro de «La Trasmiera», son conocidos, antonomásica­
mente, con el nombre de « Siete Villas »: 

Que tuvieron una importancia que hoy no tienen, es 
evidente, porque de ello hablan, no solamente la mul­
titud de interesantes y magnificas casas· solariegas cons­
truidas desde el siglo .XV al XVIII, sino restos. hermosos 
de monumentos anteriores a esas manifestaciones de ·· ri­
queza , de la misma procedencia muchas, como tanto ri~ 
dículo «hotelito» dé los tiempos modernos, que más que 
adornar . las carreteras solitarias parecen . haber · .si_clo cons­
frúídos para recoger el .polvo qt1e sobre las mismas .lle­
va' .y. trae el . nor<léste , veraniego; presuntuosas construc­
ciones de confituría sin·. l_a dignid~d d.e a:quell_os . sus an­
tep_asados- ·«palacios>} .que; -por:,.canipa:i'acioii; ; bien ga-
nado · tienen el noínbre;-:· · -

Hasta Solares seguiremos el recorrido de los itinera­
rios A y B. 

Poco antes de llegar .al puente ·de Solares., sobre el 
Miera, torceremos a la izquierda, pasando por la estación 
del ferrocarril, y siguiendo en dirección Norte entr,e el 
rio y la línea férrea; la cruzaremos en Ore.jo, y continua­
remos unos cuatro kilómetros hasta Rubayo, en donde 
hallaremos otro cruoe de carreteras. Dejemos el ramal 
de la izquierda . para seguir el otro, que nos. llevaFá a 
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Puente Agüero, pasando muy cerca de los restos del an­
tiguo castillo del « Señor de la borrica blanca», 
y a poca distancia de él cruzaremos otra vez 
la vía, y luego, por un puente, el Miera, al que se ha 
unido el Aguanaz, que vimos en Fuente del Francés, Y 
juntos toman ya el nombre de Río Cubas, que desem­
boca en la bahía de Santander. Hace una curva la carre­
tera; vuelve a cruzar la vía en Villaverde de Pontones, y 
va a dar al empalme de tres carreteras. 

Hasta aquí, el recorrido desde Orejo ha sido encan­
tador, de fronda variada y con un hermoso fondo de 
.montañas por el Sur, ,en gradación que remata en el 
Mostajo y el Escudo de Burgos; 

En Villaverde vemos, al paso, el original palacio de 
Mazarrasa, con su «loggia » ·alta, que quizás dio origen 
a otras semejantes en Trasmiera, y de que veremos lue-
go otro ejemplar. . . 

De las dos carreteras que, en opuestas d1recc10nes, 
vienen a juntarse a la que seguimos, la de la derecha va 
a Hoz de Anero; tomamos la de la izquierda, que sigue 
llana por la margen derecha del Río Cubas hasta Suesa, 
donde nos sale al encuentro, por la derecha, otra, que 
seguiremos en dirección NE., a través de un páramo, 
hasta Oalizano, en que empalma con la provincial a San­
toña. Sigámosla por la derecha, y poco después de Gali­
zano se inicia la arriesgada pendiente por la falda del 
monte hasta el Alto d.i las Encinillas, desde el cual se dis­
fruta .del panorama de media provincia hacia el Oeste, 
desde la bahía de Santander hasta los Picos de Europa. 

Doblada la loma, cambia el aspecto del paisaje, domi­
nándose desde allí toda la costa, tan visitada en otros 
tiempos por los piratas escandinavos, el cabo Quejo y 
el d-e Ajo, y en lontananza el de Quintres. En el fondo 
de la hondonada se destacan los barrios del bonito pue­
blo de Ajo, -en ctiyo centro se alza aún una antigua torre 
del siglo XIII, algo transformada, y en sus inmediacio­
nes se pueden contemplar preciosos -ejemplares de ar­
quitectura civil de los siglos XIV al XVII, y al final 
del pueblo, sobre la misma carretera, un hermoso ejem-
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... plar de casona del siglo XIV, con una loggia del XVI, 
en un ángulo, a guisa de balconada, llama la atención 
(V. cap. Arq. Civil). 

A poco de salir de Ajo se divisa, en un altonazo, a la 
derecha, una iglesiuca que bien vale la pena de ser vi­
sitada. Una rústica portilla cierra el paso de un cami­
no asequible para carruajes. 

Aparte del mérito del edificio, de un exquisito gusto 
«románico», la humilde iglesia de Santa María de Bare­
yo contiene una joya en su «pila bautismal», «visigó­
t.ica », con incrustaciones de esmalte de colores, en pie­
dra, que bien pudiera ser anterior al siglo VIII (V. cap. 
Arq. Religiosa). Sigue bajando la carretera hasta la ría 
de Ajo, en la que vierte el « Campiezo », que cruzamos 
en Beranga y que veremos en sus humildísimos comien­
zos. 

A la derecha del Puente de la Venera viene la carrete­
ra de Meruelo, donde se alzó el único monumento conme­
morativo de la hazaña de « Velasco », el heroico defensor 
del castillo del Morro, de la Habana. 

Sigamos en dirección Este, pasando por Arnuero y 
después Noja, a la izqu1erda, y divisando a la derecha, 
entre peñascales, CastiUo, con su torre del siglo XIII 
(V. cap. Arq. Civil. Torres), y poco después llegare­
mos a Argoños (empalme). 

Continuando por la izquierda, damos luego vista al 
mar por la playa de Berria, y poco después bordeamos 
la penitenciaría modelo del Dueso, antes de entrar 
en Santoíw., dos veces destruída y vuelta a reedificar, de. 
la que alguien quiso hacer un Gibraltar del Norte, y 
sólo Logró que fuese .un presidio (V. cap. Santoña). 

Visitado Santoña, vol veremos por la misma carretera• 
hasta Argoños, y dejando a la derecha la que aquí nos 
trajo, seguiremos hasta Escalante, la villa que poblara 
en el siglo XIII un Gutierre de Ceballos, descendiente 
de Treceño, y que luego pasó a ser de la casa de «Gue­
vara». 

A la izquierda se alza, sobre la marisma, un monte 
cónico, el de « Anó » , coronado por los restos de una 
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fortaleza. Colgado de un verrug6n que de él se destaca 
por el Norte, refleja en el mar sus lisos muros el con­
vento de « San Sebastián de Anó » , donde fue enterrada 
la madre de don Juan de Austria. Hay carretera hasta el 
convento por la falda del monte. 

Después de Escalante llegamos a Gama, que ya nos 
es conocida, así como ,el trozo de carretera hasta Tre­
ta, donde la dejaremos para seguir por la dere~ha, para 
entrar, por el valle de Aras, hasta la preciosa rinconada 
de Carasa, desde cuyo puente podemos seguir hasta San 
Miguel, para volver al cruce, pues el paisaje lo merece. 

Pasado el puente, se desliza la carretera por la fal­
da del monte Candiano, teniendo a sus pies las junqueras 
del Asón, navegable hasta Limpias, que, recostado en la 
colina y soleado, aparece enfrente. El paisaje es riente, 
con las mil islas de juntos, en las que de cuando er. 
cuando verdea algún maizal, y «<laque molinuco » utiliza 
la represada de la marea. 

Aumenta ei. arbolado al llegar a Marrón, frente a Am­
puero, y siguiendo el curso del río, por el otro lado 
de la- excursión B cruza la vía la carretera, después de 
udatta, con su o;iginal iglesia de dos naves iguales, y 
antes de llegar a _ Gibaja, sobre un saliente de la facha­
da sur del Monte Candiano, se contempla la iglesia de 
la Bien Aparecida. · 

El Asón en UDALLA 
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Desde Gibaja a Ramales nos es conocido ya el tra­
yecto. Casi en el centro de Ramales se cruzan las ca­
rreteras. Sigamos la de la derecha, a orillas y al mismo 
nivel del As6n, por el valle de R,uesga hasta R,iva 
( cruce). 

Siguiendo por la derecha, empieza la ascensi6n en zig­
zag hasta el alto, desde el cual se domina el cuenco en 
que se asienta Matienzo, y a medida que baja el coche, 
-Y contemplando la pared de enfrente, escalada por la 
carretera a fuerza de curvas y contracurvas, y viendo el 
río que atraviesa todo el valle cerrado por montes, no 
puede uno por menos de preguntarse: ¿ Por dónde salen 
esas aguas ? Por ninguna part-e. Muere el río allí geográ­
ficamente; el «Matienzo», en «Desaparición», que así 
se llama el barrio, se labra un paso subterráneo, cambia 
de nombre, y con el de « Claríri » atraviesa el valle de 
Aras y muere en Carasa, en el puente que antes cruza­
mos. 

_ Desde la cúspide del monte que atraviesa el Matienzo­
Clarín se divisa todo el valle de Aras, el estero del 
Asón hasta Santoña al Norte, y por el Sur, todo el vaÚe 
de Ruesga, cerrado por Peña R,od.as. 

Desciende la carretera hasta cerca de Riaño, desde 
encima del cual baja el riachuelo que luego se llama el 
Campiezo en Beranga y que vimos desembocar, en La 
Venera, en la ría de Ajo. 

Poco después muere la carretera en otra; siguiendo por 
la izquierda, bajaremos a Entrambasaguas, que ya nos 
es conocida, y por tanto, podremos seguir cualquiera 
de las soluciones que desde este punto nos ofrecen los 
itinerarios anteriores, ya sea volviendo a Solares por La 
Cavada o por Hoznayo. Volviendo por este punto, el 
recorrido de esta excursión será de r 60 kilómetros has-
ta Santander. · · · 

31 



ITINERARIO D 

Nombres de los pueblos y lugares 

que comprende 

POR ORDEN 

Santander 
La Reyerta 
Peña Castillo 
Las Presas 
Muriedas 
Bóo 
Guarnizo 
Villaescusa (valle) 
La Concha 
Obregón 
Sarón.-Cruce con el itine-

rario A 
Santa María de Cayón 
Valle de Cayón 
Hoz de Cayón 
Vega de Carriedo 
Santibáñez 
Villacarriedo 
Selaya 
Alto de la Braguia 
Vega de Pas 
Candolias 
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Entrambasmestas. - Cruce 
con la carretera a Bur­
gos 

Alceda 
Ontaneda 
San Vicente de Toranzo 
Villegar 
Borleña 
Santiurde de Toranzo 
Aes 
Puente Viesgo 
Vargas.-Cruce con el iti-

nerario A 
Carandía (puente sobre el 

Pas y Pisueña) 
Renedo de Piélagos 
La Llanada de Parbayón 
La Cuesta de la Morcilla 
Revilla de Camargo 
Muriedas 
Las Presas 
Peña Castillo 
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DE SANTANDER A LA VEGA DE PAS, 
POR SELAYA 

Una de las más encantadoras excursiones que pueden 
hacerse por el corazón de la Tierruca es la comprendida 
entre las cuencas de los dos ríos Pisaeña y Pas, que, 
reunidos ce,ca de Vargas, cruzamos ya en el itinera­
rio A. 

Saliendo de Santander, se deja a la derecha la Peña 
de Castillo, con su Santuario de Loreto a media altura, 
en la falda Sur, y se sigue la línea del tranvía hasta él 
qlto de Muriedas, en donde volveremos a encontrar la 
carretera que seguimos al retomo d~ esta excursión, ~on­
tinuando, por ahora, la ya conocida hasta pasada la es­
tación del ferrocarril del Norte · en Bóo, y poco después, 
en el primer cruce, seguiremos por la derecha, en di­
rección Sur, hacia Ouarnizo, y antes de llegar a la es­
tación del ferrocarril, torciendo a la izquierda, segui­
remos la línes1, Este, a través del vaUe de Villaescasa, te­
niendo de frente toda la explotación minera de Peña 
Cabarga, coi;i sus fantásticas decoraciones de dolomías 
rojizas. 

En Solía, dejando a la izquierda la ría de ese nombre, 
se eleva suavemente la carretera hasta Obreg6n, al pie 
mismo de Cabarga, y por encima del cual corren, como 
gigantescas lagartijas, los trenes de mineral por aquella 
cuenca dantesca. 

Después de Obregón entra la carretera en Penagos 
(poco a poco se descubre, por la izquierda, toda la ca­
ra Sur del Monte Cabarga) y cruza, en Sar6n, la que 
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seguimos en el itinerario A, de Liérganes a Torrelavega, 
para proseguir recta en direcdón Sur por el v,alle d,e 
Cayón, sin pendientes. . . 

Dejando la carretera que va a Esles- a la izquierda, 
se aparea al río Pisueña, que corre, man~o. a la derecha., 
y entra en la pequeña Hoz de Cayon, hacia el centro de 
la cual cruza el río por rebaiado puente, para J?erderle 
de vista al salir a la V,ega de Carriedo, ancho circo cu­
yas más altas paredes se hallan a la , izquierda, entre_ las 
que se destaca, colgadas sus casucas, el pueblo de Abt0n­
zo. Saro queda a la izquierda,_ y Vega, donde estuvo _ el 
solar del «Fénix de los lngen10s», a la derecha, en el 
Ilmo. · . 

Dejando del mismo lado, en Santibáñez, el cammo 
que va _al.Soto de Toranzo, sigue llana la _carretera has-
ta V illacarriedo, donde cruza otra vez el no. . 

Vale la pena llegarse hasta el e_xtremo superior del 
pueblo, en el que resalta el Co,legio de los ,« PP • Es­
colapios», para ver detrás de el, y algo mas encum­
brado, el precioso « Palacio de So~anes », hermosa mole 
de piedra tallada artística y caprichosamente (V. cap. 
Arq. Civil. Palacios). 

Sigue por el llano la carretera hasta Selaya, muy pró-
xima a Villacarriedo, deja a la izquierda el núcleo _del 
pueblo, con el sombrío pa~ación de Donadío, y ca~1 al 
extremo, poco antes del pnmer puente sobre el « P1sue­
ña », llama la atención el esquina! de una cerca de an­
tigua casa solariega (V. ~ap. Portalada~)-

Cruzado el puente, empieza la ascensión de la Bra­
guta, 600 metros, por una serie_ de zig-zags que recu~r­
dan los de Alisas. La perspectiva, al SO. _, es grnnd10-
sa, y lo es más una vez en la cús~ide, des_de ~onde Sie 
domina el valle de Carriedo, abaJo a la 1zquu~rda, la 
Vega de Pas a -lá derecha, y de frente una altísima pa­
red de rocas, ·surcadas, de arriba abajo, por eno~me 
zarpazo de prehistórico monstruo que en eH~s deJára 
las huellas de sus fabulosas garras, y por encuna, más 
al Sur, el Castro de Valnera y el Escudo, que nos se­
para de Burgos. 
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El descenso hasta la Vega hipotética es breve. 
Ya :estamos en el corazón de esa región, en la que vi­

vió una raza pintorescamente conocida ... , . y · decimos que 
vivió, porque va desapareciendo. Ya no queda de típico 
de ella más que una casa original en la parte baja del 
pueblo, a orillas de los ríos Pandilla y Y era, que allí 
confluyen para formar el Pas. 

----~----, 
l 

LA VEGA: Tipo de casa Pasiega. 

Saliendo de la Vega, y dejando a la izquierda la ca­
rretera que por El Escudo va a -Burgos, seguiremos el 
río aguas abajo . El paisaje es realmente encantador. 
En Entrambasmestas se une la carretera a la ge­
neral de Santander a Burgos, y a la vez entramos en el 
valle de Toranzo. 

Alce da nos sale al paso, y no es su balneario lo más 
saliente. Las casonas solariegas de ostentosa portalada 
y prominentes escudos en sus fachadas y esquina.les 
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ofrecen curiosas muestras de ún arte que un eminente y 
malogrado arquitecto modérno resucitó con éxito y for­
mó escuela (V .. cap. Arq. Civil). 

Sigue Ontaneda, eón su balneario, que un tiempo hoii­
r6 la de los «tristes destinos», y pasando por S,antiurde; 
abandona la carretera el llano, huyendo de las fieras 
acometidas invernales del J'as, y se encaram,:1. en. Ville­
gar para bajar al llano otra vez en Corvera. 

El Pas antes de salir al valle de Toranzo 

Queda en Soto, a la diestra, el camino que vimos en 
Santibáñez, y un poco más adelante, a la izquierda, el 
que va a Corrales por Hijas, y et que seguimos pasa 
por el pie del Pico del Castillo, en cuyos flancos se han 
descubierto dos cavernas prehistóricas (V. cap. Caver­
nas); deja a la derecha el balneario de Puente Viesgo 
y se cuela en la corta pero preciosísima Hoz, 
para salir a Vargas, donde se cruza con la carre-tera 
qué de Solares va a Torrelavega y que ya conocemos 
(Itinerario A). Siguiendo La recta, entramos en el Valle. 
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de Piélagos, cruzando otra vez el Pas reunido con el 
Pisueña, y llegamos a R.enedo, donde, después de cru­
zar La vía férrea del Norte muy cerca de la estación, 
continuaremos hacia la Vega de Parbay6n, al salir de la 
cual dejaremos, a la derecha, la carretera que baja a 
Guarnizo y nos encaramamos al alto de «La Morcilla». 

El paisaje es encantador en todos sentidos. Al Este, 
todo Villaescusa y Cabarga. Al Norte, la ría de Tijero 
hasta Heras. La bahía de Santander ... , y al Oeste el 
valle de Camargo. Baja la carretera algo rápidamente 
a La R.evilla, para volv-er a subir por el valle hasta Mu­
riedas. 

Recorrido total hasta: Santander: 1 ;o kilómetros. 
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ITINERARIO E 

Nombres de los pueblos y lugares 

,que comprenden 

POR ORDEN 

Santander 
Peñacastillo 
Camarreal ¡ en Peña 
Ojaiz \ Castillo 
Bezana 
Subida a San Mateo 
Bajada a Puente Arce (an-

tes del puente, empalme 
a Renedo) 

Oroña, a la derecha a Mo-
gro . 

Alto de Pedroa 
Rumoroso 
Regato de las Anguilas ( a 

la izquierda empalme a 
Polanco) 

Requejada 
Barreda 
Torrelavega (al cruce del 

itinerario F) 
Cartes 
Riocorbo 
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Hoz de Caldas (empalme 
para Viesgo, por San 
Felices) 

Barros 
Somahoz 
Los Corrales (empalme pa-

ra Viesgo) 
Hoz de Buelna 
Las Fraguas 
Arenas 
Santa Cruz 
Molledo 
Bárcena 
Las Hoces 
Santiurde ( cruce c<in el fe-

rrocarril) 
Cañeda 
Reinosa 
Nestares 
Salces 
Fontibre 
Paracuelles 
Espinilla 
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Soto 
Subida al Puerto 
Tajahierro 
Bajada 
Pozo del Amo 
Saja 
Tojo 
Fresneda 
Renedo 
Selores 
Terán 
Valle de Cabuérniga 
Barcenilla 
Ruente 
Ucieda 
Hoz de Santa Lucía 
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Carrejo 
Cabezón de la Sal (empal­

me con la ruta de San 
Vicente). 

Hontoria 
Cas"ar de Periedo 
Peña de Carranceja 
Barcenaciones 
Quijas 
Puente de San Miguel 
Torres 
Torrelavega 

(Véanse, ·en orden inver­
tido, los diez y seis prime­
ros nombres de este Itine­
rario). 



ITINERARIO E 

DE SANTANDER A CABUÉRNIGA, 

POR REINOSA 

Sección x.a,.__A Campóo 

•· Para el turista acomodado, Santander reúne circuns­
tancias que ningún otro puerto de Europa puede ofre­
cer1e. 

Dejando a un lado los Picos ~e ,E:uropa, _ta~ ase­
quibles, la pintoresca Soba y los hnd1s1mos pa1saJes de 
los Valles Bajos, tiene, al alcance de la mano, a los 74 
kilómetros los Valt<es Altos de Campóo ( donde nace el 
Ebro, a 9~0 metros sobr,e el nivel del mar) en una ex­
cursión por la tarde. 

En efecto saliendo de Santander a las dos, puede có­
modament•e ;ornar chocolate, con las famosas pantortillas, 
en Reinosa (V. cap. Reinosa), y estar de vuelta para 
lás ocho de la noche. 

La carretera que desde Santander va a Vallado~id de­
ja, al salir de la ciudad, ~ su izquierda, el mo}ón de 
Peña Castillo corriendo casi paralela al ferrocarril Can­
tábrico hasta 'Bezana. Desviase a la izquierda luego, pa­
ra ganar el Alto de San Mateo, desde donde se goza, 
al Sur, de una hermosa perspectiva, y en _acentuado to~o­
gán llega al llano de Arce. Hace una rápida curv~ a la iz­
quierda, a la -orilla del río que allí lleva reumdas las 
aguas del Pisueña y del Pas. De pronto tuerce a la de­
recha para entrar en el estrechísimo Pa~nte _de A:ce. 

Pasado éste, entra en Oruña, cuya iglesia deJa a '1a 
derecha, en un altonazo, con la carretera que va a Mo­
gro, y emprende la larga cuesta hasta el Alto de Pedroa, 

40 

desde donde se divisa ya, a la derecha, el campo extew­
so dé las escenas de «La Puchera», con el inmenso es­
tero o ría de Reqaejada. 

Baja rápidamente la carretera por Rumoroso, hasta 
el Regato de las Anguilas; deja a la izquierda la que va 
a Polanco, en el alto de la cual se divisa un grupo de 
eucaliptus dond,e está la casa en que vivió Pereda, y co­
rre por el llano, siempre en dirección Sur . 

A la derecha, al otro lado de la ría, en lo más alto 
del acantilado, Suanc,es, y poco después de Requejada 
pasa la carretera por entre la fábrica de Solvay y sus 
dependencias. Detrás de ella, al otro lado del río Be­
saya, reunido al Saja, se destaca, en una eminencia, el 
solar de Calderón de la Barca, en Viveda, en donde di­
cen que posó San Francisco de Asís (V. cap. Casa de 
Calderón de la Barca). 

Luego cruza T-orr,el,avega, sin- desviarse a derecha ni 
a izquierda -en el crucero de la Quebrantada, sigue ha­
cia el Sur, y a pocos kilómetros pasa por debajo de los 
dos arcos ojivos de la torre que ,en el siglo XV levantáran 
en Cartes los Manrique de Lara contra Lasso de la Ve­
ga (V. cap. Arq. Militar) y corre por la calle princi­
pal del pueblo, que aun conserva curiosos restos de an­
tiguas edificaciones, y más tarde, en el inmediato pue­
blo de Riocorbo hallaremos, en una rinconada, a la de­
recha. de la carretera, preciosos ejemplares de la pro­
sopopeya del siglo XVII (V. Arq. Civil). 

Desde aquí hasta después de Bárcena se suceden las 
estrechas gargantas u Hoces, alternando con extensos 
valles, que parecen recordar la existencia de antiguos 
lagos que por aquéllas se forzaran un d~sagüe. 

La primera que se presenta es la de las Caldas. 
Tallada la carretera en el flanco de la montaña¡ co­
rre paralela, aguas arriba, al río Besaya y hace pendl!,nt 
a la vía_ férrea del Norte en el flanco de la opuesta la-, 
dera. 

Al extremo Sur de la Hoz se halla el balneario (Véase 
cap. Baln.) de Las Caldas, y poco después entra la ca­
rretera en el extenso valle de Buelna y, al salir de él, 
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r 
deja a la izqurerda Los -Corrales, con sus forjas reriom~ 
bradas; pará internarse en otra· garganta más -acciden-

LA Hoz -DE LAS CALDAS 

tada y más larga: Las Hoces de Buelna. El paisaje es 
imponente y riquísimo en colorido. 

Pasadas las Hoces, cambia completamente la perspec­
pectiva; al entrar en Las Fraguas, se extiende el hori~ 
zonte ,en todos sentidos. 

De frente, a doce kilómetros en línea recta, se desta­
ca un gran picacho cortado casi a: plomo por fa izquier­
da. Cuesta trabajo cr-eer que a pocos metros 
de su cúspide pasa la línea férrea que aquí, en Fraguas, 
va a nivel de la carretera... El valle de I gaña es de 
los más extensos de nuestra región baja. Al salir de 
Fraguas se divisa, en medio de una llanada, a la dere­
cha, el palacio <le los Hornillos. Se atraviesa Arenas, 
Santa Cruz y Molledo, y se entra en otra pequeña gar­
ganta: Portoltn; y a poco de salir de ella se llega a 
Bárcena die Pie de Concha. 
· Desde aquí se puede contemplar el enorme desarrollo; 
en curvas sucesivas, de la vía férrea, para llegar a . .los 
600 metros que alcanza en el picacho de que antes ha­
blamos, y a cuyo pie pasa la carretera, rfo pqr medio, 
a . los cinco minutos de salir de Bárcena. - -
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En LAS HocEs. - J-- señala la vía férrea 

Aquí empiezan las célebres y justamente ponderadas 
Hoces de Bárcerza. El paisaje es grandioso en todo . lo 

-- -·--- - ---

La entrada en LAS HocEs vista desde el Sur 
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largo de la faHa geológica, cuyas paredes alcanzan más 
de 800 metros de elevación. 

Lentamente la carretera va ganando altura. Pasa por 
Pesquera y úintaeno, sin gran peridiente, siempre a or~­
llas del Besaya, hasta Cañeda, muy cerca de su naci­
miento en Aradillos, y encaramándose por encima del fa­
moso túnel ( véase lípea férrea ·a Madrid), entra en Rei­
nosa, con una ·grari perspectiva al SO. de todo el nú­
cleo de Peña I..abra lá divisoria de las tres vertientes de 
la Península Ibéric¡ (V. cap. Reinosa). · 

Secció~ 2.--A Cabuérniga 
Una vei en Campóo, tres rutas se ofrecen para .el re­

torno: la de las Hoces, ya conocida; la de la Vilga, que 
baja por Laena a Entrambasmestas, que ya conocimos en 
el itinerario C, y la de Cabué!niga, por todos conceptos 
preferible. 

La carretera a Cabezón de la Sal ( 5 2 kilómetros) 
arranca casi desde la iglesia de Reinosa, en dirección\ 
a « Peña Labra», que se divisa de frente; corre por la .. 
llanada, pasando por Nestares y Salces, cerca de f'on-
tibre, donde nace el Ebro. 

A poco de pasar el pueblo, en una curva, se alza, a la 

SALCES 
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izquierda; un pequeño altonazo de fádl acceso, desde 
el cual se divisan, al pie, en una hondonada al Este, 
las fuentes del Ebro. Desde allí se goza de una gran-

:Nacimiento del Ebro 

diosa perspectiva del valle de Camp6o Alto; encuadra­
do al SO. y NO., por la sierra de Isar y el núcleo de 
Peña Labra. Ésta es fácil de conoéer por su cima acha­
tada. Desde aquí se ve correr · el Hijar, que atraviesa to­
do el valle, desde el pie de Peña Labra: 
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Sigue la cárretera por llano; pasa por Espinilla, con 
su iglesia en un atto que fué cementerio ibero, y por en­
tre un portillo de las colinas, a la derecha, se entrevé, 
al fondo, el ' castillo de Argüeso (V. Arq, Milttar). 

Atraviesa la carrétera el último pueblo del valle, Soto, 
y empieza a encaramarse para llegar a la divisoria del 
Ebro y del Saj.:z. 

A medida que asciende, presenta nuevos aspectos ;e! 
inmenso vallé que abajo queda, y alcanza el punto má$ 
alto al perderlo ya de vista en, Taja-Hierro, a 1.080 me­
tros sobre el nivel del mar. 

Todo cambia aquí: desaparece la vivienda humana, 
que sólo está representada en la Venta del Sordo y en 
la caseta 'de camineros, y no volveremos a ver más teja­
dos hasta Saja. 

A la izquierda quedan los puertos de Sejos, la ruta 
que siguió el héroe -de Peñas Arriba para ir a Tablanca, 
y a la· derecha, apenas se distingue el antiquísimo cami­
no de Cabuérniga a Camp_óo que siguió Carlos V cuan­
do vino a tomar posesión de la corona de España ... ; y 
más arriba las lomas de Palombera, con sus inmensos 
pastos'. 

Deslizase la carretera en bien estudiada pendiente por 
los flancos de las montañas, saltando de una a otra por 
breves puentes, desde los que se ven cascadas y- re_man­
sos ideales entre una vegetación espesísima, qui¡\ se es 0 

pesa- todavía más a medida que se pierde altura. 
Sucédense los bosques de hayas enormes, de altura 

y grueso colosales, y la vista no se cansa de admirar 
aquella inmensa riquezá forestal, y por encima del ar­
bolado, miles y miles -de vacas pastando, las cuales dan 
idea de otra riqueza no menos grande. 

En una de las más frondosas revueltas cruza la ca­
rret,era por primera vez el Saja, en el lugar llamado Po­
zo del Amo. A la izquierda se le ve despeñarse en un 

· tazón natural, del que desborda en otro mayor, para caer, 
por debajo del robusto puente, en una sima, en la que 
le oculta la fronda. 

A las hayas esbeltas y blancas suceden los robles y 
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castaños de r-etorcidas ramas y resquebrajados troncos. 
En una reducida llanada hundida, haciendo esfuer~ 

z·os para ver lo que pasa por el camino, el pueblecillo 
de Saja, perdido entre aquellos montes, desparrama a 
derecha e izquierda del río que le da nombre su pobre 
caserío. 

Poco después vuelve la carretera a ehoaramarse, 'deja 
en el fondo de la encañada el río, y de pronto, en una 
curva a gran altura, descubre el hermoso panorama del 
valle de Cabuérniga ( el mayor al Oeste del Besaya), en 
Tojo, frente a Correpoco, encima de la confluencia de 
los ríos Argoza y Queriendo, que juntos desembocan en 
el Saja por el Este. 

Después de Fresneda, atraviesa la carretera la hermo­
sa mies por Rene do, que conserva muchas y hermosas 
casas solariegas de un tipo casi exclusivo (V. cap. Ar­
quitectura Civil). 

Pasa por Valle, deja a la izquierda el camino del Co­
llado de Carmona, y después de Barcenilla entra en 
Rúen.te, el de la gran fuente intermitente, dando frente 
a la fachada: meridional del gran «Escudo de Cabuérni­
ga », por cuyo extremo oriental penetra, a la par del río, 
en la Hoz de Santa Luda, para salir al amplísimo valle 
de Cabez6n. 

Después de Carrejo, que muestra dos hermosas casas 
blasonadas, atraviesa por la antigua villa de Cabezón 
de la Sal, y penetra en la carretera de Torrelavega a 
Oviedo. Siguiendo por la derecha hallaremos Hontoria, 
Casar de Periedo, Barcenaciones, Quijas, Puente de San 
Miguel y Torres, qué se suceden antes de entrar en To­
rrelavega, de donde ya nos es conocido el camino a 
Santander. 

Total del recorrido: 17 4 kilómetros. · 
(Para la descripción del trozo de Cabezón a Torre~ 

lavega, véase el Itinerario F.). 
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ITINERARIO F 

Nombres de los pueblos y lugares 

que comprende 

POR ORDEN 

(De Santander a Torrelavega, véase el Itinerario anterior 
hasta el cruce en La Quebrantada.) 

La Quebrantada 
Torres 
Puente de San Miguel 
Quijas 
Barcenaciones 
Peña de Car,ranceja 
Casar de P;eriedo 
Hontoria 
Cabezón de la Sal 
Alt-0 del Turujal 
Treoeño 
Cuesta de la Herrán 
Caviedes 
La Revilla ( crucero a Co­

millas) 
San Vicent,e ( vuelta hasta 

La Revilla) 
El Tejo 

49 

La Rabia 
Comillas 
Ruiloba 
El zig~zag de Tramal6n 
C6breoes 
Toñanes 
Oreña 
Santillana, cruoe con 1á· ca­

rretera a Puente de San 
Miguel 

Queveda 
Viveda 
Barreda 
Barreda, empalme en la 

carretera . general. 
(Véase el Itinerario E has­

ta Santander) 



ITINERARIO F 

SAN VICENTE DE LA BARQUERA, 
COMILLAS, SANTILLANA 

Conocido nos es el recorrido a Torrelavega. 
Al extremo meridional de la linda ciudad, en La Que­

brantada, está el crucero de cuatro carreteras. 
Cortando en ángulo recto la de Santander a Vallado­

lid, arranca, a la derecha, la de Oviedo, que sale de la 
ciudad por el extremo occidental de la hermosa Vega 
en cuyo centro se alz6 la torre de los Lasso, y a poco 
de dejar a la izquierda los Campos de Sport hace una 
rápida y peligrosa éurva, seguida de una contracurva a 
la derecha, para atravesar el Besaya por el puente de 
Torres. Un poco más aguas abajo, se une el Saja al Be­
saya, y júntos, por Barreda y Requejada, desembocan 
en Suances. 

Casi paralela al Saja sigue la carretera llana, pasa 
por Oanzo y Puente de San Miguel, que queda a la de­
recha, para ·encaramarse a Quifas, en donde, en lo alto, 
se conservan los restos de ·una torre del siglo XIII. 

Desde Quijas se disfruta de un magnífico panora­
ma. Al Este, la Vega, cerrada por el Dobra y sus estri­
baciones. Al Norte, casi a plomo, Puente de San Miguel, 
Villa Presente, Cabrojo y la Peña de Vispieres, que im­
pide ver Santillan:i, y al Oeste; todo el curso del Saja 
hasta Cabez6n. Baja al valle la carretera- casi. por enci~ 
ma de Barcenaciones, pasa por el socav6n que en el mon­
te hiciera el río en edades pretéritas, en Carranceja 
deja a la derecha Casar de Periedo, ya en el 
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Socavón que en la Peña de Carrancejo hizo el Saja 

llano entr,e mieses; cruza el Saja y ·cofre a la par 
con el ferrocarril hasta Hontoria, para: ent_ra~ en Cabe-, 
zón de la Sal. 
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Al extremo del pueblo, en el punto en que le dejamos 
en la excursión precedente, un poco más al Oeste, a la 
~erecha, viene la carretera 9-ue conduce a Comillas; de­
Jémosla por ahora, y continuemos en línea recta por 
Valdáliga hasta Treceño. Saliendo de Treceño, sube la 
cuesta de La Herrán, cerca de Caviedes, divisándose so­
bre el fondo de la Sierra de Llano los pueblos de R.oiz, 
cuna de Juan de Herrera, Labarces y el Pico furgón, que 
da sombra a Lamadrid. Sigue subiendo la carretera hasta 
La R.evilla, donde confluye otra carretera a Comillas, 
que luego recorreremos. 

En este punto, poco antes de un grupo de eucaliptus, 
debe detenerse ,el turista, sobre todo si es por la maña­
na y coincide la pleamar. 

En el lejano horizonte, los ventisqueros de los Picos 
de Europa, iluminados por los rayos del sol, devuel­
ven la luz irisada por encima del verde oscuro de los in­
numerables montes de los distintos términos, formando 
la más esplendente corona, y abajo, como islote flotan­
te sujeto a las orillas por colosales cadenas en forma 
de puentes, San Vicente de la Barquera refleja en las 
aguas mansas de sus dos rías la silueta de la torre de 
su iglesia, con los restos de sus antiguos palacios, des­
tacándose en el extremo opuesto la masa que el tiempo 
dejó de su antiquísimo castillo roquero. 

Aquellos brazos de mar, entrando profundamente en 
los montes, recuerdan los imponderables paisajes · de 
Pontevedra. 

Aparte lo pintoresco de su situación, vale la pena vi­
sitar el pueblo (Véase capítulo San Vicente). 

Volviendo atrás hasta el alto de La Revilla, seguire­
mos por la izquierda. Baja de nuevo la carretera hasta 
una extensa marisma al Este del cabo Oriambre, y des­
pués. de cruzar ,el puente, a poco da en un precioso lago 
formado por otro brazo de mar de angosta entrada, en 
el que se reflejan las colinas de R.aiseñada. El nombre 
no es sugestivo de La belleza: La Rabia. 

Dejando ,el lago a la derecha, entramos en Comillas 
por entre dos colinas. A la izquierda, la más alta ostenta 
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el. magnífico· Seminario Po.ntificio, y a· 1a derecha el pa~ 
lacio del Marqués de Comillas, con la. preciosísima .ca­
pilla gótica, cuya flecha recuerda la de la «Sainte Cha­
pelle » de París (V. cap. « Comillas » ) , 

En la esquina de la tapia del parque del Ma-rqués, 
arranca la carretera que por Ruiseñada va a ·cabezón. 
Dej émosla; sigamos hacia la plaza, por la breve y em­
pinadísima cuesta que nos llevará a la carretera de la 
Costa, en dirección Este. 

Sale de Comillas la carretera por un puente que une 
los lados de una entalladura del acantilado, en el cual 
rompe furioso el mar. 

Deja a la derecha R.uiloba, luego Cóbreces, después 
Novales, allá en el fondo de recogido valle, célebre 
por sus limones, y zig-zagueando por Tramalón baja ca­
si hasta el mar, para alzarse luego en Toñanes y Oreña, 
desde donde se desliza suavemente hasta Santillana. El 
renombre de su Colegiata, así como el de la Caverna de 
Altamira, nos ahorra el consejo de una parada y una 
visita, que el buen gusto del turista sabrá imponerle, y 
aun prescindiendo de eso, vale la pena recorrer las ca­
lles de aquel pueblo, que conserva intacto el color lo­
cal del siglo XVII (Véase cap. Santillana). 

En la esquina del Parque de Benamejís se junta, 
por la derecha, la carretera que viene por el Sur de 
Puente de San Miguel. Sigamos en dirección Este por 
la falda de Vispieres hasta Queveda, que conserva, algo 
estropeado, un palacio del siglo XVI, y más adelante 
pasa la carret•era por la tapia de un pequeño cemente­
rio adosado a una iglesiuca que ya existía en el si­
glo XII, pero que de aquella época apenas conserva nada, 
si no es la lápida de la puerta: es interesante, sin em­
bargo, su visita, porque allí fueron bautizadas y ente­
rradas generaciones de la « Casa de Calderón de la Bar­
ca», que aún se conserva a doscientos metros a la iz­
quierda (V. cap. Calderón de la Barca). 

Saliendo de Viveda, llegamos a Barreda por el puen­
te último y más moderno que atraviesa el curso del Saja 
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y Besaya juntos, habiendo dejado a la izquierda, antes 
de entrar en él, el camino que conduce· a Cortiguera y 
Suaiú:es. 

Desde Barreda ya nos es ·conocido. el camino · a San­
tander. 

Recorrido total: I 20 ki16metros. 

El lago ·de LA RABIA 
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ITINERARIO G 

Nombrés de los pueblos y ,lugares 

que comprende 

POR ORDEN 

(Hasta Treceño, véase el Itinerario F.) 

Treceño 
Roiz 
Labarces 
Sierra de Lleno 
Bajada a Bielva 
Rábago 
Celis 
Obeso 
Puente - Nansa ( empalme 

con la carret,era de Ca­
buérniga) 

Cosio 
Salceda 
La Lastra 
Tudanca 
Peñón de Bejo 
Polaciones 
Puente Pumar 
Lombraña 
Santa Eulalia 
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Cantalaguardia ( empalme 
con la carretera al Co­
llado de Piedras Luen­
gas) 

Valdeprado 
Pesaguero 
Cabezón de Liébana 
Frama 
Ojedo 
Potes (vuelta) 
Ojedo 
Tama 
Castro 
Lebeña 
La Hermida ( empalme con 

la carretera a Peñarru-
bia) 

Urdón 
Estragüeña (molino) 
Cillergo 



-
Panes ( carrdera a Cova­

donga) 
Buelles, en Val de San Vi­

cente 
Subida a San Pedro de las 

Vaderas 
Molleda 
Unquera ( empalme con la 

carretera a Oviedo) 
Pechon 
Pesués ( empalme con la 

carretera a Bielva y 
Nansa) 
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Prellezo 
San Vicente 

(Véase retorno por Co­
millas hasta Ruiloba. Iti­
nerario F). 
Novales 
Santa Isabel 
Puente de San Miguel 
Torres 
Torrelavega 
Barreda 

(Véase el Itinerario E 
hasta Santander). 

ITINERARIO G 

TUDANCA, POLACIONES LIEBANA 

De. todos los itinerarios que hasta· ahora hemos tra­
zado, ninguno tiene la extensión de éste, 

Le dividiremos en dos partes: la primera · hasta Po­
tes, -y la segunda, el retorno. Como no puede hacerse 
en una tarde, preciso es comer en Potes, o ir preveni­
dos para hacerlo ,en cualquiera de los encantadores pa­
rajes del camino, donde mejor cuadre, a la orilla de 
murmuran tes riachuelos, a la sombra de gigantescos· cas­
taños. 

Teniendo en cuenta que el recorrido total ha de ser 
de 270 a 27 5 kilómetros, fácilmente recorridos en cua­
tro horas, contando con las -paradas impuestas por el 
paisaje, bastará, si allí se hu.hiere de comer, con salir 
de Santander a las ocho de la mañana, muy conveniente 
para no arrostrar el calor en- _determinadas horas, des­
cansando-a la sombra, o bien aprovechándolas en Potes 
para subir hasta Santo Toribio y poder, desde allí, con­
templaf un círculo de 50 kilómetros de montes. El ac­
ceso ,es fácil, pues hay buena carretera (V. cap. Potes). 

1.ª Sección 

Nos es conocido el camino hasta Tteceño (Véanse los 
Itinerários E y F). 

Al final de la villa de lc,s Ceballós dejamos la carre­
tera de Asturias, y por la· de ia izquierda, a través . del 
vaile de Valdáliga, pasamos por Roiz, que queda a la de­
recha, ·y nos ,encaramamos a labarces. Después de cru-
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zar por en medio de su caserío, tuerce a la izquierda la 
carretera para seguir, en dirección Sur, por la falda 
occidental de la Sierra de Lleno, a gran altura, desde 
la que se domina el mar en mucha extensión por el N or­
te, destacándose la Barquera y la playa de San Vicente. 
Ni un árbol ni una · casa alteran la monotonía de la Sie­
rra en algunos kilómetros; pero al llegar al extremo Sur, 
y · después de una curva, antes de empezar.el descenso, 
el hermoso espectáculo que se· presenta .a la contempla­
ción compensa con creces el mal camino y la áspera y 
arriesgada bajada con que termina. Toda la vertiente 
Norte del núcleo de Peña Sagrá, desde la cúspide a la 
base, con sus hondonadas y verrugones, parece al al­
cance de la niano. 

A la derecha, el agudo Pico de la Luz, que cae enfren­
te de la depresión de la Hoz de la itermida, y a la iz­
quierda el Cuerno de Peña Sagra , a más de 1.800 me­
tros, y más al Este la depresión del curso del «Nansa»; 
con los dos jalones guardianes ; · el Cueto de Rózadío del 
lado de acá y el de Zarzamorosa enfrente. 

Baja rápidanient,e; en atrevidos úg-zags, la carretera., 
a empalmar, cerca de Bielva, con la del «Nansa», que 
continúa aguas arriba, por su margen derecha, que se-
guiremos ,en dirección Sur. · 

A este lado quedan Rábago y Celis, donde empieza a 
estrecharse la garganta. Luego se destaca a la derecha, 
sobre una altiplanicie, la vieja Torre de Obeso, y poco 
después de. Puenta-Nansa pasamos a la margen izquier­
da del río (Véase modificación de este Itinerario al fi­
nal). 

Cosío queda a la derecha, y en Salcedo empieza la 
verdadera pendiente en amplios zig-zags, para tender­
se a bastante altura y casi recta la carretera por La Las­
tra, que dejamos a la derecha, y Tudanca (la Tablanca 
de Peñas Arriba), a la izquierda, al 9tro lado • de la ho­
yada por la que invisible corre el río. 

A poco trecho de .dejar Tµdanca, entra en el caos 
de .Rejo la carretera más atrevida que se ha trazado ja~ 
más en todo el Norte de España. Salvq la lo~-

58 

gitud, este paso es más sorprendente aún que el .gran­
dioso de los Picos que recorreremos más tarde. 

Entramos ·en Potaciones, Puente Pumar, Lambraña 
y S~nta Eulalia quedan a la izquierda, y poco después 
de ésta, y pasad,a la caseta de camineros, cuando .em­
pieza a descender la carretera, debe detenerse el tu­
rista. 

La · carretera se convierte en el más portentoso mira-
dor que imaginarse puede. . . 

Al Oeste, la inmensa mole de los Picos ~e Europ~, 
muy a menudo embozados en nubes en el primer tercio 
de su altura, destacándose por encima de ellas las cum­
bres peladas y los refulgentes ventisqueros, y debajo el 
accidentado y frondoso paisaje de toda La Liébana; re­
saltando la Peña de Dobres a guisa de castillo roque­
ro a la izquierda. 

A la espalda del espectador, Peña Labra, por la cara 

Los Cantos de la Borrica,. conglomerados de antiguos. gla­
ciares a 1.500 ;me:tros sobre el nivel del mar 
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opuesta a como la vimos desde Campóo, surge aminora­
da, y al Sur, cercando la depresión del Portillo de Pie­
dras Luengas, d Cotorro de las Cogorras alza su pun­
tiaguda cima, En el .fondo, a nuestros pies, Valdeprado, 
y .. entre el verde oscuro de los bosques, la cinta de ·pla­
ta de la carr,etera serpea en rápido .descenso, en 30 kiló-
metros, hasta cerca de Potes . · 

Continuando nuestra ruta, en · Cantalaguardia dejarnos 
a la izquierda la carretera que por el Collado de Pie~ 

FUENTE DÉ: Nacimiento del Deva 

dras Luengas va a Cervera del Rto Pisuerga, y giran­
do a la derecha nos deslizaremos por la pendiente, pa­
sando por Valdeprado, Pesaguero, Cabezón de Liébana 
y Prama, antes de salir a relativas anchuras en Puente 
Oiedo. A menos de un kilómetro, a la izquierda, está 
Potes (Véase capítulo Potes), 

2.ª Sección 

Continuando nuestro itinerario desde Puente Oje­
do, seguiremos la carretera que con el Deva penetra .eri 
la falla· estupenda conocida con. el nombre de Hoz de la 
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Hermida. En los 25 kilómetros de angosto serpenteo, no 
hay rrtodo de orientarse en ·aquella serie infinita de cur­
vas y contracurvas, y se suceden coh tal rapidez los va­
rios paisajes, que no hay tiempo de saborearlos; al fi:-

En la Hoz de LA HERMIDA 

nal queda el cerebro rendido de tanta impresión dis­
tinta y grándiosa, y se llega a ansiar un horizonte de 
más de cien metros. 

Poco después de Ojedo, queda a la derecha Tama, y 
al llegar a Castro (a la izquierda) se abre paso la ca­
rretera por entre dos peñascos, que son a modo de din­
tel del pasadizo dantesco que allí empieza. 
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_A ocho .kilómetros de Potes, cruza la carretera por 
pnmera .vez el J:ÍQ, y a la derecha, en el fondo de un 
~uen~o formado ~o.r altos picachos, está Lebeña, cu a 
1~les1a ·pr-erromámca .(año 950) vale la pena de ser J_ 
sitada (V. cap. Arq. Religiosa). 
L.:;;1 cruzar por segunda vez el río, la carretera sale de 

1 ana ~ara entrar ,en Peñarrubia, al cual pertenece 
la Hermffla, cuyo balneario se descubre ya a poco de 
atravesar por tercera vez el río, adosado a unos peñas­
cales a la derecha y al otro lado. 

En la Hoz de LA HERMIDA.- Urdon 

Cinco kilómetros más adelante entran el río y la ca­
rretera ·en la provincia de Asturias. 

L_a garganta toma en el trozo final hasta después del 
m~lmo de Estragueña el aspecto más pintoresco 
qmzás del recorrido' y poco después de cruza­
do el río pw cuarta y última vez se entra• en terreno 
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abierto con asomos de vega en Cillergo, y corriendo por 
entre frondas se llega a la bonita villa de Panes, de don­
de arranca la carretera a Cangas de Onís. A unos cinco 
kilómetros de Panes, después de Buelies, vuelven el tío 
y la carretera a entrar en nuestra provincia en término 
de Val d,e San Vicente. 

En tan tremenda cuanto al parecer inútil pendiente 
se -encarama la carretera hasta San Pedro de las Vaderas, 
en donde, por ser punto culminante, vale la ·pena dete­
nerse y echar la vista atrás para gozar pór última vez 
del imponente conjunto de los grandiosos Picos de Eu­
ropa. 

Rápidamente baja la carretera al estero del Deva que 
desemboca en el Cantábrico por un tajo estrecho 
en Tina Mayor, y dejando a la izquierda, antes del 
puente que separa las dos Asturias, la que conduce a las 
de Oviedo, seguiremos por la derecha en las de Santi­
llana, paralelamente a la costa. 

En Pésués cruza el Nansa cerca -de su desembocadura 
en Tina Menor, y ocho kilómetros después damos vista 
a San Vicente de la Barquera, que presenta al viajero el 
aspecto de villa medieval después de un asalto. 

Se distinguen perfectamente sus antiguas murallas, 
desde el castillo, en la punta avanzada sobre el mar, 
hasta la fortaleza, cuya torre se transformó en campana­
rio de su iglesia, y detrás de las murallas las ruinas de 
los palacios que fueron (V. cap. S. Vicente). 

El retorno desde · San Vicente nos es conocido, ya sea 
por Treceño y Cabezón a Torrelavega, ya por Comillas 
y Santillana (V. Itinerario F). 

Si se optase por este último trayecto, proponemos una 
variante. Poco después de Ruiloba dejaremos a la iz­
quierda la carre tera que va a Santillana, y por la de­
recha, por Noval,es, llegaremos al Alto de Cildad, dan­
do vista al río Saja, bajaremos a Cerrazo y pasando por 
Villapresente saldremos por el Puente de San Miguel a 
la carretera que conduce a Torrelavega. La diferencia 
de recorrido es sólo de unos cinco kilómetros, y vale la 
pena la modificación. · 
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Variante 
En la prÍinera parbe de este itinerario hablamos de 

otra modificación. Ésta consiste en desviarse en Ca_be­
z6n; tomando la carretera de Cabuérniga, del Itinera­
rio E 2 . a Sección, hasta Valle, y allí, por_ la dere~ha, 
seguir la que pasa por el pintoresco Collado de Carmo­
na y va hasta Puente Nans-a. El recorrido es próxima­
mente el mismo, y no nos atrevemos a asegurar que val­
ga más . que el que proponemos, por más "que es encan­
tador el trayecto que abarca esta modificación. 
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LAS VÍAS Fl!RREAS 

La principal, por ser de vía ancha y de mayor recorri~ 
do, es la del Ferrocarril del Norte, que pone en comuni­
cación a la región con Castilla, saliendo de la Tierru­
ca por Campóo para entrar en la provincia de Palencia 
y empalmar en Venta de Baños con la general de Ma­
drid a Irún. 

Sigue a ésta, en importancia de recorrido, la de San­
tander a Oviedo directa, y empalme en Noreña para 
Gijón. 

Y la tercera es la de Santander a Bilbao, y empalme 
alli para San Sebastián y la fronte·ra francesa. 

De la de Santander a Bilbao se desprende en Astille~ 
ro un ramal a Ontaneda y Al.ceda, y en Orejo otro para 
Solares, La Cavada y Liérganes. 
· Estas últimas líneas férreas de vía estrecha, con la 
multiplicidad de servicios diarios, son las preferidas, por 
las muchas facilidades que al viajero ofrecen. En cam­
bio, la del Norte sólo es utilizada cuando la necesidad 
obliga. 

Línea del Ferrocarril del Norte 

Sale el tren de Santander, y al llegar a los depósitos 
de la Compañía en Gajo, deja a la derecha un bonito 
rincón poblado de quintas entre frondas, hace una curva 
a la izquierda por entre rellenos de los Altos Hornos, y 
huyendo de la Peña de Castillo, a la derecha, pasa por 
los polders de Alday, y se cuela en el pueblo de Ma­
liaño, atraviesa el puente de B60 y llega a la estación 
que lleva este nombre, a la salida de la cual cruza la ca­
rretera a Bilbao; y sin grnn prisa se acerca a Ouarnizo. 
Por la izquierda, da vista al valle de Villaescusa, cerrado 
al Este por Peña Cabarga con las explotaciones mineras , 
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Sale de Guarnizo y jadeante se encarama para correr 
después por la llanada de Parbayón al · par de la ca­
rretera ( Itinerario D), y llega a Rene do, punto de arran­
que de los coches que antes hacían el servicio a Viesgo 
y Alceda. 

Al salir de Renedo , el paisai.e es encan_tad,or por am­
bos lados, sobre todo . después de pasar el lai;go puente 
sobre ,el Pas y el ·Pisuefia, juntos, cerca de la fábrica, · de 
hilados: á la derecha; la vega de Quijano, ·que se ve al 
fondo; y a la izquierda, Las P:résiHas. · ' · 

Sube la vEa á Vioño a la derecha, y Zurita a la izquier.: 
da, para seguir, en más suave pendiente, hasta Torrela­
vega . .La ciudad <;lista dos kilómetros de ila estación, y 
se puede utilizar un ferrocarril córt-0 que ·une· la\i· dos 
estaciones, o sea la del Norte y la_ del Cantábrico; o co­
ches que nunca faltan á ia lle·gada · de :-los· trenes. Es pre­
ferible este medio, porque el- coche deja al viaj,ero donde 
a éste conv,enga. 

Después de salir de Torrelavega:', el paisaje es gran-· 
dioso (Véase la de!lcripciÓn ' dl!l Itinerario A desde el al-
to de La Montaña). · 

.. P$~ado el apeade~o de Viérnoles, se acerca rápi<lamen­
te el freo a la garganta de . las Caldas. A la derecha se: 
ve . Riocono junt'o al -río, y 'arriba, entr~ ias montafías : 
el valle de Cohicillos, con su antiquísima iglesia rÓmani­
ca, hoy abandonada (V. cap. Arq. Relig.). 

Entra'.'ya en la ·Hoz po; ·1,f mái"gén derecha del río 
Besaya, que se despeña por entre _enormes b}oque_s des­
prendidos de la · montafia.· Al otro . lado, sobre la ca:ri-e­
tera, la fábrica de hilados qüe utiliza la fuerza del\ío; · 
luego', a media ládera, · a la derecha . también, el cóñven_.. 
to de Dominicos de N uestrá Señor:a \ ie las Caldas, y de~ 
bajo de ' él, casas de huésped_es,. ·el ·balneario de agua,s 
termales y el Gran Hotel,. frente a' los cuales. lá estación 
de Caldas de Besaya hace el' efecto de un castill~ie colga-
do en el flanco de la ·moritaña. . '· ' · .. 

· Al ·salir dé. Caldas pasa ' el tre~ por. ~eJante de~ par­
que del Conde de Las É~rcenas, y · cruza el· i;fo, Besay:ii. 
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por largo puente, entrando en et' amplísimo valle de 
Buelna. 

A la izquierda, én el fondo, sobre una ·meseta que se 
destaca · sobre el valle, -San Felices. A lá derecha, San 
Mateo; y luego entra en · Corrales: antes _de llegar a la 
estación, a la derecha, bonitas quintas.-

A poco de ·salir de Los Corrales, por delante de Las 
Forjas, cruza la vía él- río para apoyarse en la· ladera de 
la Hoz de Buelna, estrecha garganta de la que habl_amos 
en ,el -Itinerario E I.~ Sección; y empieza la serre de ­
túneLés. Al salir del cuarto, vuelve a cruzar el río, Y 
cruza también la carretera para salir al valle de I gaña. Pi­
rase el tren eri Las Fraguas, frente al Palacio de Moriá­
na; y éorre luego por el valle a la par de la· carretera, 
que cruza ctiatro veces. Detiénese en Santa Cr~z, donde 
nadó Torres Quevedo, y luego, en recta pendiente, ·su­
be hasta Molledo-Portolín. Del lado de la estación, algu-
nas quintas. . , . 

A poco' de dejar la estación entra_ la vía -en estrechi~1-
ma garganta; breve, pero muy pintoresca, · P.°r la iz­
quierda, y · después de un túnel' cruza otra vez el rí~, 
pa ra- • detenerse en el fondo del valle, en Bárcena de Pt-e 
de Concha . . 

Desde la estad6n se aprecia el enorme lazo que des­
arrolla la vía pára encáramarse. ,a · una trinchera que se 
ve •casi en lo más alto de• un mo!i1te . que• se- div:isa-. al 
sur. . - r .. ...:.. . 

Tedioso es el trayecto .:del -ia-~o.: - só_lo. en la -segunda 
curva ofrece-•él atractivo de ;•:gozat-"desde ,·ena, por la_ 
derecha la -vista de todo el valle -de Iguña, desde 'Mo.:! 
Hedo, c~si al pie de _ la vía, -hasta ~Fi;:aguas. A. través de 
trincheras, por la izquierda, se ve· varias veces, antes de 
llegar a Montabliz, a Bároena, que en el fondo del va­
lle parece un pueblecito de . N acimienfo. E~tre dos tú­
neles detiénese el tren en MontabUz, a fin de cobrar 
alientos para mejor vencer la máxiI?a pen~iente y llegar 
a la trinchera de que •anfes hablamos•, desde la cual se 
ven por última .vez Báréena e Iguña:. · 

Doblada la 'última curva del · lazo, -sigue la vía casi en 
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-
recta por encima de -Las Hoces, viéndose por la izquier­
da el barranco, por cuyo fondo corre el Besaya. 

Detiénese en Pesquera al salir de otro túnel: hace 
otra curva por paisajes sin nota caract,erística; sigue 
hasta Lantueno-Santiu,:de, y después de cruzar la carrete­
ra y el río insignificante, pasa por la ladera opuesta, va 
por Cañeda, a la altura de los tejados de las casas, y 
se cuela en el túnel 22, el más largo de todo el tray·ec 0 

to, a la salida del cual ,entra en R.einosa por un puente 
sobre .el Ebro. A la derecha se ve el río bañando la 
trasera de las casas de la calle principal. A la izquierda, 
la Vega, con los edificios de la Constructora Naval, y 
en un altonazo·, al fondo del Este, R.etortillo, 
la Juli6briga ~e los romanos. Al salir de R.einosa, cruza 
el tren por el extremo meridional de la vega, y por Uii 
puente bastante largo, el lecho del Htjar, que se jwita 
al Ebro, muy cerca de donde le atravesó la vía al en­
trar en el valle, a 850 metros sobre el nivel del mar. 

A la der-echa, el panorama es grandioso, cerrándose 
el horizonte a I 2 kilómetros con las crestas del núcleo 
de P.eña Labra, que se alza a . 2.002 metros (Véase des­
cripción en el capítulo Reinosa, desde La Guariza). 

Pasa el tren por Matanwrosa a la izquierda, para se­
guir subiendo por una trinchera frecuentemente obstruí­
da en invierno por las nieves; · y a la derecha se ve un 
pueplec.illo próximo a la vía; pero en la ladera opuesta 
de la hoyada: es Cervatos, con su preciosa colegiata <iel 
siglo XIII (V. cap. Arq. Relig.). 

Cul_mina la vía en Pozazat, 986 metros, para luego 
bajar rápidamente a Mataporquera, última estación del 
recorrido por esta provincia. 

Línea del Ferrocarril a Bilbao 

De la estación de los Ferrocarriles de la Costa, a ori­
llas del mar, arranca ,esta línea; que, pasando por la 
zona de Maliaño, la del movimiento comercial de la ciu-

68 

dad, se aleja de ella por entre las aguas de la bahía 
en su extremo SO., para tomar tierra firme en Nueva 
Montaña, al pie de los Altos Hornos de este nombr~. 
Desc1e aquí se contempla toda la bahía, cerrada en li­
nea recta por el « Palacio de la Magdalena» y la isla 
de Moaro con su faro. Sigue el tren en amplísima curva. 
por el bo;de de los Potders de Atday, que empiezan a 
convertirse en céntro industrial, y entra en Matiaño, don­
de quiso ser enterrado Juan de Herrera. 

Al salir de Maliaño se dirige en línea recta hacia el 
monte Cabarga, cruza un brazo de mar, que se interna 
hacia la derecha, y vuélvese a ver por la izquierda la 
bahía en su extremo meridional, con la fronda del « Sa­
natorio de Pedrosa » en una punta -saliente. Entra en 
el Astillero, de donde arranca la línea de Onta­
neda, y por la orilla de la ría de Tijero cruza por u_n 
puente la de Solía, y se mete entre lqs lavaderos de mi­
neral y los cargaderos de la Compañia Complemento, 
para seguir por el borde de la marisma hasta lleras. A 
la izquierda, al otro lado de la ría , Gajano conserva res­
tos de palacios de los siglos XVI y XVII, dignos de 
ser visitados (V. cap. Arq. Civil). 

Después de Heras cruza el tren otra marisma, y en­
tra por un robledal para llegar a Orejo, donde empalma 
la línea que va a Solares y Liérganes. 

Después de Orejo cruza la vía el Mi.era y el Aguan!).z 
por entre frondas, para llegar a Villa-verde, de&de don-· 
de a la derecha ofrecen una preciosa perspectiva los -al­
tos montes que nos separan de la provincia de Burgos. 

Contornea la mies en Hoz de Anero, y por un túnel 
debajo de Jesús del Monte sale por áspera pendiente por 
la falda del monte a Beranga, cruzando por encima del 
Campiezo por atr-evidq viaducto . 

En Beranga hay coches para Meruelo y Ajo, Noja y 
Castillo, y también para Solórzano y Riaño. Después 
de B-eranga pasa el tren un túnel y sale a Ambrosero, y 
luego a Gama, en donde hay coches para Escalante, . Ar­
goños y Santoña. 
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Al salir de Gama zigzaguea la vía por la ~arisma del 
gran estero del As6n. El paisaje es grandióso. A la 
izquierda, ·en primer término, un monte cónico, y sus­
pendido de un verrugón de él, sobre las aguas, el Mo­
nasterio de San Sebastián de Anó, donde fue enterrada· 
Doña Bárbara Blomberg, la madre de D. Juan de 
Austria; y en la misma línea, Santoña ~Iza la mole de 
su peñasco rodeado por el mar. Más a la derecha, tras 
el enorme arenal, Laredo aparece dorriinado por su igle­
sia en lo más alto, y siguiendo la curva a la derecha se 
divisa Colindres a la otra margen de la· ría, cruzada por 
un gran puente en Treto, casi hasta cuya estación lle­
gan las aguas. 

Al salir de Treto pasa el tren por el pie de la vieja 
torre que en el siglo XVII fue en vano atacada por la 
armada francesa que, al mando del arzobispo de Bur­
deos, saqueó Laredo e incendió a Santoña. · 

Corre por entre juncales la vía, cruza la desemboca­
dura del Clarín, dejando a la derecha la ensenada de 
Carasa, y se mete en el monte. Candiano. 

El río a la izquierda separa a Limpias, cuyo caserío 
baja hasta la orilla del mar.; y producen agradable efec­
to los maizales entre los mil canalillos que forman las 
aguas hasta aquí mezclad.as· con las del mar ... Siempre 
a orillas del río, por una encañada, llega al fin a una 
pequeña-vega. en la que se asienta Ampuero, la villa de 
los Giles y Negretes. 

Después de Ampuero, cual inquieta lagartija, el fe­
rrocarril pasa de uno en otro· pueblo, siguiendo las si­
nuosidades del río: deja a Udallia, aconchadita en un 
repliegue del monte, y después de cruzar las aguas del 
Asón y del Carranza, que baja del desfiladero de «Pon­
dra », llega a Gib,a¡a, última estación de la provincia 
por este lado, si bien más tarde vuelve la línea. a ella 
en Villav,erde de Trucios. 

En Gibaja, coches para Ramales de la Victoria, Rues­
ga y Matienzo, Arredondo y Asón, así como para Re-· 
gules y toda Soba. 
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Línea del Ferrocarril de Ontaneda y Alceda, 

De la •estación que· en la· línea de Bilbao se llama El 
Astillero, nombr_e que conserva de lo que fué desde el 
siglo XVI al XIX el lindo pueblecito, que al morir la 
industria naval se convirtió en residencia veraniega, y 
hoy es uno de los pueblos de mayor industria en la pro­
vincia, y ha vuelto a ser Astillero, arranca la vía para 
Ontaneda. Pasando por debajo de los cargaderos de mi­
neral de la Orcónera, contornea la fábrica de refinación 
de petróleo de Desmarais, y cruza la carretera para co­
rrer por el borde de una marisma rellena con tierras 
del lavado de mineral que baja del monte Cabarga á 
los lavaderos que a su falda se ·ven al otro lado de la 
ría de Solía. · Cerca de este pueblo la atraviesa, para· 
encaramarse en La Concha sobre la ladera, pe.rmitiendo 
así dominar a la derecha la perspectiva· de todo el ancho 
del valle de .Villaescusa, hacia el Noroeste (Véase Fe­
rrócarril del Norte entre Bóo y Guamizo). 
__ Poco después se mete casi la vía en la amplia explo­

tación minera «La Orconera », que presenta un aspecto 
fantástico a Iá izquierda, con la profusa ,crestería de sus 
rocas dolomíticas ·que, al cabo de miliares de siglos, 
vuelven a ver la luz del sol. 

Apártase de allí para .llegar a Obregón, cruza el pue­
blo· por entre sus casucas, y, después de tocar de re­
filón la última estribación de Peña Cabarga, se precipi­
ta al valle de Penagos. La perspectiva·a la izquierda es 
hermosa: El monte Cabarg:1 presenta la cara contraria a 
aquella que mira hacia Santander, y las manchas rojas 
acusan las explotaciones mineras. . 
" En. rápi9-a curva hacia la derecha, entra el tren en 

el vaUe de Cayón, y va el paisaje ganando en encantos, 
pasada la estación de Saró,n, por la orilla del río Pi­
sueña hasta La Cueva, donde. le deja para volver a en­
contrarle después en Castañeda; le cruza por un puente 
para enriscarse entre bosques, dejando atrás el valle y 
da11-do vista al río _Pas, que di~curre a cincuenta metros-
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por dP.bajo, estrechado en la Hoz de Viesgo. El rincón 
que forma el pueblo con sus casas colgadas sobre el 
río a uno y otro lado de su pintoresco puente, es encan­
tador. 

Al salir de Puente Viesgo se ensancha la ruta por de­
lante. A la de-recha, yérguese agudo el Pico de Viesgo, 
en cuyo flanco se abre una de las más interesantes ca­
vernas .prehistóricas (V. cap. Cavernas). 

Llega ,el tren al Soto, rozando las tapias de un con­
vento, y desde allí hacia el Sur se ensancha el ·hori­
zonte. 

Entra en d valle de Toranzo. Villasevil a la izquierda, 
trae ,el recuerdo de los desposorios que allí celebró en 
1497 el cardenal de Sevilla, Hurtado de Mendoza del 
hijo de los Reyes Católicos con la hermana de F~lipe 
el Hermoso. De Norte a Sur atraviesa la vía el extenso 
valle, por -encima del lecho pedregoso del Pas, que si 
en ,estío aparece manso y silencioso, en invierno es ur. 
ma: de cuya anchura da idea la extensión y la aglome-
ración de cantos rodados a los pies de la vía. · 

Cruza el río para hacer parada en San Vicente de To­
ranzo, y poco después termina la línea en Ontaneda. 
(V. cap. Balnearios Ontaneda-Alceda). 

Línea del Ferro carril de Solares a Liérganes 

Desde la estación de Ore jo, en la línea de Bilbao, 
arranca un ramal que, corriendo a poca distancia de la 
margen izquierda del río Miera, entra en Solares, pasa 
por túnel la carretera de Bilbao, y sigue por entre la 
carretera y el río, por la llanada de Ceceñas. A la de­
recha, ,en un alto, se ve la casa del buen patricio don 
Ramón Pelayo. Cruza la carr,etera, que se desvía al otro 
lado del río, y llega luego a La Cavada por entre los 
restos de la antigua Real Fundición de cañones, pa­
s~do sob7e e~ río antes de llegar a la estación. El pai-

, saJe a la 1zqmerda del puente está animado por bonitas 

72 

quintas de recreo. Sale de la estación y corre al pie de 
Rucandio, por la mies de Los Prados, para detenerse 
por fin en Liérganes (Véase capítulo Balnearios Liérga­
nes). 

Línea del Ferrocarril a Oviedo 

Sale el tren de la estación de los Férrocarriles dé la 
Costa por la zona industrial, en e-1 barrio de Maliaño,. 
en dirección Sur, y después de detenerse en la estación 
de mercancías, tuerce a la derecha, ·cruza la carr,etera y 
la línea del Norte, se mete por entre las quintas de 
Cajo, y en br,eve curva atraviesa la carretera de Santan­
der a Valladolid por ·un paso superior, y vuelve a tomar 
la dirección Sur; pasa por el pie de la fábrica de cerá­
mica de Adarzo, y · se detiene en esta estación. A la 
izquierda, ,el mojón de Peña Castillo nos muestra su 
falda Norte. 

Sigue por entre mieses del pueblo que tom1. nombre 
de la Peña, y llega a Bezana. El paisaje es poco intere­
sante en este trozo. A poco de Bezana, en el cruce de la 
carretera que va a Mortera, empieza el rápido descen­
so hacia el estero del Pas, que, junto con el Pisueña, va 
a des-embocar entre las dunas que se ven a la derecha. 

Cruza la vía el río por un puente y se detiene en la 
estación de Magro, al salir de la cual contornea el mon­
tecillo sobre el que se alza un popular Santuario, «la 
Virgen del Monte>>, y faldea el Gornazo por entre fron­
das que de vez en cuando dejan ver restos de casonas 
blasonadas. 

Vencida la pendiente, vuelve a . bajar a otro estero 
más amplio, el de los ríos Besa ya y Saj1 reunidos, que 
des-embocan a la derecha, en Suances, cuyo caserío se 
ve al occidente, en lo alto del acantilado, y en la orilla 
de acá Cuchía y Cad6n, con la blanca torre de su igle­
sia ... , todo el campo, en fin, de la acción de La Pache- · 
ra, cuyo autor, desde las ventanas de su casa de Polanco, 
que se ve allá arriba, encima de la Requejada, entre 
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un grupo de· ~caliptos, pudo fotografiar con la. pluma 
los paisajes, realzándolos. 
· Detiénese el tren en Reqaejada, y no será eÍctrafio 

distinguir, entre prados, buques de mayor o menor por­
te ... ; y poco después se ven, a la derecha, los embalses 
de la decantación de la fábrica de Solvay y Compañía, 
por entre cuyos edificios pasa la vía antes de llegar a 
Barreda. Desde la estación se ve, a la derecha, en un 
altonazo, una torre desmochada, eón otros agregados ... ; 
es ,cl solar de Calderón de la Barca (V. cap. Calderó111 
de la Barca). 

Ya ,estamos en lo que fué el Solar de los Lasso de la 
Vega, y poco después de salir de Barreda, veremos des­
tacarse, por la izquierda, la hermosa silueta de la torre 
de la nueva iglesia de. Torrelavega, cuna de aquel linaje, 
de cuya T.orre en medio de la V,ega aún quedap resitos 
(V. cap. Torrelavega): · 

Sale ,el tren de la ciudad por el extremo occidental. 
de su vega, dejando .a la derecha la que fué 'fábríca de 
azúcar. . 

El panorama al Sur y al Este es encantador. A la 
izquierda, los mont,es por entre los cuales se abre pas,o 
el B-esaya. Crúzale ,el ferrocarril en Torres, a poca dis~ 
tancia de su confluencia con el Saja, cúya orilla sigue 
aguas arriba hasta Puente de San Miguel, a corta dis­
tancia del puente del siglo XIII, modificado reciente­
ment,e, que se ve por la derecha, y que en los siglos XVI 
al XIX fué el punto de reunión de Jos delegados de 
los nueve valles de las Asturias de Santillana, a cuatro 
kilómetros. de la ántiguá villa que dió el apelativo a la 
región. 

Apártase la vía a la izquierda par.a apoyarse en Peña 
Mayor, y desd,e la estación de Santa Isabel entra en el 
puente por el que cruza el Saja. A la izquierda, la Casa­
Torre de Quijasi de lo,s Villatorre; a la der(!cha, lindo 
paisaje (V. cap. Arq. Civil). 
· Sucédens:e las encantadoras perspectivas a medida que 

el tr,en se desliza por la ladera siguiendo La margen iz­
quierda del río aguas arriba, y pasa' por Radagüera, Gol-
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bardo, Casar de Peri e do, en el centro de amplísima ve­
ga, limitada al Sur por cadenas de montañas de rico 
colorido, destacándos·e en el extremo de la derecha el 
paso de la Hoz de Santa Lucía, y a contirruación el Es­
cudo de Cabuérniga, de no difícil ascensión (V. Excur­
siones desde Santander). 

Siguen las_ estadones de Virgen de la Peña, cuyo San­
tuario se ve al pie del monte, y a orillas del río, a la iz­
quierda, Ontoria, y por fin Cabezón de la Sal, así lla­
mado por sus salinas, explotadas ya en tiempo de los 
romartos. 

Corriendo por la falda del Escudo, encarámase el tren 
en el alto del Turujal, para bajar, en amplísima curva, 
por el fondo de un encantador valle hasta Treceño, la 
villa de los Ceballos. 

Los valles desaparecieron ya; no correrá más por lla­
nadas; a una cuesta sucéde otr;:i; parece que convertido 
en r,ebeco el tren, se goza en saltar de un riscó a otro, 
o culebr,eando par.a evitar un encontronazo, se tuerce y. 
retuerce en curvas y contracurvas. Se d,etiéne ·en Roiz, 
donde nació Juan de Herrera, el arquitecto .del Esco­
rial, y luego ,en San Vicente de la BarqÚera, a tres kiló­
metros de la muy interesa¡tte, villa (véase capítulo San 
Vicente), y en Pesués cruza el río Nansa, que· baja de 
las cumbres de Sejos y desemboca a poca distancia a 
la der.echa, en Tina Menor. Atraviesa un túnel el tren, 
y. sale al· cuenco que forma el estero . del Deva·, 'que des­
de los Picos de Europa, por la garganta de la Hermida, 
viene a desembocar en Tin~ Mayor. Unqaera es la últi­
ma estadón de esta línea e11 la . provincia, y punto de 
11rranque para el viaje a Jo~ Picos y, Liébana. 
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SANTANDER 
(CAPITAL) 

EL PUERTO - LA CIUDAD 
EL SARDINERO 

Fácil nos seria llenar un centenar de páginas con lo 
mucho que se ha escrito sobre Santander: su historia, 
sus hechos, su crecimiento, etc., pero no es esa la fi­
nalidad de ,esta Guía. 

Al turista, en general, más que la historia de los pue­
blos ( que no son de por sí notables por sus monumentos, 
letras, y más que letras documentos, que no sólo al ar­
te hablan), le importan las condiciones de comodidad, 
fácil y vario recreo; sin desdeñar lo histórico cuando al 
paso se le ofrece en realce de un sitio pintoresco y 
atractivo ... ; y en cuanto a comodidad, Santander · se la 
ofrece a todas las fortunas y a todos los gustos, desde 
los más refinados hasta los más modestos. · 

En cuanto a facilidades para dar variedad al empleo 
del tiempo, sin contar· con los alicientes de la playa, 
del Gran Casino, del Tiro de Pichón, de las aristocrá­
ticas partidas de tennis y las de polo, las regatas y las 
corridas de toros, los Itinerarios que publicamos, la vi­
sita a los balnearios, las excursiones que en cada caso 
pueden hacerse, el alpinismo ... , son otras tantas demos­
traciones de cómo se puede pasar un mes seguido, sin 
tener que preguntarse: ¿ qué hago yo hoy ? ..• ; y más, si 
a ello se unen condiciones excepcionales de salubridad 
y clima deleitoso. 
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Oías do llilvl~ por ailo 

Arcach6n ... -............... 165 
Biarrl tz • • • • • • • • • • • •••••••• 134 
Niza ••••••••••••.••••••• ; ••• M 
Banb.n4er ..... ........... lOó 

Media anual de temperatura 
Arcach6n . . ... .. .. ....... 12.06 
Bierritz .................. 13,80 
Mars~lla .. : •........ ..... 13,74 
Ni za . ••.. . .•..•••....•••.• 14,73 
Santander •...........•. 14,44 

CLIMATOLOGÍA COMPARADA 

Cuadro comparativo 
de humedad media relativa 

Arcacbón .... . ...... 76,1 }~•. 
Biarrltz ....... . ... . 74,9 .g eª 
Niza ............ . .. , . 75,8 ~ ., 
Santander (5 años). 76 (.!) ;¡¡ 

Aal~ltud de 11,1 variación 
mcd.la anual de temperatura 

Bh\rritz ....... . .... 13,99 ~-.g 
},:rcechón .......... 15,99 } , ~ 

~!~taii°cl;~:::::::: l~,G
6 f.3 ~ 



Material d:e Cottstr-úcC!1ón deq:odas -.<!.Jasii§/. Teléfono 13·65 

M éndez Nú.ñeZ;<11. • 1 'SANTANDER 

»mentas die vida que en la urbe concurren ... » 
«La higiene, la climatología, y hasta la estética de 

»una ciudad, están int,ensamente ligadas con su topo­
>>grafía. » 

«Las urbes fundadas sobre extensas planicies son for­
» zosamente monótonas: siempre las mismas rasantes ho­
» rizontales; siempre las mismas alineaciones encajada$ 
»en un tablero de ajedrez, con la confusión que produ­
» ce d comparar cosas iguales: dificultades mil en las 
» escorrentías de las aguas pluviales y residuarias: des­
» abrigo completo ·contra todos los vientos, inconvenien­
»tes sin fin, que la higiene y el arte rechazan de con­
»suno ... » 

« ... En cambio, cuando una dudad se asienta en terré­
»no entrellano, reúne todas las venta;as de aquellas em­
»plazadas en planicies y de las situadas entre quebradu~ 
»ras: las pendien'.es facilitan en alto grado la rápida eva­
»cuaeión de aguas negras y pluviales ... » 

Estas manifestaciones de un distinguido ingeniero de 
Caminos, Canales y Puertos dicen bien claramente por 
qué Santander es una ciudad naturalmente higiénica; por 
qué su clima es de los· menos destemplados, a pesar de 
hallarse sobre la costa, y por qué no es mon6tona. 

Clima.-Basta echar la vista sobre. el soberbio anfi­
teatro que forma escalonándose el caserío, casi en hemi­
ciclo, · expuesto al Mediodía, protegido de los vientos 
fríos dél Norte por la extensa loma del Alta, para ex­
plicarse que en lós jardines privados y públicos, y a ori­
llas del mar, crezcan exuberantes el limonero y el na­
ranjo, y se desarrollen pasmosamente las palmeras más 
delicadas, que en muchas poblaciones de mundial renom­
bre como estaciones de invierno, n-0 viven sin grandes 
protecciones, que aquí no sólo no reciben, sino que ni 
aun se las atiende debidamente. 
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Cervecería "LA AUSTRIACA" 
SANTANDER, BURGOS, 5. Teléfono 16-20 

Cervezas - Gaseosas - jarabes - Café express - Licores - Con­
serva5 y Fiambres - Embutidos - Maricas - Mantecados 

La ciudad 

«La configuración de la zona de la corteza terrestre, 
»sobre la cual se asienta una ciudad, o, lo que es lo 
»mismo, su topografía, influye poderosamente en los ele­
»mentos de vida que en la urbe concurren ... » 

«La higiene, la climatología, y hasta la estética de 
»una ciudad, están intensamente ligadas con su topo­
>>grafía. » 

«Las urbes fundadas sobre extensas planicies son for­
»zosamente monótonas: siempre las mismas rasantes ho­
»rizontales; siempre fas mismas alineaciones encajada$ 
»en un tablero de ajedrez, con la confusión que produ­
» ce ·el comparar cosas iguales: dificultades mil en las 
»escorrentías de ·las aguas pluviales y residuarias: des­
»abrigo · completo ·contra todos los vientos, inconvenien­
»tes sin fin, que la higiene y el arte rechazan de con­
»suno ... » 

« ... En cambio, cuando una ciudad se asienta en terre­
»no entr-ellano, reúne todas ÚlS ventaías de aquellas em­
»plazadas en planicies y de las situadas entre quebradu­
»ras: las pendien'es facilitan en alto grado la rápida eva­
»cuaeión de aguas negras y pluviales ... » 

Estas manifestaciones de · un distinguido ingeniero de 
Caminos, Canales y Puertos dicen bien claramente por 
qué Santander ,es una ciudad naturalmente higiénica; por 
qué su clima es de los menos destemplados, a pesar de 
hallarse sobre la costa, y por qué no es monótona. 

Clima.-Basta echar la vista sobre el soberbio anfi­
teatro que forma escalonándose el caserío, casi en hemi­
ciclo, expuesto al Mediodía, protegido de los vientos 
fríos del Nort,e por la extensa loma del Alta, para ex­
plicarse que en lós jardines privados y públicos, y a ori­
llas del mar, crezcan exuberantes el limonero y el na­
ranjo, y se desarrollen pasmosamente las palmeras más 
delicadas, qué en muchas poblaciones de mundial renom­
bre como estaciones de invierno, no viven sin grandes 
protecciones, que aquí no sólo no reciben, sino que ni 
aun se las atiende debidamente. 
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Y esa misma disposición del <::asedo alineado de Este 
a Oeste, en su mayor parte, facilita el que la fresca bri­
sa del mar, dominante durante todo el período estival 
cual regulador refrigerante, . haga 1nsensibles los rigo­
res del estío ,.( tan deprimentes en casi todas las pobla­
ciones v,eraniegas al nivel del mar ) , aun para aquell~ 
que no se alojen en los varios magníficos hoteles de sus 
playas, en los qu:e no se sabe nunca lo que es ca!or. 

Transformación.-Los que haoe quince año_s · cono~ 
cieron a Santander apreciarán mejor la transformación 
grande que la Ciudad y el Sardinero han sufrido; que 
no está sólo ,en lo que al .¡.spectó externo afecta con· la 
ampliación y extensión! de sus vías, : ,con sus 90.000 me­
tros . cuadrados de asfaltado. 

Salubridad.-:-Más ,importante es la evolución .. inter­
ua en sus viviendas hig~erüzadas, en la mayor higie­
ne colectiva, en su . servicio .. de aguas, que alcanza a 
2 5 o litros por habitante. y día, desoontados el éonsumo 
industrial y de riego, y en otras mejoras evidentes que 
de tal, modo van · alterando en bien el estado local, que 
si aun·.no se ha llegado al desiderátam en la redúccíón 
deL,pr~me~i~ de mortali~ad an¡.ia1, p,~edt; c.odearse con 
las me3ores de aquellas 11ablapones cons1der<1d<!,s .como 
más sanas en ,España, y con muchas de las de más fa­
m·a mundial de fuera ,de la península, y sobre todo· con 
otras más ricas, . de mayo~e~· et'e~éntos y recursos y que 
invierten ~liez . véces más· q1;1e S_antander en combatir, J?-º 
siempr•e · con éxit<>, las enfe_rmedades endémicas de que 
carecem9s. . .: .. , ·: , . . . 
. · Posi_tivamente : no se conoce, hace varios ,_años, la ,vi­
ruela; . puede :~ecirse que el tifus impprtado, ap1enas se 
ini<::i~, .: en ép~cas · n_o peúófl.icas, <lesa.parece si~ estra­
gos., y la mortalidad infantil decrece de año en año. La 
tuberculosis, esa plaga de las grandes úrb.es, no ofre­
ce a la estadística un contingente . tan grande como . en 
otras {>Oblaciones de menor vecindario, más modernas; 
más ricas y más visitadas que la nuestra. . 
· . Est~ es el aspecto_ m~s t1alagador q1,1e Santander puede 
ofrecer al forastero: el _de la población prngre;:siva, más 

en lo int«,rno qu1e en· ·10 extérno, c·on ser ello mucho; la 
garantía de un estado general de salubridad y templan­
za de clima que hacen imponderable la estancia en la 
ciudad y sus hermosas playas, en las que si no salta a 
la vista el lujo y · la aparatosidad de ~na estudiada explo­
tación, impera uii excelente confort junto a la suntuosi-
dad de la naturaleza. · · · 

Hemos hablado antes de las disposiciones del caserío, 
que en gradería baja hasta la orilla del mar. ; 

El puerto.-El viajero que, acabado de llegar, se aso- ·! 
ma a un balcón de cualquiera de los buenos hoteles con 
que cuenta la población, no puede menos de extasiarse 
ante la contemplacióh del encantador panorama que ofre­
ce cl extenso lago rodeado de montañas que en sus aguas 
reflejan ,sus picachos. 

Antójasele hallarse en Suiza al borde de uno .de tan­
tos lagos de esos que el cine ha popularizado, con la 
sola diferencia de que no son vaporcitos más o menos 
pintorescos 1-os que surcan- las traaquilas aguas, sino mo-

SANTANDER.-Estación Ferrocarril de · la Costa 



les enormes, de las que en rapidísimos v1aJes van y 
vienen de una .a otra orilla a través del Atlántico, unag 
adosadas a la extensa línea de muelles inmediatos a las 
vías férreas, por las que se transportaron las 
mercancías que han de guardarse en las vastas calas, o 
las que, saliendo de ellas, han de ser transportadaSI; 
otras fondeadas en . la preciosa bahía, descargando en 

SANTANDER. - Vista del Paseo de Pereda 

barcazas que luego conducirán a los muelles los miles de 
toneladas que en pocas horas alijaron... y por 
entre unos y otros, multitud de balandros esbeltos, 
ágiles, con sus blanquísimas v,efas, girando a impulsos 
del viento suave y franco, para emprender nuevo rum­
bo en todas dfoecciones, animan y dan color al puerto 1 

¡ Lástima grande es que regulaciones que no entende­
mos hagan tan poco asequible .el placer de pasear por 
la hermosa bahía a quien no tiene balandro propio .. . ! 
Las excursiones colectivas con gentes extrañas, en pro­
rriiscuidades no si.empre agradables, son fáciles y econ6-
micas, aunque ·sujetas a itinerarios obligados ... ; pero fag 
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~ Grandiosa vista panorámica 

@ en fotografía directa del Puer• 

~ to de Santan~er figurando las 

~ escuadras francesa y america-
11 
~ na y balandros de la regata . 

. ~ Fotografía JU L NA Y 
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Tamaño 1 '43 por 25. :-: :-: 20 pesetas. 

De venta en la LIBRERIA MODERNA 

Calle Amós de Escalente, número 10 

~ ~ i ,:1Jl(I:, ~ 
@~~~~ 



1 
AGENCIA 

F O _R, D 
eooooo~ 

TORRELAVEGA 
Agencia Tal leres Piezas 

Paseo de Torres, 2.0 dupl. 

Teléfono 125 

00000000 

SANTANDER 
Agencia 

Talleres : Piezas de recambio 

Teléfono 16-71 

1 

VINOS TINTOS 
de los Herederos del 

MARQUES DEL RISCAL 
ELCIEGO (Alava) 

Representant-e en Sa11tander : 

- e a s a. .1.VC o D. z ó n. 
A lomeda de Jesús de .~ bnasterio, 20 • T eléf. 11-76 



\ N H 
EL l\([EJOR AUTOMOVIL 
EN EL PRECIO NI.EJOR 

Miguel López_ Dóriga 
SANTANDER. Paseo de Pereda, núm. 32 

CALZADOS PRINCIPE 
MARCA REGlSTR.&.DA 

PRECIOS PIJOS MARCADO A LA VJ5T oeL CLIENTE 

Vltltenos , ahorru• trempo y dinero 

tilma ■ 

Novedades 
Or•n rrrtldo 

Sucursal mlm. i; 

Amó1 de Escalante,8 

.Sul!Ur 111 nilm. 7 
s ·■ n Fr1nol1ca, 4 

(eequlna a lo Pieza 
Vlela) 

Sa.nta.Z1dsr 

individuales o en· compañía de seres íntimos son 
costosas. Faltan esas embarcaciones propias para tres o 
cuatro personas, acondicionadas y con módica tarifa;que· 
tanto abundan en otras partes. Por eso son tan pocos, aun 
en Santander mismo, los que, fuera de esos casos de 
embanastamiento, se embarcan cuando en las tardes de 
estío tan delicioso sería pasar un par de horas a flote, 
y aun en las noches tan encantadoras de agosto. 

Boulevard.-Quédale al viajero el recurso del pa­
seo por la orilla del mar en los dos ·kilómetros ~e mue­
lle, a dos pasos del magnífico paseo de Pereda , intran­
sitable desde las ocho de la noche, porque la ciudad en­
tera se agolpa allí con el pretexto de oír a la buena 
Banda municipal. .. De suerte que el aficionado a respi­
rar ante todo la brisa pura del mar, no necesita esfor­
zarse para conseguir su objeto, y los que prefieren con­
templar la vida animada de la 'población, tienen a su al­
cance todos los días el precioso espectáculo con que el 
paseo de Pereda les brinda. 

En este paseo se hallan los mejores cafés, desde cu­
yas terrazas se puede pasar revista a las santanderinas 
de todas las clases sociales, justamente afamadas por 
su esbeltez y elegancia, especialmente en . las noches en 
que no· funciona el magnífico teatro Pereda, a corta dis­
tancia del paseo. 

Puente.-Otro paseo hermosísimo tiene Santander en 
el -extremo Oeste de la ciudad: la Alameda de Oviedo, 
conocida también con el nombre de Segunda Alameda. 
A él se llega, bien siguiendo la línea recta del pasoo 
de Pereda, en dirección Oeste, bien subiendo una pe­
queña rampa en la Ribera, al pie del Puente; y volvien­
do á la derecha, se da en la que fué, desde el siglo XIV, 
la única plaza del pueblo. 

San Francisco.-A la izquierda y derecha se abren 
dos calles ,estrechas, cerradas al tránsito rodado. Siga­
mos por la de la izquierda: calle de San Francisco . A 
los dos lados no hay más que escaparates de grandes 
comercios, especialmente de joyería, telas y objetos de 
lujo, cuyas instalaciones honran a Santander. 

81 6 



AyuntamientÓ.-Al extremo occidental, la calle se 
en.sancha, y sale de frente la fea- fachada · de la. iglesia. 
del antiguo conv·ento de San Francisco, y pegada a él, 
la mitad de la Casa Ayuntamiento, edificio moderno. 

SANTANDER. - Plaza de Pi y Margan, y Ayuntamiento 

Mercado.-Detrás del Ayuntamiento, completando el 
espacio del antiguo convento, el magnífico Mercado del 
Oeste (merece verse ) . 

Becedo. Libreria.-Siguiendo la linea al Poniente por . 
la acera de Amós de Escalante, dej amos a la izquierda 
la plaza de Pi y Margal!, ant-es de Becedo. En 
esta acera hay también buenos comercios, y la principal 
librería de l a población, donde el forastero halla toda 
clase de facilidades para surtirse de libros nacionales 
y extranjeros, periódicos ingleses, franceses, alemanes, 
y revistas en todos los ·idiomas. 

Alameda Primera. Biblioteca Menéndez Pelayo. 
Bomberos voluntarios. Escuela de Comercio. Nor­
mal de Maestras.-Las grandes relojerías están también. 
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SANTANDER. - Biblioteca Menéndez Peta yo. 

SANTANDER. -Interior de la Biblioteca Menéndez ;f'elayo 
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en ,esta acera, y una vez que se haya pasado ésta, se enti;a 
en la Alameda de Jesús de MJnaster:o. Detrás de la hilada 
de casas de la derecha, la calle de Rubio está realzada 
por dos monumen'.03 escondidos: La Biblioteca Mer.éndez 
Pelayo y la Municipal. A la izquierda de la Alameda corre 
la calle de Burgos, y al extremo de ella está la gran P[,p,za 
de Numancia, en la que, a la derecha, se halla, en el 
centro, el hermoso Parque de Bomberos voluntarios, a 
continuación la Escuela de Comercio, enfrente al suntuo­
so Grupo escolar del Oeste, y detrás, entre frondas, en 
un precioso edificio, la Escuela Normal de Maestras. 

Alameda de Oviedo.-Al Sur de la plaza de Nu­
mancia empieza la Alameda de Oviedo, de casi un kiló­
metro de larga, amplísima, sombreada ... A su derecha, 
en primer término, la carretera, y paralela a ésta, la 
calle de San Fe mando, con un fondo de preciosos hote­
les y jardines en la ladera que baja del Alta. 

Matadero. Plaza de Toros.-Al extremo de la Ala­
meda se halla un buen edificio: el M.atadero mu!Úcipal, 
y más abajo, a corta distancia, la Plaza de Toros. 

Asilo. Estufa de Desinfección. Fábrica de Taba­
cos. Hospital.-Al frente del Matadero arranca u~a _ai_i­
cha vía hacia el Este: Las Calzadas Altas, al prmc1p10 
de la cual está el As:lo Nocturno o As!lo «La Caridad», 
rodeado de bien cuidado jardín, e inmediato al mismo 
la Estufa Municipal de Desinfección. 

Continuando por esa vía en dirección Este, se goza 
de preciosas vistas sobre el seno occidental de la bahía, 
con los Altos Hornos por un lado, y por el opuesto, al 
Norte, se ve el paisaje de casi toda la ladera meridional 
del Alta, con sus huertos y hotelitos numerosos. A la 
derecha:, anchos tapiales cierran el clausurado Cemen­
terio de San Fernando, y al extremo del camino nos 
sale al paso, a la izquierda, una Torre con los huecos 
de las campanas cegados. Es e'l antiguo Convento de 
Santa Cruz, hoy Fábrica de Tabacos, y enfrente, a la 
derecha, el Hospital Provincial, seguido de la Casa Pro­
vincial de Beneficencia, en la calle de Menéndez de 
Luarca. 
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Sotileza.-Poco después viene una pequeña iglesia: 
Nuestra Señora de la Consolación, y hétenos aquí en el 
barrio que inmortalizó Pereda en Sotileza, aunque ya no 
quedan en él rastros de la gente que tan bien pintó ... ; 
es la calle Alta, y en ella, la casa que lleva aún el nú­
mero 29, responde perfectamente a aquella en que el 
gran novelista domicilió a Tío Mecheltn y a la Sirgüeta, 
y enfrente una casucha saliente: la taberna del tío Se­
villa. 

At terminar la calle Alta, cortan la línea dos calles 
en pendiente: la de .la izquierda ( calle de Moi:et), casi 
recta, baja a la plaza de Pí y Margal!, y la de la dere­
cha forma la Rampa de Sotileza y baja a la zona de 
Maliaño. 

Estación del Ferrocarril del Norte.-Vale la pena 
asomarse al barandal de la Rampa para darse cuenta 
del empuje de la ciudad. Al pie de esta rampa llegaba el 
mar hace poco más de cincuenta años ; Donde está la 
Estación del Ferrocarril del Norte fondeaban las lan­
chas de aquellos marineros que en lo alto de esta ram­
pa celebraban los cabildo·s tan diestramente descritos por 
su cantor. 

Continuemos el viaje siguiendo la línea de la caUe 
Alta, y entraremos en la primera calle que tuvo el inci­
pient·e pueblo de Santander desde el siglo X al XI : es 
la Ru.amayor, o de San Pedro, como se Hamó hasta el 
siglo XIX. Nada queda -en ella que recuerde las viviendas 
de tiempos anteriores al siglo XV. Sólo hay una casa a 
la derecha, el número 9, cuyo primer cuerpo está como 
cuando se hizo, sobre una torre puerta de la primitiva 
muralla. 

Catedral.-Al término de esta calle está la antigua 
Abadía de Santander, hoy Catedral, por ser Sede episco­
pal. Poco interesante tiene en sí. Es un edificio ojival 
de fines del siglo XIII, con modificaciones del XVII y 
del XVIII. Su claustro, empezado en el siglo XIII, no 
se terminó hasta el XV: es modestísimo. 

Palacio Episcopal.-Adosado a él, por el Poniente, 
se halla el Palacio Episcopal. La fachada Norte, o sea 
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la que da a la calle, está constituída en sus dos prime­
ros cuerpos por restos de una capilla ojival de elegantes 
ventanale·s. 

La torre de la iglesia no tiene nada de notable. La 
atraviesa un. arco apuntado, por el que se tiende una. es­
calera de piedra que antes fué rampa para bajar de la 
Rua Mayor y de la Catedral a .la ciudad: _ 
· .Cripta.-Al pie de la escalera dicha, a la derecha, 
forman bóveda una s·erie de arcos, el primero y los. dos 
últimos de fines del siglo XVII, así como la escalinata 
que el primero . soporta y que da acceso a otra puerta de 
la Cate_dra.l que sólo én contadas ocasiones s~ abre. 

Los otros dos arcos son ojivales, probablemente de 
la época de la iglesia, y debajo de ellos se abre, a la 
derecha, la puerta, ojival también, de lo más n1table 
que en arquitectura tiene Santander. La actual / gksia 
del Cristo e•s una especie· de cripta, cuya construcci:ón 
se hizo necesaria para poder edificar la Abadía, hoy Ca­
tedral. En sus principios· fué cementerio, y sólo en el 
siglo XIX fué dystina_dá a parroquia. Es un recinto de 
"tres naves muy bajas, muy poco. apuntados sus: arcos, que 
descansan -en robustísimo,s pilares de alto ba5:a_mento y 
·fuste corto. 

SANTANDER. -C~ipta de la C_atedral 

Un ventanal a · la izquierda del ingreso es_ lo más no­
table y lo que mejor marca la época de. su construcción._ 
Los arcos ojivales del exterior se justifican por dos, ra­
zones. La. primera es que por debajo de ellos estaba el 
paso al CasiiUo que desde el siglo XII hubo al oriente 
de la igfosia, 'dominando el fondeadero .de naves_ qué es:: 
tuvo en lo que hoy es 'Avenida de Alfonso 'XIII y el em­
plazamiento de la Casa de Correos. Ese castillo, des-. 
pués de. varias trp,nsform:aciones, fué derruído, y desmon­
tado él promontorio ·sóbr,e que se asentó hace cuatro 
años. La segunda razón de la existencia de esos dos ar­
cos es qu•e formaban ' el paso' desde el Palacio del' Abad, 
al Norte, a la iglesia, si ya no estaba parte de él sobre 
dichos arcos (siglos · XIV al XVI). 

Los otros dos arcos de medio punto fueron construidos 
para sustentar la capilla dd Rosario, de la casa de Ri­
ba Herr,e·ra. 

Saliendo de la cripta, y volviendo a la líneá de la es­
calera que pasa.bajo el arco_de la Torre, en la calle del 
Puente; a pocos pasos al Norte, nos hallamos con dos 
rampas, una a cada lado. En la línea que forman estuvo 
una de las tres puertas del primer recinto de la ciudad. 

El Puente.-El Puente que da nombre a l;i. calle es 
moderno; pero ya ·desde el .siglo XII hubo uno en el 
mismo sitio, por debajo del cual pasaba el mar hasta el 
primer tercio del siglo XIX. 

Atarazanas._:Desde su barandal se ve, a la izquier­
da, el ,edificio Pescadería, y en la misma línea una fila 
de casas hasta cuyo extremo llegaba el mar aún a fines 
del siglo XVIII y allí construyó don Juan II las Atarazdt­
nas (cuyo nombre conserva la calle), después del incen­
dio·· qué en 1425 asoló la villa. 

Plaza Vieja.- · Pasado el Puente, vol_vemos al mis­
mo sirio de donde arrancó esta corta expedición a través 
de medio pueblo, casi en cuyo centro · se halla la pequeña 
plaza de la Constitución, vulgarmente conocida con eJ 
nombre d,e Plaza •Vie¡a, que hasta el siglo XVII tuvo 
proporciones magníficas. 
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Audiencia.-Al extremo Norte de ella, a la izquierda, 
está la antig.ua Casa Ayuntamiento, hoy Audiencia, que 
ocupó el centro de la línea Oeste de la plaza, y a con­
tinuación una antigua casa de original balcón d e ángulo, 
construida a principios del siglo XVII por un Riba He­
rrera. Enfrente, la iglesia que hácia la misma época cons­
truyóse para la Compañía de Jesús, adosada al Colegio 
( del -que poco queda más al Este), por cuenta de la viuda 
del tutor de Don Juan de Austria . 

Instituto General y Técnico.-Los dos edificios for­
man la entrada de la calle de Santa Clara, a cuyo extre­
mo Norte se hallaba el Convento de Clarisas, que dió 
nombre a la caU.e , desde el siglo XIV, y en cuyo em­
plazamiento se ha levantado el soberbio edificio del Ins­
tituto General y Técnico. Por la línea Norte de este edi­
ficio estuvo la muralla del tercer recinto de Santander, 
cuyos restos desa pa recieron en r 9 r 8. 

_Un poco más arriba, a la derecha , esta la calle de 
Sánchez Silva, abierta después de r 87 4, y siguiéndola 
damos, a la segunda transversal, en la de Sevilla. 

Escuela Industrial. Monte de Piedad.-En ella se 
hallan también dos edificios modernos: la Escuela lndus­
tr:al, y al Norte de ésta destaca su airosa torre el Monte 
de Piedad. 

Bajando por la calle de Sevilla , sigue rápida la pen­
diente por la calle de San José, en cuyo extremo se ha­
lla una plazoletita. 

Sagrado Corazón. Ateneo.-A la izquierda , la reja 
de ingreso al atrio del elegante templo del Sagrado Co­
raz6n, con una buena estatua, y a la derecha, el Ateneo. 

Sigue bajando la caUe hasta la Plazuela del Príncipe, 
y la de la Aduana, a la derecha. 

En el emplazamiento de esas plazas, más el de dos 
casas que hay entre eUas y la calle de los Mártires estu­
vo, desde el siglo XIII hasta mediados del XVI, el As­
tillero de Santander. 

Aduana. Calle de la Blanca.-El edificio que por 
el Sur cierra hoy el hemiciclo es La Aduana, construida 
a fines del siglo XVIII. La escalerilla que se ve entre 
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dos casas de vecinda d señala la situa ción de la puerta 
que en la muralla había, y la rampa adosada al edificio 
Aduana fué construída en el prirrier tercio del -siglo XIX 
para dar salida hacia la población nueva a la calle de la 
Blanca , parecida a la de San Francisco. - Otro bazar por 
el que está prohibida la circulación de carruajes. Al ex­
tremo de ella .volvemos a encontrarnos en la plaza Vieja. 

Ya has recorrido, lector, lo más interesante de la po­
blación antigua. Lo que te falta ver es ya la expansión 
que ,ein el último siglo ha tenido en terrenos ganados 
al mar , lo mismo al Este que al Suroeste , en toda la par­
te llana. 

SANTANDER. -Avenida de Alfonso XIII 

Avenida de Alfonso XIII.- Ya desde el alto 
de la Rampa de Soüleza pu<liste darte idea de lo 
ganado al mar por el SO., y completarás esa idea desde 
la Avenida de Alfonso XIII, si piensas que hace aún 
sesenta años el mar ocupaba las dos hiladas de casas de 
la calle de Méndez Núñez y entraba, dando la vuelta 
por el pie del promontorio donde estuvo el Castillo, has­
ta más al Oeste del Pu.ente, inva diendo el espacio del 
nuevo Banco -de España y de la Casa de Correos. 

Ahora-, para acabar de visitar el casco de la población, 
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vamos a colocarnos en el Paseo de Pereda, pasado el 
kiosco ,de la músi<;a, e?quina del Ea.neo de Santander. 

Date cuenta, lector, de que por donde pasa la vía del 
tranvía: más . inmediata a los jardin,es estuvo, . hasta 188 5, 
la línea de mar .. Fíjate en esa vía ancha que viene per­
pendicular al paseo, de Norte a Sur. Ése era el límite de 
la· población a mediados deL siglo pasado. Sigamos esa 
vía que se llamó del Martilú:J y .. hoy de S.aataola; está 
·cruzac;la por otras; de Est,e a Oeste,, largas y no estre­
chas, a cordel; cuenta las tre.s primeras; toda,s, .. en su 
extensión, han sido oonstruídil;s sobre terrenos . ganados. 
al mar. 

Diputación Provincial. Teatro Pereda. Bombe­
ros municipales.-En La segunda transversal hallarás el 
suntuoso edificio del Banco Mercantil en el que también 
está la Diputación Provincial; más adelante, y an­
tes de llegar al teatro Pereda, que es el límite de 
La calle, haUarás, a La izqu1erda, el Parque de Bomberos 
Municipales, bi,en · dotado de elementos, y a la derecha, 
la Central de Teléfonos. 

Iglesia de Santa Lucia.-Volviendo atrás por la 
misma calle de Sautuola y por la segunda transversal, a 
La izquierda, la de Daoiz y Velarde, hallarás La aristocrá­
tica Iglesia de Santa Lucia, cuyos cimientos estuvieron 
bañad\>s por el mar. 

Plaza de la Libertad. Club de Regatas. Teléfono 
Interurbano.-Cruza por La primera transversáÍ, a la de­
recha, para Ue,gar a la Plaza" de. la Libertad, con el her­
moso edificio del. Club de Regatas al Oeste. En la plan­
ta baja se· hallan !as_.oficinas d,el Teléfono Interurbano. 
Poco _inter,esante hay que ver en el resto de la -población 
mode·rna. En ,el · centro de la Plaza Ulila estatua a don 
Pedro Velarde. · ·· 
: _Banco· de Santander. Wagons-1.iits.-En el paseo 

de P,ereda, que·mucho~ _dken-Boulevard, estáQ..el Banco 
de ~antander y las oficinas dé casi . todas las Emp·resas 
indus,triales y marítimas, ban_qµeros, ·cambistas, etc. Allí 
está ta~bién La oficina de los Wagons-I:¡.ts o Sleeping · 
Cars. 
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·Pasada la: lí­
nea de m agnífi­
cos edificios del 
paseo, se halla 
el famo.;;o 'Puer­
to Chico, a~ima­
do siempre, so­
bre todo a la 
llegada de las 
lanchas de pes­
ca, que en sus 
rampas de[car-
gau la mercan- SANTANDER.-Puerto Chico 
cía, que es 
tran,portada a la Almotacenía, allí inmediata. 

Fábrica de Gas. Aquarium.-Siguiendo la línea del 
muelle de Puerto Chico hasta su extremo Este, al pie de 
los gasómetros de la Fabrica de Gas, halla rás el intere­
sante Museo de Biología Marina y un pequeño Aqua­
rium. 

Muy cerca se halla el Dique seco. 
Automóviles de alquiler. Coches de punto.-Cer­

ca de la oficina del Teléfono Interurbano hay parada de 
automóviles de alquiler y coches de caballos. 

Y otra parada en la Av,enida de Alfonso XIII. 
(Ajústese el precio y exíjase la presentación de la' 

tarjeta autorizada): 
Como las distancias dentro de la ciudad no son nun­

ca grandes; no vale la pena tomar coche para recorrarla, 
pues los mayores trayectos en dirección Este-Oeste es­
tán atendidos por el servicio de tranvías, ya seá en la 
parte llana, ya en la parte alta (paseo de Menéndez Pe­
layo, Miranda, Avenida de . los Infantes, Sardinero, Se­
gunda y Primera playa y Paseo d.e Pérez Galdós)'. 

Caminos del Sardinero. Avenida de la Reina 'Vic­
toria . .:_El tranvía elécfrico, por dos rutas distintas; úrie 
a la ciudad con el Sardinero: pcir el paseo de Pereda 
hace una · curva en Puerto :chico, para torcer. luego'. á lá: 
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derecha de la calle de Casimiro Sáinz, y meterse en la 
de Juan de la Cosa hasta la Fábrica de Gas, que que­
da a la der,echa. 

Allí se ensancha la vía y empieza la gran Avenida de 
la Reina Victoria, que sigue a media ladera, dominando 
la bahía y ten~endo de frente el grand1oso espectáculo 
de la cordillera que nos separa dé Burgos, con los mon­
tes que en gradería vienen a morir a la orilla opuesta y 
que marcan lo que propiamente es « La Montaña». 

Promontorio. Palacio Real.-Llega en suave pen­
diente hasta el Promontorio al pie del Hotel Real 

SANTANDER. -Avenida <<Reina Victoria,> 

y ya desde allí se domina la Penínsufa de la Mag-0 

dalena, en cuyo extremo, y más alto punto, a guisa 
de coronam1ento del dintel de la gran puerta de entra­
da del puerto, se alza el Palacio de don Alfonso de 
Borb6n, y en s-eguida echaréis de ver el contraste de los 
dos mares. A la derecha, el manso, suave, tranquilo es­
pejo que encuadran las doradas arenas, y a la izquierda, 
el otro, espumajeante, verdinegro, asaltando sin cesar 
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la costa cual si quisiera romperla ... ; y lo consigue a 
veoes. 

La bahia.-Echad una ojeada por la derecha hacia 
el fondo Sur de la bahía, y contemplaréis un paisaje 
único en nuestras costas. . 

El mar se interna por entre montes, de los que veréis 
salir un vapor oscureciendo con la negra humareda de 
su chimenea el contorno del Astillero; y un poco de­
lante de él, una especie de isla frondosa oon gran ar­
bolado, señala el emplazamiento del Sanatorio de Pe­
drosa ..... 

Tras una curva, al pie de un hotelito, cambia com­
pletamente el paisaje. Sigue la línea por la costa, de­
jando a la izquierda, y más altos, una hilada de villas 
y hoteles, mientras el tranvía se hunde entre desmontes 
de alto talud, a la salida de los cuales se presenta ya 
en toda su grandeza el Sardinero ... ; pasa por delan­
te de la feísima capilla de San Roque, llamada a des­
aparecer, y remata en la Plazuela de Linares, frente al 
Gran Hotel, e inmediatamente al lado de la gran 
Galería de la Primera Playa. · 

Paseo de Menéndez y Pelayo.-La otra línea del 
tranvía, arrancando desde el paseo de Pereda, junto al· 
Banco de Santand-er, va en dirección Norte y se detiene 
delante del Parque de Bomberos Municipales y el tea­
tro Per,eda de frente; sube luego por la calle de Santa 
Lacta, y baja a la del Doctor Madraza, que hasta hace 
poco se llam6 de la Libertad, y torciendo a la izquierda,, 
entra ,en el paseo de Menéndez Pelayo. Pocas 
poblaciones· ofrecen el hermoso espectáculo de este pa­
seo, que se desarro!La a media ladera y en suave pen­
diente, sombreado por magníficos plátanos. A la· iz­
quierda, a distintos niv-eles, multitud de villas capricho­
sas entr,e jardines, formando cármenes, y a la derecha, 
otras tantas o más, mejor alineadas, dejan ver, entre 
una y otra, la bahía y los montes que la cierran por en­
cima de la loma del paseo de Canalejas, y entre las dos, 
el vallecito que poco a poco va poblándose. 
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SANTANDER. - Paseo de Menéndez Pela yo 

Alto de Miranda.:-Al. llegar al alto de Miranda, 
se descubre. de pronto la hoy§lda del Sardinero y el Pa­
lacio Real, al fondo de la derecha, y más cerca las 
nuevas vías abiertas en las vertientes a la playa ," en las 
que todos los años se construyen. nuevos edificios sun­
tuosos, residencias de adineradps . 

.. Sigue el tranvía por la A ~enida de_ los Infantes, que 
ofrece también amplio muestrá rio de ricas villas, y pron­
to Iio quedárá yá . espacio en que construir más ... 

A la e·squina del_ severo Palacio de Don Carlos tuerce 
ese tranvía en direcci6n a la Segunda_ Pl_aya; . llega h~s­
ta casi los Campos de Sport, y se encarama por la de. 
re cha ha_sta PÍqufo, el pequeño promontorio . desdé cuya 
explanada s,e gola el delicioso espectácu.J.o de las · dos 
playas, _deteniéndose, .por fin, _en la Plaza de Linares. 

Ya estamos en el Sardinero . 

94 

CASA RECOMBNDABLE 

P~r~ TPHtfno:. - 1'1ouptf~riP1: \1 í1P.nPrn1: fip nnnto 

Drogas • Productos Químicos y Farmacéulicos 

E . .P.ER.EZ DEL JMOLINO (S. A.) 
SANTANDER PLAZA DE JOSÉ ESTRAJill, 6 

Loboratorio de fotografía para turistas y aficionados.-Reve­
lado de placas y películas.--Artículos fotograficos. 

En una gran ensenada comprendida entre el Cabo Me­
nor al NE. y el monte de Hano al SE., formando una 
curva de kil6metro y medio de costa abierta al Este, es­
tán las Playas del Sardinero, que ya en el siglo XIV 
tenía ese nombre. 

SARDINERO . - Gran Casino 

Cabo Menor. Segunda Playa.-La más extensa la 
~1:1. N ~rte, está protegida por el Cabo Menor, qu; se 
prolon.ga_ mar adentro cas_i un kil6metro, y se conoce 
con ~l nombr,e de Segunda Playa, porque la otra, conti­
nuac16n . ~n la_ línea Sur de aquélla, empez6 la primera 
a ser -utilizada. Aquélla tiene una extensi6n de unos seis­
cientos metros, y su nivel se extiende tiefra ·adentro,; 
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ROPA BLANCA - GENEROS DE PUNTO 

LE:N"CE:RIA 
SUCESORES A. BLANCO. s. FR.:.NC!SCO, 9. SANTANDER 

SANTANDER. - Paseo de Menéndez Pela yo 

Alto de Miranda,:._Al. llegar al alto de Miranda, 
se descubre. de pronto la hoyada del Sardinero y el Pa­
lacio Real, al fondo de la derecha, y más cerca las 
nuevas vías abiertas en las vertientes a la playa; en las 
que todos Los áños se construyen nuevos edificios sun­
tuosos, residencias de adinerados.' 

.. Sigue :el tranvía por la A~é,Íida de_ tos lnfiantes, que 
ofrece también amptio muestrário de· ricas villas, y 'pron­
to úo quedará ya. espacio en que construir más ... 

A la e·squina del_ severo Palacio de Don Carlos tuerce 
ese tranvía en direcci6n a la Segunda Playa; Uega ha,s­
ta casi los Campos de Sport, y se encarama por la de~ 
re cha ha,sta Piquío, el pequeño promontorio . desde cuya 
explanada se goza el delicioso espectácuJ.o de las· dos 
playas, _deteniéndose, .por' fin, en la Plaza de _Linares. 

Ya estamos en el Sardinero. 
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CASA RECOMBNDABLE 

Para Tejidos - Novedades y Géneros de punto 
Al~e.CJei'ª-~ª • 41 D L B" O R T D • • 
Plaza . de Pí y Margan SANTANDER 

SARDINERO 
La playa 

En una gran ensenada comprendida entre el Cabo Me­
nor al NE. y el mont,e de Hano al SE., formando una 
curva de ki16metro y medio de costa abierta al Este es­
tán las Playas del Sardinero, que ya en el siglo XIV 
tenía ese nombre. 

SARDINERO. - Gran Casino 

Cabo Menor. Segunda Playa.-La más ext,ensa, la 
~€_!1 N C>rt,e, . está protegida por el Cabo Menor, que se 
prolonga mar adentro cas.i un kil6metro, y se conoce 
con ~l·nombre de Segunda Playa, porque la otra, conti­
nuac16n. ~n la_ línea Sur de aquélla, empezó la primera 
a ser nt1hzada. Aquélla tiene una extensi6n de unos seis­
cientos· metros, Y su nivel se extiende tiér"r:a 'adentro,; 
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mientras que la otra, contenida por elevación del te­
rreno, es más recogida y menos extensa. 

------··- - · · ·-- ·¡ 

i 

SARDINERo.-La Playa vista. desde Pl:Qufo 

SARDINERO.-La ·Playa vista desde San Roque 

Primera Playa.-Es la más aristocrática, y en sus 
inmediaciones está. construída la mayor y meJor parte 

96 

de los hoteles. Allí están también el Casino y gran nú­
mero de hotelitos de familia, muchos ocupados durante 
todo el año por familias de Santander; y los otros no 
bastan para llenar· las peticiones, cada año más nume­
rosas, de gentes del interior que en ellas hacen su es­
tancia veraniega. 

· Como hemos dicho en otra parte, de Santander arran­
can las vías férreas y las carreteras de que hablamos 
en los Itinerarios y para los balnearios. (Véase el No­
menclátor para enterarse de los medios de llegar a cual­
quiera de los pueblos allí mencionados.) 
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EXCURSIONES 
desd.e Sántárider realizables en un día 

Al Faro de Cabo Mayor 

En tranvía, hasta l-0s Campos de Sport. De allí por 
carretera, en parte paralela a la playa, por el Oeste de los 
Campos, sube por el arranque de Cabo Menor, pasa yor 
Valdenoia, deja a la izquierda las Tribunas ~el Htp6-
dromo de Bella Vista, atraviesa parte de la pista y en­
tra en d pinar sobre el que se alza el faro. El espectácu­
lo es grandioso, no sólo por la parte del mar, sino que 
desde él, y sobre todo por la mañana, se sigue la línea 
de toda la cordilLera Cantábrica que limita nuestra pro­
vincia. 

A la Peña de Castillo 

En ·tranvía, en dirección Oeste, tomándole en la Ave­
nida o en la Ribera. Pasa por debajo del Puente, sigue 
por Atarazanas, plaza de Pi y Margall, call,e de Burgos, 
plaza de Numancia, calle de San Fernando, los Cuatro 
Caminos, Cajo y Campogiro, y sigue por la falda de la 
Peña hasta ,el empalme. Sígase la carretera que sube 
por la derecha hasta llegar al Oeste de la P,eña .. Allí 
se sigue el sendero por la misma mano, hasta la . igle­
sia. Si hay afición, se puede escalar desde allí fácil-
mente la cúspide de la Peña. 1 

En la falda meridional, a media ladera, está el San­
tuarw de Loreto, y· junto a él curiosas cuevas. La vis-
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ta sobr~ la bahía ~n su seno occidental con los pueblos 
d~ Munedas, Mahaño, y la Peña Cabarga, es muy bo­
mta. Por el lado Norte de la Peña se descubre el mar 
Y los pueblos de San Román, Monte y Cueto, hasta el 
faro. Al otro lado de la hoyada del pie de la Peña, corre 
la vía del ferrocarril a Oviedo junto a los muros de la 
Fábrica de Cerámica de Ádarzo. 

Al Astillero 

(Véase Itinerario A y Ferrocarril a Bilbao, 20 minu­
tos; billetes de ida y vuelta). 

E:s una preciosa excursión para pasar una tarde en el 
bomto puebl-0 con su dique, sus cargaderos de mineral 
en la encantadora ría y sus dos fábricas de refinación 
de petróleo. 

A Solares 

(Véase Itinerario A y Ferrocarril a Solares, 40 mi-
nutos). , 

Una tarde se emplea bien, y au~ se puede visitar 
Fuentes del Francés. Billetes de ida y vuelta. Algunas 
de las excursiones indicadas en _el capítulo Balnearios­
Solares, pueden hacerse desde Santander, ajustando co~ 
che en Solares. -

A Liérganes 
Por carretera a Solares (Itinerario A), y al llegar al 

crucero de las dos carreteras que se presentan de fren­
te, tómese la de la derecha, 27 kilómetros ida . . Para 
~l r,et?rno por Pámanes-Sarón; de aquí ( Itinerario D 
mvertldo), 28 kilómetros. 

Véase el _Ferrocarril a· Solares-Liérganes; poco más 
de una . hora; billetes de ida y . vuelta. · 

Interesantes casonas, camino· de ·Miera. Bonito puen­
te antiguo siglo XVI. Cruz de Rubalcaba. 
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-
A Santillana 

(Véase Itinerario F hasta. Puente de San Miguel). _Crú­
cese el puente sobre el Saja, cuatro -kilómetros a Santi­
llana. Para el r,etorno véase el mismo Itinerario desde 
Saritillana por Barreda. 30 kilómetros ida, 27 kilóme­
tros vuelta. 

Véase Ferrocarril Oviedo hasta Puente de San Mi­
guel, y sígase el mismo recorrido indicado antes. A pie, 
nuev,e y medio kilómetros, hasta tomar en Barreda el 
tren de retorno. Billete de ida y vuelta a Barreda. Sen­
cillo, de Barreda a Puente. También puede hacerse- en 
coche desde Torrelavega. Coche en la estación. Ajúste­
se bien. Si ha de visitar la Caverna de Altamira, con-· 
viene hacer el viaje, si se hace en ferrocarril, por la 
mañana. Comer ,en Santillana y volver por la tarde, pues 
entre la Caverna, la Villa y la Colegiata, se pasa bien 
el día (V. cap. Santillana). 

A San Vicente de la Barquera 

(Véase Itinerario F). Por ferrocarril, línea de Ovie­
do, tomando el. tren por la mañana,. comiendo en San 
Vicenne y volviendo por la tarde en el último tren. (Véa­
se capítulo San Vicente de la Barquera) . 

A Comillas 

Véase Itinerario F hasta poco después de Cabezón, 
de donde arranca a la derecha una carretera por la la­
dera; ·sígase, Pasa por lo poco que queda ya del famo­
so monte Corona; ,entrá en Ruiseñada Y en el Urdío 
c<;mtornea la Peña. de Castillo; Desde el pie de ésta, 
s~ ven, al Occidente, los Picos de Europa: espléndida 
vista. De_spués va en pendiente hasta Comillas a la esi­
quina del Parque dd M¡uqués (véase capítulo Comi­
llas). Para el retorno, sígase el Itinerario F, o el G 
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desde Comillas·. 52 kilómetros ida; retorno por Nova­
les-Puente San Miguel-Santander, 48 y medio kilóme­
tros. Por Santillana-Barreda, 48 kilómetros. Por ferro­
carril de Oviedo hasta Cabezón, ajustar éoche allí: r 2 

kilómetros: comer en Comillas; retorno por la tarde. 

A Santoña 

(Véase Itinerario C). Retorno por Gama, Beranga, 
Solares, Santander. Ida, 59 kilómetros: vuelta, 46. Por 
ferrocarril, línea de Bilbao, hasta Gama: coche de ser­
vicio regular a San toña: por Escalan fe y Argoños; co­
mer en· Santoña: retorno por la tarde. (Véase capítulo 
Santoña). 

A Laredo 

(Véase Itinerario B hasta Colin<lres). Al llegar al cru­
ce sígase la recta hasta Laredo; 47 kilómetros ida, y 
otro tanto la vuelta. 

Por . ferrocarril, línea de Bilbao, hasta Treto: coche 
tres kilómetros; comer en Laredo. '(Véase cap. La­
redo ). 

Pueden combinarse estas dos excursiones y ·aun am­
pliarse así: · Santoña-Laredo-Limpias. 

A Castro U_rdiales 

(Véase Itinerario B). Hasta Colindres, 45 kiló~e­
tros: al'llegar al crucero, seguir la recta a Laredo, atra­
vesar la villa, y emprender la famosa pendiente hasta el 
alto de Seña. 'Imponderable paisaje. A la derecha·, San-· 
toña; y dando la . vuelta la vista hacia la izquierda a 
orillas del gran estero del Asón, San Sebastián de Anó, 
Cama, Cícero, Tre.to, y a la parte de acá de· la ría, Co­
lindres. A los pies, casi a· plomo, la playa de Laredo, 
y la parte moderna de él... ·· 
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Empieza el descenso al cuenco de Liendo, cuyas aguas, 
como en Matienzo, han tenido que perforar la montaña 
para salir al mar. Vuelve la ruta a zigzaguear antes de 
dar vista a la ría de O riñón, donde viene a desembocar el 
río Agüera, que baja desde los confines de la provincia, 
cerca de la estación de Villáverde, en la línea de Bil­
bao. Atraviesa el puente, hace un gran rodeo por la mar­
gen derecha para acercarse al mar, y vuelve a encara­
marse en Islares y Cerdigo, corriendo muy. próximo a 
la costa, por la falda del mont,e Cerredo, a la derecha·, 
de rocas peladas y desgajadas, para entrar eri Castro: 
7 4 kilómetros de recorrido desde Santander. 

(Véase Ferrocarril a Bilbao): Estación Treto. Auto­
móvil para Laredo y Castro. Saliendo en el tren de la 
mañana, se puéde estar en Castro a las once y media, y 
salir en ,el tren para Traslaviña, a las cuatro de la 
tarde. 

Desde Colindres a Castro, 29 kilómetros. 
(Véase cap. Castro.) 

A Ramales y Soba 

(Véase Itinerario B). Por ferrocarril, línea de Bil­
bao, hasta Gibaja: coche: ajústese para subir hasta la 
Gándara; comer allí y volv,er por el Collado de Asón y 
Ar redondo a tomar -el último tren de la tarde, 5 2 kiló-
metros d,e carretera. · 

A Castañeda 

(Véas,e Itinerario D hasta Sarón). En el crucero toma­
remós la línea del Itinerario A desde Sarón a Castañe­
da. Visita a la preciosa Colegiata (V. cap. Arq. Relig.). 
Retorno: ,el mismo Itinerario A, o bien, en el crucero 
de Vargas seguir el Itinerario D. Ida, 30 kilómetros 
a Castañeda, 2 5 y medio retorno por Vargas, Renedo; 
33 siguiendo -el Itinerario A y 37 bajando a Torre:lavega 
para volver por Barreda. 
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A Puente Viesgo 

Por ferrocarril, línea de Ontaneda: excursión de tar­
de._ Saliendo en el primer tren, se puede visitar la Co­
legiata y Uegar a Puente Viesgo, bien por carretera, 
por Vargas, tres y medio, kilómetros a pie, o bien a 
través del valle; dos y medio kilómetros por la orilla 
der,echa del .Pas, para tomar el tren en Puente Viesgo 
de retorno (V. cap. Balnearios). 

A Ontaneda y Alceda 

(Véase Itinerario D invertido). Muriedas, Parbayón, 
Renedo, Vargas, Viesgo, Ontaneda; 39 kilómetros. Por 
ferrocarril línea Ontaneda; puede hacerse la visita en 
excursión de tarde: billetes de ida y vuelta (V. cap. 
Balnearios). 

A Caldas 

(Véase Itinerario E). Veintiocho y medio kilómetros. 
~etorno por San Felices, Hijas, Puente Viesgo: 16 
kilómetros; de aquí Itinerario D, 28 kilómetros: en jun­
to 72 kilómetros. 

P~r ferr_ocarril, línea del Norte, hay que pasar allí 
el d1a, saliendo de Santander en el primer tren de la 
mañana, y volviendo en el único de la tarde. 

~n excursión de tarde puede hacerse por la línea de 
Ov1edo hasta Torrelavega, y de aquí en coche; 13 ki­
lómetros ida y vuelta. 

Para los 
de tarde, 
Liaño. 

Al Monte Cabarga 

aficionados a andar, es una bonita excursión 
saliendo en el primer tren de Ontaneda para. 

1 ! i .. .1.~Ii 
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Seguir ,el camino carretil que va por explotaciones 
mineras hasta la cumbr,e, a 500 metros sobre el nivel 
.del mar. Bajar por la falda Sur a Cabárceno, seguir el 
camino carreúl hasta el Palacio de El sedo, en Pámanes 
(V. cap. Casonas y Palacios), y continuar por él, por 
_la falda del monte, hasta dar con un arroyo cuya ·.di- · 
rección se sigue hasta. San Vítores, y de allí interi1arse 
por entr-e Peña Cabarga y el Pico de Solares·, bor­
deando el pantano hasta los. lavaderos de. minas de He­
ras, en este pueblo. Dejando los lavaderos· se sale a la 
carretera, y siguiendo por la izquierda, se sube al alto 
de Heras, para tomar el caminito que baja a la esta­
ción para volver en tren (línea de Bilbao). Ascensión, 
una hora; bajada al llano; tres cuartos de hora; hasta 
Her~s, dos y media horas. 

A Gajano · por el Astillero 

Otra excursión muy inte·resante se puede hacer tam­
bién, saliendo ,en el primer tren de la tarde que va a 
Liérganes, hasta el Astillero. En la rampa, sobre la ría, 
se hallará el barquero, quien mediante una módica _re­
tribución os pasará al otro lado, a Pontejos. Siguiendo 
por la carret,era de la derecha, se atraviesa el pueblOI, 
que conserva curiosas casonas con portalada y escudo, 
y al cabo de tr,e·s cuartos de hora se llega al alto de 
Gaj.ano, donde, aunque transformada, hay una torre pri­
mitiva del siglo XIV. Dejando esa torre a la izquierda, 
os atraen ya de frente las majestuosas ruinas del Palacio 
de Gajano. 

Aun muestran los r,estos de su porta.lada la magnificen­
cia no superada que ostentó la familia de Riba Herrera 
en esta su residencia del siglo XVII (V. cap. Arq. Ci­
vil. Portaladas). 

El retomo puede hacerse bajando a la estación de He­
ras. También puede hacerse la excursión en sentido in­
vers-o, llegando en tren hasta Heras . y volviendo por el 
Astillero. t _, ¡· ! -~ 
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Al Escudo · de Cabuérniga 

Para los aficionados a andar por los campos, y algo 
acostumbrados a ascensioneis, ésta es una excursión en­
cantadora. Lástima que no haya organización de turismo 
en Cabezón de la Sal, pues no le es fácil al extraño 
hacerse de un guía. Sin embargo, como no es de abso­
luta necesidad, el alpinista, por mediano que sea, puede 
hacerse la excursión sólo, utilizando el primer tren de 
la mañana de la línea de Oviedo, hasta Cabezón. AllÍ;, 
si quiere economizar fuerzas, puede tomar un coche que 
le lleve hasta Santa Luda, la antigua ermita que dió nom­
bre a la Hoz que allí empieza. Dos y medio kilómetros. 

Por detrás de la ermita hay un camino de herradura, 
el cual s-e seguirá· hasta encontrar otro que viene por 
la izquierda; es más pendiente: sígase éste que llega 
hasta casi la cresta de la depresión oriental del inmenso 
crestón, a un paraje desde el que se contempla, casi a 
plomo, el río en la Hoz, a 300 metros. Dando la vuel-· 
ta a un peñón, hay que trepar por un sendero de cabras 
en dirección Oeste por una pared de rocas, con pasos 
marcados y fáciles asideros, al extremo del cual, ya el 
sendero se aproxima a la cresta del Escudo, corre en di­
rección normal ocho kilómetros, siempre subiendo, aun­
que lentamente, _salvo en los puntos salientes: Peña­
flor, Cantorredondo, y Cueto Formazo, a 800 metros 
sobre ,e:l nivel del mar. 

Ya desde Peña-flor se goza de imponderables perspec­
tivas, abarcando los limites de toda la provincia. Al 
NE. el arenal del Puntal del Somo, y parte de la bahía 
de Santander; un ·¡,aso más a la derecha, Peña Rocías, 
y el Portillo de la Sia más lejos. Al Este se nota la de­
presión del Collado del Asón, y a la derecha El Mosta­
ío, Lunada, Castro de Valnera, Estacas de Trueba y el 
Escudo de Burgos. 

Al Sur, en el límite extremo; Peña Labra, y un poco 
a su izquierda Palombera. A la derecha, Peña Sagra 
presenta todo su frente Norte con sus picos El Cuerno 
de Peña Sagra y el Gueto de la Luz, y en el SO. el agru-
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pamiento de los Picos de Europa. Siguiendo por la de­
recha, asoma encima del horizonte marino Colombres 
en Asturias de Oviedo; más acá, el Cabo Oriambre en~ 
tre San Vicente y Comillas, del que se percibe la ~laya 
al Norte, Y por fin, blanquean en el extremo a la de-
recha de Comillas, las casas de Suances. ' 

Si el sol pica, desde Peña-flor es fácil bajar a un 
robledal d~ la fachada Norte del crestón, y en él, a la 
sombra, y Junto a uno de los muchos manantiales, se pue­
de comer. El descenso puede hacerse directamente a San 
Vicente del Monte y de allí a la estación de Treceño 
por s~nderos bien marcados, o por la hoyada venir ~ 
Carre¡o, a buscar la carretera. 

En Carrejo k1y dos o tres casonas interesantes. La 
ascensión no dura más de dos h:Jra_s· . Como la fachada 
meridional_ tiene una inclinación de más de 60 grados, 
no aco_n~eJamos el retorno por ella, a no tener hábitos 
de alpm1sta. Por lo demás, es muy interesante bajar a 
Ruente y esperar allí el coche de Valle para volver a 
Cabezón. Claro es que para esta excursión conviene ir 
prevenido de vituallas, a fin de comer donde convenga. 

A Cabuérniga 

(_Yéas~ Itinerario F, hasta Cabezón de la Sal; y véa­
se mv,ert1do el Itinerario E; véase Ferrocarril de Ovie­
do hasta Cabezón de la Sal): aquí ajustar coche hasta 
Renedo, r 5 kilómetros. 

Saliendo de Cabezón en dirección Sur, pasa la carre­
tera por Carrejo, llega a Santa Lucía, y por el hermo­
so _Puent,e Nuevo entra en la Hoz, cruzando el Saja. Al 
sahr de la Hoz deja a la izquierda en un vallecito a 
U cieda, pasa por Ruente, donde aun existe la casa del 
Rey, ceñudo edificio del siglo XV, en el cual se dice 
que pernoctó Carlos V cuando vino por primera vez a 
España, cerca de la fuente intermitente, abundante ma­
nantial que -en épocas pasadas sufría intermitencias. Si­
gue llana la carretera por el valle, cerrado al Norte 
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por el Escudo, pasa por la capital, Valle, deja a la dere­
cha Terán y Selores, y muy-inmediato, Rene.do. En éste 

· hay hermosísimos ejemplares de arquitectura montañe­
sa del siglo XVII y XVIII (V •. cap> Casonas). Se pue-. 
de comer en Valle y volver a Cabézóñ.póf la_misma ruta. 

A Reocín y Cartes 

En excursión de tarde. (Véase Ferrocarril de Ovie­
do hasta Torrelav,ega). Tomando el primer tren de la 
tarde, al llegar a Torrelavega, se sigue la carretera de 
Torres, por la linda _Vega, y después de cruzar _el Be­
saya, pasado un grupo de casas, a la izquierda arran• 
ca un camino que nos 11e-vará hasta la explanada donde 
están los lavaderos y hornos de las minas de Reodn, de 
la Real Compañía Asturiana. Es fácil conseguir del aten­
to personal autorización para visitar la magnífica ins­
talación, que bien vale la pena:. 

Después de visitada, se puede bajar a Cartes; poco 
más de un kilómetro. Cartes es muy interesante poi: los 
restos de un .castillo, bajo cuyas puertas pasa la carrete­
ra (V. cap. Arq. Militar), y por las construcciones ur­
banas levantadas desde el siglo XV al XVII, interesan­
tísimas. 

Se haría ,esta obra interminable si hubiéramos de con­
tinuar apuntando todas las excursiones que desde San­
tander hemos hecho en tiempos en que no había los me­
dios de que hoy dispone el turista. 
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Datos meteorológicos 

útiles para las excursiones de verano 

Consúltese el barómetro· la víspera y el día en que 
se ,emprenda una excursión. Si marca la víspera más 
de 765 milésimas, y en el .día no ha bajado de esa al­
tura, se puede emprender la excursión con el máximum 
de probabilidades de buen tiempo. Ni el aspecto de las 
nubes, ni ,el cielo cubierto, son signos en que apoyarne. 
No lluev,e jamás con viento N ardes.te. 

Desconfíese, por despejado que esté el cielo, de los 
vientos ·del tercero y cuarto cuadrante: S.,.S.O., O. NO., 
y del NE. si amanece soplando fuerte, pues es casi se­
guro un cambio súbito al atardeoer . 

¡os 

CAVERNAS PREHISTÓRICAS 

No puede ser el objeto de esta Guía el discurrir sobre 
lo que son las cav,ernas que hace mi~es de siglos!' fu~­
ron la morada del hombre después quizás de haberlo si­
do de fieras. 

Al erudito nada podríamos dedrle que no conozca 
ya ... , y al no erudito ... 

La experiencia nos ha enseñado que la visita a tales 
cavernas, hecha por dilettantismo, sin preparación, es 
no sólo perfectamente estéril, sino que puede ser hasta 
perjudicial para la ciencia y para el arte. 

· Hemos podido comprobar cuán difícil es ~acer pene­
trar en el espíritu· ajeno a esta disciplina, la idea de que 
allí se puede apreciar la mentalidad de los hombres que 
vivían en estos mismos lugares con anterioridad en mi­
les de años al Ílltimo cataclismo que dislocó la superfi­
cie de esta y otras zonas del planeta, y de cuya existen­
cia poco más nos -queda que esos dibuj~s que'. para la 
mayoría, lo mismo responden a las mamfestac10nes del 
arte _incipiente -de un mozuelo de nuestras· escuelas de 
párvulos ... 

Ese mismo dislocam1ento ha quitado a muchas de las 
cavernas ,el carácter pintoresco que el vulgo atribuye a 
las cuevas en general ( y que es para la mayoría el úni­
co atractivo), y, por tanto, ningún incentivo Le ofrecen. 

Por eso, en vez de perder el tiempo copiando sabro­
sas disquisiciones aj,enas, o fantaseando con huera J?ª­
labrería propia, prderimos lirn:itarn~s. a dar un índ~ce 
de las cav,ernas más interesantes vis[tables, y medios 
par~ llegar a ellas: 
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Altamira 

En Santillana.-Véase lo dicho ,en Excursiones des­
de Santander.-En Santillana acudir al Ayuntamiento, 
para guía que acompafie.-Precio: una peseta por per­
sona, siendo más de dos.-Grupos escolares: cinco pe­
setas por la colectividad, cualquiera que sea el núme­
ro .-Yendo por el camino de Puente de San Miguel, 
la primera. casa a la derecha antes de entrar en Santilla­
na, es una hospedería: Allí se encargan de avisar al 
guía. 

Del Castillo y La Pasiega 

En Puente Viesgo.-Véase Itinerario A, invertido, 
desde -Santander, Muriedas, Parbayún, Renedo, Vargas, 
Viesgo.-Véase ferrocarril de Ontaneda, estación de 
Viesgo.-Los precios, lo mismo .que en Santillana. En 
cualquiera de los cafés indicarán el modo de avisar al 
guía. 

Hornos de la Mata 

En San Felices de Buelna.-Ferrocarril del Nor­
te, e'Staci6n de Las Caldas.-Coche, tres kilómetros.­
No está cerrada la caverna.-Preguntar en cualquiera 
casa del barrio de Mata. / 

Covalanas y La Haza 

Por Ramales.-La primera, en el camino de Lá Nes­
tosa; la segunda, más ce.rea de R.amales.-Véase Itine­
rario É .-'-Véase Ferrocarril a Bilbao, estación de Gi­
baja .-Coche, cinco kilómetros a la primera; cuatro a la 
segunda.-Tampoco ,están cerradas. 
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Cueva de Las Aguas 

En Novales.-Véase Itinerario G, en el re.torno desde 
Comillas.-Véase Ferrocarril a Oviedo, estación de Gol­
bardo.-Seis kilómetros.-Es preferible quedarse en To­
rrelavega y alquilar coche: dieciséis kilómetros. 

La Clotilde 

En Santa Isabel.-Véase FerrocaFil a Oviedo, es­
tación de ese nombre, o en coche desde Torrelavega, 
cuatro kilómetros.-Itinerario F: desviarse en Puente _de 
San Miguel, a la derecha, y pasado el puente, a la iz­
quierda. 

Cueva del Salitre 

En Ajanedo (Miera).-V~se Itinerario_ ,A: Lié:ga­
ganes, o en Balnear:os, el mismo.-,Excurs10n a Miera. 
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ARQUITECTURA RELIGIOSA 

El turista aficionado qu_e t1ecorre nuestros valles no 
puede menos de _observar el contraste entre las ·iglesias 
que en la actualidad cubren las necesidades del culto 
Y los abundantes r•estos de lo que en el mundo del art~ 
se conoce con el_ nombre de Arquitectura románica. 

La pobreza de la mayoría de nuestras iglesias rurales, 
construídas en gran part,e del sigló XVII acá, la falta 
de gusto en la estructura y en la ornamentaci6n la en­
deb1ez de casi todas, pues la mayoría piden ape~s, hace 
resaltar la bella esbeltez de Cervatos, la severa majes­
tad de Castañeda, l,a elegancia de Santillana, y el arte 
de todas las que, cual hijuelas de ésas, se hallan despa­
rramadas por toda la regi6n, ,en todas las cuales ha­
llamo: algo _individual, !iistinto de las otras, aunque de 
un mismo tipo y de un período casi igual: del si­
glo XII a fines del XIII. 

No hay datos precisos que nos permitan fijar la épo­
ca en que fueron edificadas; pero sin temor a incurrir 
en grandes anacronismos, podemos en algunas determi­
nar _el período de su construcci6n, que no siempre fué 
continua en muchos casos, sino que sufri6 interrupcio­
nes a v,eces largas. 

. Pobre de inventiva como de medios, no tenía la re­
g~6n entonces, como no los tuvo después, artífices pro­
prns que proy,ectáran ni aun labráran lo que hoy al cabo 
de siete siglos admiramos. ¿ C6mo venían aquí esos ar-
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t!fices ? ¿ Qué vida de relaci6n existía con otras comarc 
cas donde abundáran ? ¿ Venían solicitados por los ele­
mentos dir,ectores de aquella sociedad incipiente ? ¿ Y 
quiénes •eran esos elementos ? Aquí no hubo grandes se­
ñores ni magn.at,es a los cuales, como en otras regione;;i, 
estuvieran asociadas 1as ideas de progreso, de arte, · de 
magnificencia ,en nada. 

Se explica Lebeña por la escritu¡ra de donaci6n, caso 
de ser cierta. Se comprende que los milagros de Santa 
Juliana atrajeran donativos que permitieran levantar aquel 
claustro; no está tan claro que Cervatos debiera su exis­
tencia a los tesoros de un Obispo o de un Conde de Val­
deolid. Pero, y Bolmir, y Retortillo y Sili6 y Piasca y 
Bareyo, ¿ quién levant6 esos y otros preciosos ejemplares 
de arquitectura románica ? Y sobre todo, ¿ quién pfane6 
y levant6 ,esa joya que se conserva íntegra en Castañe­
da ? ¿ Con qué recursos contaron para ello ? Todas esas 
preguntas se hace el que con mediana cultura contempla 
esas únicas, aunque hermosas representaciones de la vi­
da espiritual de las generaciones que nos precedieron en 
esta miserable faja de tierra que desde los llanos de Cas­
tilla baja en gradería hasta el mar, y entre cuyos re­
pliegues vivieron una vida de hormigas, lejos del sol 
caluroso y brillante que alumbr6 los grandes hechos de 
la reconstituci6n de la patria. 

Pero hasta hoy, todas o la inmensa mayoría de esas 
preguntas han de quedar incontestadas, y réstale al afi­
cionado s6lo el placer de admirar y estudiar en esos 
monumentos ,el desarrollo progresivo del arte, de unas 
en otras, según las épocas, y deplorar que la ignoran­
cia haya permitido que muchas no ostenten ya toda la 
beUeza de que estuvieron dotadas, suplantada con pe­
gotes feísimos y antiestéticos, mal adiciémado-s trozos y 
embadurnados dibujos y labras, con pretextos fútiles o 
mal entendidos pudcirismos ... 

Como esto no es un tratado de arquitectura, nos li­
mitaremos a dar un apunte de cada uno de los monu­
mentos románicos, con indicaciones referidas a los Iti­
nerarios, y medios de visitarlás. 
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Lebeña,-En la garganta dela Hermida.-Véase Itinerario G y Ferroca­
rril de Asturias, hasta Unquera. Alli puede tomarse coche. - Llegando a 
Unquera en el primer tren de la mañana, puede hacerse la visita y volver 
a tomar el" tren último de Oviedo a Santander.-Para no perder tiempo; 
es preferible llevar viandas. -También se puede comer en el Balneario de 
La Hernúda. - Ajústese bien el coche antes de emprender la marcha 
(30 kilómetros), o bien utilícese el ómnibus automóvil. · 

Es el edificio iglesia más antiguo de los existentes 
en la región, aunque restaurado. Su fundación dícese que 

Iglesia de LEBEÑA.-(Interior) 

fué debida a un Conde en 9 50. De a rquitectura v1s1go­
tica, tiene la característica de arco ultrasemiciroular; de 
tres naves de bóveda de cafión segu.ido, asoma la forma 
de cruz; y sobre todo, sus arcos se apoyan en todos sen..: 
tidos sobre pilares compuestos de núcleo cuadrado y 
columnas adosadas . En el exterior se acusa to­
do el movimiento interior, en el que se ven claros el 
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narthex y los ábsides cuadrados. En vez de la espadaña 
que en los monumentos visigóticos estaba sobre el nar­
thex, ésta tiene la típica de campanil exen'.o. 

Piasea,-También en Liébana.-Para visitar!~ forzoso es, de no Óontar con 
automóvil, pernoctar en Potes. -Véase Ferro~l a Ov!~o, hasta Un­
quera. De aquí se puede utilizar el coche ~utomóvil de servicio hasta Potes, 
y allí tomar coche hasta Cabezón de Liébana, cerca del cual se halla la · 
aldea de Piasca, a los siete kilómetros de Potes, a la derecha de la carr~­
tera, y después de pasar un pue1:tecito sobre el río Bullón. En automóvil. 
Itinerario C hasta Cabezón de Ltébana. 

También de esta iglesia hay datos de época aproxima.­
da a la anterior, aunque la que hoy admiramos no sea 
ni con mucho la que consagró un Obispo Recaredo en 
930. Hubo hasta el siglo XII un monasterio dúplice. 
Luego fué monasterio de benedictinos. El pórtico es ad­
mirable, aunque ya en 
él parece querer apun­
tar la ojiva: sobre el 
pórtico hay un tríp­
tico precioso con hor­
nacinas rebordeadas, 
y trilobadas las de los 
costados. El abside, 
de tres cuerpos, tiene 
un ventanal ojiyo, 
posterior, . sin duda, 
así éoiro los contra~ 
fuerte3. Sóbte éstos 
se apoyan dos grupos 
de columnas pareadas, 
formadas por las hila­
das del macizo, labra­
das en forma cilín­
drica. 

Una rica variedad 
de canes tallados so­
portan la cornisa del 
tejado primitivo, des­
aparecido, . y sobre 
ella se ha levantado Iglesia de PrASCA.-(Fachada) 
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otro cuerpo .sin 
arte para dar 
más elevación al 
templo, en cuyo 
interior quedan 
algunos intere­
santes capiteles. 

Cervatos. - En 
Cam¡xSo, cerca de 
Reinosa. - Véase 
Itinerario E. -
Véase Ferrocarril 
del Norte,-Véase 
capítulo Reinosa- · 
Excursiones. · 

No se sabe de 
cierto cuándo se 
fu n d 6. Desde 
luego, vista su 
puerta al Medio­
día, no puede 
suponerse ante­
rior a los prin­
ciP.ios del siglo 
XIII, ya que no 
más tarde. 

Es un precio­
so monumento 
de elegantísimo 

Iglesia de PrASCA,:_(Ábside) ábside de dos 
cuerpos. El 

,primero, con contrafuertes, que dividen el arco 
en tres trozos, en cada uno de los cuales se 
abre un ventanal. Un cintón corre en todo el círculo del 
ábside sobre el arco de los ventanales. Sobre los contra­
'fuertes se levantan sendas columnitas de una pieza, y el 
itejado de to~o el edificio se apoya sobre canes grotes­
'cos de muy primitiva labra. 
· En · 1a: -fachada rneridionai ost,enta dos ventanales cie­
gos de altura desigual, a cada lado del portón . saliente, 
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Iglesia de CERVATOS. -Conjunto exterior 

Iglesia de CERVATos.-Interio1: del ábside. 
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Iglesia de CERVATOS.-Puerta 

a gl!isa de contrafuerte,_ con su tejaroz sostenido · por 
canes. 

Co?sta la puerta de siete · arcos concéntricos, . pero leí 
más interesante de -elfa es el dintel y el tímpano. · Éste· 
consta _de tres pie.zas verticales, ·labradas con lacería que 
se ~op1a ·en las piezas del dintel, pero entre uno y otro 
se interpone una faja compuesta por un dibujo de to.: 
ros -0 leones embistiéndose. · 

El interior del ábside es de bóveda de horno con .una 
preci?sa arcatura baja, único adorno, con éapiteles de­
semeJantes en las columnas. 

~tro- detalle interesante en esta iglesia lo es su torre 
casi exenta, aunque -es de suponer que no es de la época 
del edifici~ toda ella. Consta de tres cuerpos con una · 
arcatura nega en el segundo. Los arcos del · tercero 
son más rasgados y ya apuntados, y el ver descansan-
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do sobre .s11s dovelas 
el tejado,. hace sup_o­
que se pensó en elec 
var más la torre.-

Boh:nir.-Más cerca de Rei0 

nosa que Cervatos.-Véan­
se las indicaciones bech'lS 
para éste. · · · · · 

Es la -más pequeña 
de las iglesias del fi:-

Iglesia de CERVATOS. po románico en toda 
Arcatura interior del ábside. la región . Su típica es 

el ábside alargado, cual 
si él sólo hubiera con·stituído el templo primitivo. Tiene 
puerta abocinada con prominente tejaroz sostenido por 
canes de buena labra . El interior está desfigurado por 
pintarra j eos. 

Villacantid, -Al SO. ele Reinosa, cerca ele Fontibre. 

Conserva el ábside parecido al de Bolmir. La puer­
ta es muy posterior. 

Rctortillo,-Inmeeliato a Bolmir.-Indicaciones, las mismas. 

Ésta constituye un tipCl 
muy elegante de nave alar­
gada, con contrafuertes al 
exterior, poi la mayor ele­
vación de su 'bóveda. Tu­
vo su puerta al ·occidente, 
como e ra de prescripción 
litúrgica en el estilo romá­
nico, que en regiones como 
la nuestra fué insostenible,. 
y la experiencia hizo cam­
biarlas . al Mediodía, bien 
por medio de una . puerta 
supletoria modesta, como en 
ésta, bien haciendo otra tan 
suntuo_sa o más que la pri-
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Iglesia de RETORTILLO. 
Ábside. 
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mitiva, y superpuesta, como en San Vicente cié la Bár- i 
quera _Y Sili6. Por eso sostenemos que aquellas iglesias 
romámc_as que en nuestra región s6lo tienen una puerta: 
al Mediodía son seguramente del siglo XIII, mientras ' 
_que las que conservan su puerta occidental son del XII., 
Sobre la pu~rta secundaria tiene esta iglesia un reliev~ 
tallado en piedra encajada, de dibuj,o extraño. 

Iglesia de RETORTILLO. 

Puerta supletoria. 
Iglesia de RETORTILLO, 

Arcatura del ábside. 

Luego veremos en Yermo algo parecido, aunque más 
artístico. 

· En el interior, ésta de Retortillo tiene columnas ado­
sadas al núcleo de los · cuat:o pilares I que corresponden a 
los . contrafuertes del exterior, y en la cara interna del 
ábside, la arcatura alcanza el mayor desarrollo artístico 
por su elegancia y _ es~~_ltez, que contrasta con la pesa~ 
dez del exterior. De tres v-entanales del círcu­
lo del ábside, sólo el del ·centro no está cega do y en 
el segundo cuerpo, columnas formadas p~r el 
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despiece van del robusto contra fuerte. a la cornisa, ador­
nada con canes. 

San Martín de ElineS.-AI extremo SE. de la provincia, en Val­
. derreclible, confinando con la provincia de Burgos, cerca del lugar de 

Orbaneja, queda la iglesia del antiguo monasterio de San Martín de Elines. 

No es más interesante su planta y alzado que la de 
Cervatos, de la ·que muy bien pudiera ser coetánea, di- . 
ferenciándose su ábside en el exterior en que los con­
trafuertes, prismáticos en su base, se prolongan por co­
lumnas algo exageradas, hasta 'la corni_sa, y en que los 
ventanales, no . tan bellos como los de :Cervatos, están 
bajo amplios arcos , sin belleza. , 

La típica de esta iglesia está en su torre redonda, li­
sa, sin molduras, posterior a la fachada de la iglesia~ y 
parienta muy próxima del torreón de la fachad_a de la 
Colegiata de Santillana, aunque éste es más elegante. 

Indicaciones : Desde Santander, por Ontaneda, Luena, Cabañas de 
Virtus, hasta O,baneja del Castillo, pr9vincia de Burgos, y de allí por la 
derecha, a cuatro kilómetros, San Martín de Elines. EJ1 junto 92 kiló­
metros. Desde Reinosa, 28 kilómetros por Pozazal. Carretera a la izquierda 
por Cubillo de Ebro y Polientes, capital de Valdérreclible a Orbaneja, y 
de allí, como queda c:licho, a la derecha. 

Iglesia de Sru6.-Puerta primitiva. Puerta meridional. 
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SiÍió,-En el fondo del valle de Iguña.-Véase Itinerario E.-Véase Ferrocarril 
del Norte hasta Santa Cruz o Molledo, a dos kilómetros al Este. 

Es interesantísima, de tres ábsides y de gran eleva­
ción. Es probablemente del siglo XII y de lo más primi­
tivo, como lo denota su puerta del Occidente, ligeramente 
aboeinada, pero sin nervios, en un solo arco macizo, no 
más grueso que el muro; no debió, por tanto , tener co­
lumnas y conserva una pequeña imposta sobre todo . el 
hemiciclo. 

Tiene al Sur una clásica puerta superpuesta, de cinco 
arcos, y con su correspondiente tejaroz en declive, sos­
tenido por canecillos. El interior conservaba alguna rica 
labra que manos indiscretas van destrozando. 

En el atrio hay dos sepulcros interesantes del si­
glo XV. 

Santa María de Yermo,-EnCohicillos. VéaseitinerarioEhasta 
Riocorbo, y Ferrocarril del Norte hasta Ualda, . - Véase Excursiones, 

-desde Calaa,. 

Es una de las primeras iglesias cristianas de que en 
esta región se tienen noticias, aunque es discutible si 
los documentos invocados s,e refieren a ella o a otra de 
Hermo, en Asturias. El edificio actual no es el primiti­
vo, y sólo conserva del levantado en el siglo XIII el áb­
side, no comple.to, y la puerta, muy interesante por el 
alto relieve que tiene encima, labrado en las dos caras 
de la losa en que está hecho. Como la de Retortillo, 
tiene escalera de piedra .al exterior para la espadaña de 
las campanas. 

Castañeda,-En el barrio de Socobio, del valle de Castañeda.-Véase 
Itinerario A y Ferrocarril a Ontaneda, estación de Casta/leda,- A poco 
de salir de la estación, y siguiendo la carretera en dirección Oeste, se cruza 
la vía férrea, y a trescientos metros de distancia se tuerce a la derecha 
por una calleja que lleva directamente al hermoso templo.-Se puede 
hacer la excursión saliendo de Santander en el primer tren de la tarde y 
volviendo en el último de Ontaneda. 

El conjunto externo de este n1agnífico monumento 
(quizás, si no es el de San Vicente, el más antiguo en 
esta región y el que más íntegro se conserva en sus de­
talles más significativos) tiene los caracteres del de Le­
beña, en cuanto a-cusa elegantemente- al ·exterior todo el 
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movimiento interno,' notándose en. la torre del crucero 
los ángulos achaflanados, qile; lu.ego · elil el interior nos 
explicaremos. 

Iglesia de CASTAÑEDA.-Conjunto exterior. 

Sus muros corridos no ostentan contrafuertes. Carece 
de huecos, salvo en el ábside central, que ostenta _dos: 
asomos de contrafuertes en colu_mnas, que_ en los .ci~".. 
prhnerós cuerpos . está!!-. :for_n:ia.~a~ pq_r_: _ el_ ~es_piece .Y: el'! 
er tercero fueron su.eltas y han 'desaparecido, .queci;md_~ 
s6lo los cor'resporidierites ·capiteles, que se destacan de 
entre los canes que soportan el alero. Así como estas 
columnas dividían el círculo externo del ábside en tres 
secciones verticales, del mismo modo dos cintones ha­
cen la separación horizontal de los tres cuerpos del al­
zado cortando en el segundo la base del semicírculo 
de l~s _ventanales, hasta apoyarse en los capiteles de las 
columnas. 

Tuvo tres ábsides, y la armonía entre las curvas del 
central con los laterales, es perfecta. Se conserva de és-
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tos sólo el de la izquierda. El otro · ha sido sustituido 
, . ' 

a~1 como parte de su nave ·hasta el campa.ni!. Éste es· 
airoso en sus tres cuerpos, en el último · de los cua­
les se abren a cada lado sendos ventanales del más pu­
ro estilo, constituidos por dos arcos gemelos peralta­
dos que se apoyan en elegantes columnitas, haciendo la 
del centro de parteluz. 

_E~ frente ~ccidental, en el que se abre la única puerta 
ongmal de siete ar_cos, está desfigurada por un coberti­
zo, y más desfigurada está aún la puerta, de la que han 
desapar,ecido las columnas y los capiteles para dar lu­
gar a unos lienzos lisos que tuvieron unos malos· ver­
sos. ~álv-eles la intención , del crimen dé ignorancia que 
cometieron los que sustituyeron la obra primitiva. 

En el int,erior écha_se de ver que los dos primeros 
tramos de la nave han sido reedificados, y, sin duda 
por defectos de replanteo, está desviado hacia el Sur 
el eje . 

. Lo más notable de todo el templo es el cascarón esfé­
rico que cubre el crucero, todo al descubierto, sin ner­
vaturas en ·que apoyarse, rematado en simple clave, pun­
to céntrico de los anillos en disminución del despiece, 
apoyándose ,el arquitrabe directamente sobre la prol9n­
gac1ón de los muros, por encima de los cuatro arcos 
laterales. · Sorprende la iniciación de trompa en los án­
gulos; · forma<Ja. por · unas bovedillas · de -cinco arquitos · 
de ~esp_iece simétrico, que responden al' chatián: qué ·éii 
el-exterior _se ·nota en el cuerpo que . cubre por · fuúa el 
notablé cimborrió. , · · · · · 

Otro detaUe tiéne también notable. Los artífices eleva­
ron el crucero; mas al estab1ecer la comunicación aon 
ias naves laterales, que no se prolongaron sino haci¡ 
la cabeza, hubieron de reducir los arcos formeros, que. 
aparecen abiertos en el arranque de los brazos de la· 
cruz mucho más bajos que los correspondientes torales, 
para acomodar su . altura a_ la bóveda de cañón de las 
na:ves. latérales, y además, dichos arcos formeros no co, 
rresponden en su eje a los torales . 
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· La cara interna del áb.side tiene también su galerí¡¡. 
baja de arcos, como Cervatos; pero la arc?ivolta está 
adornada, so·n . más al tos y están más espaciados. 

Iglesia de CASTA~EDA.-Interior. Ángulo NE. del crucero. 

Lástima que no se haga aquí con el feo retablo lo 
que se ha hecho en Cervatos. · 

La única nave prolongada _de las do¡; laterales es· la 
de la izquierda, que conserva el ábside original, pero 
modificado desde el crucero, por bóveda y arcatura oji-
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vaL Quizás en este emplazamiento estuvo el monasterio 
primitivo, hasta se_r transformado en Colegial, que fué 
mcorporada en _el siglo XVII a la de Aguilar de _Campóo. 
No hay documentos que permitan fijar la fecha de cons­
trucción de este hermoso ejemplar del arte románico, 
pues aunque en 107 3 figura en el libro de la Regla 
de Santi!lana un Juan Abad de Castañeda, no es proba­
ble que estuviera ni empezado el actual templo. D ado 
lo que en otro sitio decimos de las puertas al occidente, 
creemos que éste es del siglo XII. 

Santa María de Cayón,-Véase Itinerario D y Ferrocarril de 
Ontaneda, hasta Sar6n.-A poca distancia de la estación hacia el Sur 
se halla la iglesia. ' ' 

Poco queda ya del primitivo templo románico. Con-
serva el ábside, con una bonita ventana de tres arcos 
concéntricos, con labrada archivolta y columnitas los 
dos anteriores, muy parecida a la de Castañeda en el 
detalle del cintón que corta el arranque de la archivolta. 

El detaUe más característico de este ábside está en los 
dos contrafuertes prismáticos, prolongados hasta la cor­
nisa que los modula. 

Santillana,-Véase Itiner_ario F.-Véase Ferrocarril a Oviedo, hasta T:orre­
/avega o Puente de San Miguel.-Desde Torrelavega se puede ir en coche 
Y volver a tomar el tren en Puente de San Miguel o en Barreda. - EÍ 
n:torno aquí es más variado, aunque el recorrido es mayor en un par de 
kilómetros.-Desde Puente de San Miguel hay cuatro kilómetros a Santi­
Ilan~, Y de ésta a Barreda cinco y medio. -Los aficionados a excursiones · 
a pie pueden aprovechar un tren a primera hora de la tarde hasta Puente 
de San Miguel, visitar la villa y volver a Barreda, para retomar a Santan­
der.-Las carreteras excelentes y leves las pendientes. 

Del primitivo templo que cerca del lugar de Planes 
recogió el cuerpo de Santa Juliana, que no sabemos si 
fué la que pereció en la Prop6ntida, sóio quedan unas 
estatuas de que hablaremos después. 
. Q~izás en el siglo XII hubo ya una iglesia románica, 
Y quizás de aquélla quede el ala meridional del precioso 
claustro; mas es seguro que ni la fachada ni las naves 
en la elevación que hoy tienen, son de esa fecha, sino'. 
por lo menos, de un siglo después. No merece el menor· 
créd_ito lo que dice una lápida negra, a la derecha del 
pórtico, de arcos concéntricos, bastante estr-opeados. 
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Abrese éste al Medrodía, y todo el interés del imafron­
te está en la teoría de imá,genes del frontón triangular, 
forma muy posterior a aquella otra característica del t~­
ja roz con que estaban protegidas aún l as puertas meri­
dionales de· otros monumentos del siglo XIII. · 

El conjunto exterior es suntuoso, con su galería alta 
en todo el imafronte y una torrecilla redonda, que parece 

Iglesia de SANTILLANA. - Fachada. 

reminiscencia de un campanil desaparecido y que se­
ría, sin duda, mucho más airoso que la fea torre que 
hoy cobija las campanas. Lástima que no se pueda apre­
ciar al exterior toda la . gallardía del .Qrazo meric!,i.onal 
del cru{;ero, destacándose sobre él la torre cuadrada del" 
cimborrio con su arquería ciega. Un detalle precioso 
del exterior lo constituye el ábside que queda en la ca­
llejuela oriental. El color de la piedra, dorada _por el 
sol, nos transporta a las viejas ciudades de Ca_stilla. 

El conjunto. interior responde a la severa ma¡estad 
del ,exterior. Tres naves, de airosa elevación la central, 
constituyen el templo, afeado con el coro churrigueresco. 
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Hac·es de columnas soportan la bóveda,· obrando las na­
ves laterales de contrafuerte. 

·El crucero, reformados sus arcos torales, está recu­
biert? de un cimborrio revirado que .le hace perder ele­
gancia, y el todo se corona con una linterna de propor­
Ciones adecuadas. 

EL · altar mayor, elevado 
ocupa la mayor parte 

Iglesia de SANTI-LLANA.­

Interior. Altar Mayor. 

sobre el pavimento general, 
de la cara interior del 

ábside central, y la 
galería baja de arcos, 
al igual que la de 
Castañeda, está oscu­
recida por la mesa del 
altar y el retablo. 

Cubre el frente de 
la mes,a de altar un 
tablero con placas de 
plata repujada. Es 
movible, y detrás, de 
él aparecen empotra­
das cuatro efigies, su­
pónese . que de los 
evangelistas, restos ca­
si seguramente del 
templo anterior. 

El retablo es de 
tres cuerpos, plateres­
co, rico de filigranas 
de talla, encuadrando 
unas tablas de la es­
cuela flamenca. Dona­
ción el todo, quizás, 

de Santillana del siglo XVI, y 
~una de la~ dichas tablas. 

de algún marqués 
al que d_ebe referirse al-

En la nave central-, próximo al crucero, hay un sepul­
cro con una estatua yacente, de Santa J uliána. No se 
puede asegurar si la estatua es de la época de la iglesia. 
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o anterior. Su mérito artístico es nulo. Merecen más 
atención los capiteles de las columnas. 

Por la nave de ·1a izquierda se penetra en el claustro. 
Es un cuadrilátero de veinte m_etros de lado. El ala me­
ridional es la más interesante y, como decimos antes,, 
quizás resto del claustro primitivo; que probablemente 
no fué cuadrado. 

Iglesia de SANTILLANA. -Detalle del primer cuerpo del retablo. 

Los arcos semicirculares descansan s·obre columnas 
pareadas de dentro afuera, rematadas por un capitel co­
mún, aunque anillado en la base a las dimensiones de 
las columnas. 

La labra tosca, en alto relieve, es interesantísima por 
la forma de desarrollar los asuntos, -la ingenua coloca­
ción de figuras, etc., etc. Estropeada esta ala por fá­
brica del siglo XVI se reanuda al extremo con otros tres 
capiteles curiosos. Los lados Oeste y Norte del claus­
tro son ·posteriores, aunque dentro del estilo, y el lado 
Este fué sustituido por arquería · gótica, y el remate del 
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mismo lado , en dos 
¡ de sus cuerpos, es 

debido a · una re­
ciente obra, de cu­
yo acierto dudan 
muchos inteligen­
tes. 

Iglesia de SANTILLANA. 

Capitel del claustro, 

Consérvanse en 
el patio del claus­
tro sepulturas de 
los siglos XV y 
XVI , y en la gale­
ría últimamente di­
cha, un bloque de 
asperón con un 
Christus, positiva­
mente bizantino, así 
como una Panaghia 

qu~- a su lado se halla. 
La puerta que da ingreso a la iglesia, aunque algo des­

figurada, es muy 
probable que fuera 
anterior a la princi, 
pal y coetánea de la 
nave meridional del 
claustro. 

Entre las joyas 
q1,1e se conservan 
sólo merece men­
ción una Cruz pla­
teresca del siglo 
XV. Hay también 
capas del XVI y 
XVII. Los libros de 
coro, aunque no de 
gran mérito, son 
interesantes. 

Iglesia de SANTlLLANA. 

Capitel del claustro. 
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San Vicente de laBarquera.-Véase Itinerario F y Ferrocarril a 
Oviedo, hasta San Vicente. - La excursión.por este medio puede hacerse 
saliendo de Santander en el primer tren de la mañana. - En la estación 
de San Vicente hay coche para hacer los tres kilómetros hasta la villa.­
Comer en San Vicente y volver con el último tren de Oviedo, 

No fué la primitiva iglesia de tres naves como la ve­
mos. Fué quizás la primera de estilo románico construída 
en la región, de una sola nave, de la que queda aún la 
central, hasta ,el crucero, con la puerta de su 

Iglesia de SAN VrcENTE.-Puerta primitiva. 
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imafronte al Poniente. Tiene esta puerta algo origi­
nal, único quizás, y es el dibujo que ostenta la archi­
volta del segundo arco, que muchos han pasado por al­
to y que para nosotros üene una gran significación. Es­
te dibujo representa las armas de la villa, repetidas de 
un lado al otro: Un castillo sobre un puente, pero no 
formando un conjunto. Ese mismo dibujo se repite en la 
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Iglesia de SAN. VICENTE. 
Dibujo en la archivolta ¡ Dibujo en el capitel corres­
del segundo arco en la pondiente al arco de la 

puerta primitiva. archivolta labrada. 

cara casi cuadrada del capitel de la derecha. Construída 
en la parte más alta de la villa, su ábside tocaba casi a 
la gran torre militar que allí levantara con la igLesia el 
Conoejo. En el siglo XIII, quizás en sus postrimerías, 
hizo la ampliación a tres nav,es, y abrió la puerta .meri-
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_d:ional. Én el XIV se hace la transformación · de romá­
nica a ojival; en el XVI se alargó, metiéndose dentro de 

. Iglesia de SAN VrcENTE.-Puerta meridional. 

la torre militar, de la que conservó el muro , del saliente, 
convirtiéndole en campanario, modificado no hace _mucho 
(El arquitecto quiso conservar el carácter militar que tu-
viera aquel muro en épocas pretéritas). · 
· Simultáneamente adornaba su interior con. sepulturas 
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( aunque algunas datan del siglo XV) y se construyó la 
capilla aneja, de Corro, donde está enterrado un inqui­
sidor que fué. Es notable . la estatua que algunos atri­
buyen a Leone Leoní, sino a su liermáno Poinpeyo. 
Al lado hay otro sepulcro de los padres del inqui­
sidor, con sendas estatuas yacentes. Los rostros son no­
tables, y en todo revela un arte menos convencional que 
el del inquisidor. 

A la entrada de la villa quedan restos· muy mteresan­
tes y muy pintorescos de un convento de Franciscanos. 
Se conserva la puerta de entrada íntegra, de transición, 
pero con grandes reminiscencias románicas. 

También se conserva el ábside sostenido por un or1g1-
nal arbotante. En ·la cara interior, la forma del alta.r 
alto es idéntica.a 1a de Santo Tomás, de Ávila. Restos de 
otra pequeña· iglesia. románica quedan al entrar en el 
puente que sale de lá:.villa al Norte. Las necesidades de 
la carretera hicieron· desaparecer el ábside y lo que fué 
arco toral se convirtió ,en arco de ingreso. Conserva una 
preciosa estatuita de San Francisco, procedente, proba­
blemente, del destruí do convento. 

Santa María de. Bareyo,-En el Oriente de la Provincia, en Tras­
miera.-Véase Itinerario C. Véase también Ferrocarril a Bilbao, hasta 
Beranga.-Es fácil procurarse coche para recorrer los nueve kilómetros 
que hay por Meruelo a Ltf Venera, y hasta la iglesia.-Conviene ir 
prevenido de vituallas, pues nci avisando previamente no es fácil hallar 
donde comer medianamente. --Saliendo de Santander por la mañana, en el 
primer tren, se puede aprovechar bien el día visitando, a .más de la igle­
sia, las preciosas casonas de Ajo, a un kilómetro. 

Es éste .uno de los más preciosos monumentos romániJ 
cos de toda la· región. De una sola nave con iniciación 
de crucero y con cimborrio, parece marcar un período 
de transición. Su ábside, de tres cuerpos, en su líne~ 
horizontal, ostenta en el central un hermoso ventanal de 
arcos gemelos con parteluz, aunque ciegos, con una ele­
gante pequeña imposta. En su sección vertical, un cin­
tón ajedrezado señala el primer cuerpo a poca altura, 
lo que hace más airoso al segundo, que remata en cor­
nisa sostenida. por graciosos canes. 
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Iglesia de BAREYo.-Ábside. 

Un pórtico con sencilla arcada al Mediodía, hace ofi­
cios de claustro. El interior es verdaderamente nota­
?le .. Lo mismo el arco semicircular de la capilla de la 
1~qmerda que los dos torales tienen un despiece sistemá­
t100 y descansan sobr,e preciosos capiteles, especialmente 
el de la capilla, uno de los cuales está constituído sólo 
por la figura de un buey con prominente cabeza y larga 
cornamenta. 

A la izquierda, ,en el cuadro del crucero, hay otra 
capilla, a la que da ingreso un arco exageradamente lan­
ceolado, con una imposta que no sigue la línea del ar­
co. El ingreso a la postiza sacristía se hace por uno de 
dos arcos bajos, como los vimos en - Castañeda; pero 
lo más notable del edificio es una galería alta que co­
rresponde al segundo cuerpo de la cara interna del áb­
side. Lástima que no haya sido posible remover el feí~ 
simo retablo, para que quedase al descubierto aquella 
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Iglesia de BAREYO. -'- Crucero, 

lindísima hilera de arquitos que· rematan por la izquier­
da en uno más alargado que los demás. 

Se han prodigado en muros y labras los chafarrino­
nes de colores rabiosos. 

Pero, aparte de esto, conserva . esta preciosa iglesia 
una joya única: en su pila bautismal visigótica, de una· 
sola pieza y con esmalte de color en piedra, en los di­
bujos de su labra. 

Nada se sabe de cuándo pudo ser construido este tem­
plo, pero la presencia de la pila nos hace creer que por 
lo menos· en el siglo IX e_xistfa en estos parajes,, si no 
en el mismo emplazamiento, un establecimiento religioso, 
pues es más fácil admitir que un bloque de la naturale­
za dé la pila fué labrado in ltroco, que no que a él fuera 
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transporta.do ·desde la 
meseta de Castilla o 
de Extr,emadura . 

Al actual edificio no 
podemos, aten:éndo-
nos a ciertas manifes-
taciones artísticas, su~ 
ponerle una existencia 
anterior al siglo 
XIII. 

Hemos terminado el 
catálogo de los edifi-
dos, aun en pie y de 
más fácil acceso de es-
te estilo que caracte­
rizó una época de apo­
geo en la región, que 
n-0 volvió a s;efiatarse 
hasta el siglo XVIII, 
y eso por la profusión, 
más que por el arte 
de los edificios reli­
giosos. El arte oji­
val dejó muy pocos 
rastros dignos de ser 

~ r 

Iglesia de BAREYO. 

Pila visigótica. 

mencionados, fuera de las cuatro villas de la costa, dé 
cada una de las cuales hablamos aparte, y allí mencio­
namos lo que de ese estilo existe. 

Sólo apuntaremos aquí la particularísima iglesia de 
Udalla, ojival de dos naves íguales. 

Véase Itinerario C; véase Ferrocarril a Bilbao, hasta 
U dalla. 
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ARQUITECTURA CIVIL 
Torres - Palacios - Casonas 

La arquÍtectura civil nos ha dejado rastros de su es­
tructura anterior al siglo XIV en unas cuantas torres 
diseminadas por toda la región. Torres señoriales, de 
aquellos Señores de behetría que vivían muy poco menos 
mal que su~ súb~i~os voluntarios (pues siervos no hubo) 
en sus macizas viviendas, refugio y abrigo contra las in­
clemencias d~l clima, más que ostentación de una rique­
za que no existía o de un mez9.t1_ino.señ-otío. 

De ellas ~ubo _gr.aJJ.,. .c.am:id:acf, ya que nunca hubo gran­
des ter,rateruentes (ni los hay hoy), a juzgar por el he­
cho .de que en la época de los Reyes Católicos, y por su 
mandato, se destruyeron más de doscientas como me­
d~o radical de acabar con las luchas que t~n bien nos 
pmta Lope García de Salazar en su libro Bienandanzas 
y fortunas. 

De muchas de las que quedaron y otras de las que 
luego se hi~ieron, obedeciendo a otro estado social y a 
otras necesid~des, nació el estilo _regional, que un ma­
logrado arquitecto -estudió concienzudamente y cuyo re­
sultado aun esperamos con ansiedad. En efecto, volando 
en la fachada Sur de la torre un colgadizo con entrama­
dos rellenos de adobe y apoyándole en postes de made­
ra, con lo que se formaba un portalón, cerrado por los 
cost~dos, se constituyó la bas,e de un estilo que, al per­
feccionars,e con el tiempo, llegó a ser típico, no sin que 
en él, en épocas posteriores dejara de influir el arte ge­
neral de la nación, y aun del extranjero. 

Los postes que sostienen el colgadizo se labran más 
o menos toscamente; y las vigas descansan sobre zapatas 
de perfiles modulados con volutas inscriptas, y aun con 
medallones en el centro. 

En el pueblo de Ajo en Trasmiera (véase Excursión 
C; véase también Ferrocarril a· Bilbao: Beranga), que­
dan tipos de la clase indicada. 
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1 • El entramado y su relleno no ofredan bastantes con-

f 

diciones de seguridad, no permitían abrir los grandes 
huecos t,equeridos por la mayor tranquilidad de que se 

1 gozaba, y nació la idea de hacer los voladizos con mu­
ros de piedra. Esto exigía una base de sustentación más 

, 

poderosia de los pies derechos de madera, que ya en 
a;gunas casas habían sido sustituídos por monolitos, y 
vmo naturalmente el arco. 

Si tenemos en cuenta que pocas veces el frente de las 
torres tuvo más de siete metros, a ese largo se sometie­
ron las proporciones de los voladizos, permitiendo hacer 
dos arcos apoyados en los lados que simultáneamente 
se espesaron con ese fin, y en un monolito central o co­
lumna de piezas con basa y sin capitel. 

Más tarde el colgadizo se extendió a la fachada orien­
tal, aunque rara vez dejaron de 0 cerrarse sus costados 
en toda su elevación, y así vino a constituirse el tipo clá­
sico, que ha perdurado, de un edificio casi cuadrado, 
con un cuerpo más elevado a un lado, de pocos huecos, 
y presentando un frente de arcada en la planta baja. 

Casa en IRuz. 
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La mayor exténsión que al correr al_ Oriente. el cuerpo 
saliente ganaba el interior, introdujo una modificación. 
La Solana fué, en algunos casos, una . extensión del vo­
ladizo, que, apoyándos,e en los arcos del bajo, dejaba 
un gran espacio con el piso superior cerrado por los 
costado_s y cubierto por un tejado que no sólo resguar­
daba Ia solana, sino que sobresalía de la línea de ésta,, 
sostenido por viguetería labrada, formando varios pla­
nos .. La mayoría de las veces la solana era un simple 
balcón saliente sobre los arcos, aunque cubierto, como 
queda dicho. 

De estos tejados volados quedan muchos ejemplares, 
aun cuando no concurran en los edificios que los conser­
van las circunstancias todas del tipo regional. 

El siglo XVII y el XVIII nos han dejado infinidad de 
muestras de estos tip.os, con una copiosa variedad, en 
detalles que sólo un artista de la competencia de d-0n 
Leonardo de Rucabado podría detallar y explicar. 

Tras de la solana, o quizás antes, vino el labrar el 
escudo en la fachada entre los dos huecos de que ge-

ALCEDA. 
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neralmente constaba, y también se colocaron escudos en 
la torre o el cuerpo elevado que la sustituyó, y no es 
poco frecuente verle esquinado. 

Pocas veces llegaron las casonas a desarrollar más 
de ·un piso sobre el bajo. En , Santillana se conservan 
preciosos ejemplares, con tina espléndida solana en el 
segundo piso sin volar sobre la línea de la 
fachada. Uno está en la plaza y el otro al salir de la 
villa al Sur, algo apartado de la carretera a Puente de 
San Miguel: la casa de los Tagle. 

Desde el siglo XVII 
r • ~~.~J;.;;: se desarrolló otra típica 

de la casona. La corrala­
da, mejor o peor cerra­
da, existió siempre de­
lante de las casas que 
nacieron de la torre; pe­
ro en el s-iglo dicho, el 
port6n cedió el paso a 
la PQrtala.da, que consis­
te en una puerta de ar­
co soportando una espa­
daña, sin más objeto que 

EN CARREJO. exhibir el escudo de la 
familia del dueño de la 

finca, y ya sea por el mayor progres-o del arte o la 
mayor riqueza general, en estas portaladas se des-
plegó el gus- _____ _ _ 
to, y las hay 
exquisitas en 
su sencillez, 
y magníficas 
en su osten­
tación. 

EN 
AMPUERO. 
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EN 

LIÉRGANES . 

EN GAJANO. EN MURIEDAS, de _la casa en 
que nació D. Pedro Velarde. 
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EN ALCEDA. 

EN ALCEDA. EN 5ELORES. CABUÉRNIGA, 
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Tip :) primitivo; estuvo en CASIAÑEDA; ha desaparecido. 

En el siglo XVIII sustituyóse en muchos casos el ba­
randal de madera de las solanas por balconaje de hie­
rro, unas veces saliente y otras _ en forma de antepecho, 
con balcones a los lados, sostenidos por repisas de pie­
dra labrada, que sobresalen de la línea de arcos del ba­
jo, y de esta nueva fase nace otra típica, el balc6n de 
púlpito, o sea. un balcón en semicírculo apoyado en una 
repisa mensular de anillos en disminución que rematan en 
un piñón. Hay bonitos ejemplares de esta típica en San-­
til1ana, en Renedo de Cabuérniga, en Riocorbo, etc. 

· Todo el valle de Toranzo abunda en casonas de las 
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Casas en RENEDO DE CABUÉRNIGA. 

mencionadas· pero en Alceda solo, hay un muestrario · 
completo, y 'no hay vallecillo que no contenga al?ún 
ejemplar de los infinitos que se construyeron con dm_e­
ros de Indias, unos ya caídos y otros para durar aun 
muchos -años.· 

De lo que 'fué la arquitectura civil urbana no~ quedan 
abundantes ejemplares: en Santillana desde el siglo XVI 
al XVIII, como en Cartes, en Riocorbo, Ca­
buérniga y Potes. 
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Una calle de RrOCORBO. 

Modificación de estos tipos de casonas, y fundidas 
con ellos, hay variedades con particularidades extrañas 
a la región, como son las galerías abiertas en lo alto de 
l~s torres, en Villaverde de -Pontones, en Ajo y en 
Lrendo. 

Indep~~dfentemente de estos tipos regionales, hay 
otros ed1fic10s de épocas mtiy distintas, que por su ex­
tensión, llevan el nombre de palacios unos, y otros que 
por su suntuosidad bien merecen el nombre dignos de 
ser visitados : . ' 

· La Costana, en Campóo, solar de los Bustamante 
quizás del siglo XIV (Véase -Reinosa, Extursiones). ' 

La casa de los Bracho, en Ruisefíada (Véase Comi­
llas ; Excursiones). 

La casa de Villa-Torre, en Quijas (Ferrocarril a 
Oviedo, estación de Santa Isabel). 
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r La · casa de Rib~ Herrera, en Pronillo· (Santander, 
inmediato al Depósito de las aguas). 

La del mismo, en Gajano (Ferrocarril a Bilbao, esta-
ción de Heras). · 

Hay un tipo de palacio del siglo XVII, constituído 
por dos torres cuadradas· unidas por un cuerpo central 
de menos elevación, con dos o · fres huecos, con balcona­
je de hierro, de los que aun quedan: 

Palacio de Acevedo, en HozNAYO. 

El palacio de los Acevedo, en Hoznayo (Itinerarios 
A-E y Ferrocarril de Solares, a tres kilómetros), con 
una buena capilla. 

La casa de Velasco, en Naja. 
El Palacio del Infantado, en Colindres, el de arri­

ba. Tiene escudos angulares sin labrar. Dice una tra0 

dición que no fué terminado (Véase Itinerario B: un 
paseo desde el crucero: Ferrocarril de Bilbao, estación 
Treto: paseo dos kilómetros) . 

El Palacio de Revillagigedo, en Ramales. Está in­
habitado desde la primera guerra civil, y conserva las 
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Palacio de Revillagigedo, en RAMALES. 

huellas de los cañonazos de Espartero ( Itinerarios B-C. 
Ferrocarril de Bilbao, estación de Gibaja: tres kilóme­
tros). 

De la misma época hay un tipo entre palacio y caso­
na. Tiene portalada. Conserva los arcos bajos y exenta 
una torre cuadrada, con el característico pino, que en 
el Oriente de la provincia solía ser ciprés. El más com­
pleto de este tipo es el de Muriedas, inmediato a la casa 
en que nació don Pedro Velarde, y que para muchos es 

Palacio de MuRIEDAS. 
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Esquinal. La Cruz de 
Rubalcava en 
LIÉRGANES. 

Esquina! en SELAYA. 

,.... 
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el de su cuna. Otro hay en Sobremazas, a un ki16metro 
de Solares, llamado la Casa de los · Cueto, pero ha su­
frido tales reformas, que s6lo queda la planta y el al­
zado de lo que fué. 

En el siglo XVIII aparece otro rasgo típico en la ar­
quitectura regional. 

Abundaban los humilladeros en todos los viejos cami­
nos, y en esa época dieron algunos ricos en adornar las 

PÁMANES.-Palacio de Elsedo. 

tapiás de las cercas de sus posesiones con esquinales en 
!os que, a más de alguna hornacina o retablo, con imá­
genes, colocaban sus escudos. I:>e estos esquinales da­
mos dos tipos _:_ uno enLiérganes y otro en Selaya. 

El Palacio de Elsedo, en Pámanes (Itinerario A y 
Ferrocarril de Solares; en coche, cinco kil6metros). Es 
de un tipo original. En su planta y en su torre; quiere 
conservar la tradici6n local. Tiene una rica capilla chu­
rrigueresca. 
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VILLACARRIEDO. Palacio de Soñanes. 

Pero a todos estos palacios, más o menos ex6ticos, 
aunque con sabor Local, super.a otro que nada tiene de 
la :regi6n; es el 

Palacio de Soñanes, en Villacarriedo. La talla en 
piedra de la fachada es soberbia, y la escalera con su 
linterna es de una prodigiosa belleza. S6lo tiene regio­
nal la portalada en línea con la. fachada del salie11;te. 
(Véase Itinerario D, y Ferrocarril .a Ontaneda, estac16n 
de Sar6n, o Jruz; coche en ambos sitios; 14 ki16metros 
desde Iruz; r8 desde Sar6n). 

Torres antiguas 

Quedan también bastantes torres primitivas, entre. las 
que merecen citarse: 

La de Mogrovejo, en Liébana, a ocho ki16metros de 
Potes ( coche desde Potes a Camaleño, siete kil6metros: 
un kil6metro a pie). 
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En Ct\STILLO, TRASMIERt\. En MoGROVEJO. 

La de Cosio, en la cuenca del Nansa (Véase Itine­
rario G). 

La de Venero, en Castillo, Trasnüera (Véase Itine­
rario C hasta Noja, desviación a la derecha, un kilóme­
tro). 

La de Treto, inmediata a la estación del ferrocarril 
de Bilbao. 

La Torre de Cortiguera es de otro tipo muy poste­
rior a las anterior,es ( Ferrocarril a Oviedo, estación de 
Barreda; tres kilómetros por el_ camino de Suances, o 
desde Torrelavega, en coche, cinco. kilómetros). 
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En PUENTE AGUERO. 

La Casa-Torre de Calderón de la Barca 

Los tres grandes ingenios que con Cervantes dieron 
el más alto lustre a las letras patrias en el siglo XVI, 
e~an oriundos de esta pobre Tierruca. 

De la casa solariega (como ninguna) de Quevedo, _en 
Bejorís, no quedan ni los cimientos, aunque hace vem­
ticinco años nos enseñaron las paredes de · una que de­
cían fué la que él tan graciosamente describió ... De ser 
cierto que aquéllos fueran los restos del solar de don 
Francisco Gómez de Villegas, bien pobre debió ser, a 
juzgar por el emplazamiento y las reducidas _proporciones 
del edificio. 

Más aspecto de señorío tenía la que por la misma 
época, en Vega de Carriedo, ostentaba aún gran portala­
da, y que p:isaba por ser el solar de Lope de V:g_a Car~ 
pío; pero ni por su antigüedad, ni por su pos1c1ón, m 
por las proporciones, revelaba 9-ue tuvi:ran los a_ntepa­
sados del «Fénix de los Ingemos» la 1mportanc1a que 
en otra zona de la región debió tener la familia de Cal­
derón de la Barca. 

Sobre la margen izquierda del breve curso que hácia 
el mar llevan juntos el Besaya y el Saja, en un altonazo 
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hasta hace poco revestido de espeso bosque de robles, 
se alza un grupo de •edificaciones, de las cuales sobre­
sale el tejado que cubre las almenas de robustísima to­
rre. Es la casa-torre de los Calderón de la Barca, en 
lo más alto del pueblo de Viveda, en medio de extensas 
praderías, dominando el amplio estero del Besaya y Sa­
ja reunidos y abarcando una inmensa perspectiva. 

Consta el conjunto de la Torre dicha de unos catorce 
metros de elevación, probablemente del siglo XIII. En 
el XIV debió construirse al NE., uniéndola con la Torre, 
la casa que aun conserva un interesante ajimez y un bal­
cón de sólidas repisas de piedra a guisa de matacana, 
y entre el lado E. de la Torre y Sur de esta Casa debió 
quedar el gran patio que posteriormente, en el siglo XVI, 
llenó otro agr·egado más extenso con tres grandes hue­
cos, que debieron ser de balcones, al igual del que que~ 
da en el edificio antes mencionado, pero cuyas repisas y 
balconaje de piedra han desaparecido. 

Dicen que en esta casa posó San Francisco cuando 
por aquí pasó para Compostela. 

El nombre de la Barca, distintivo de esta rama de 
los Calderón, procede de que eran dueños del paso del 
río en Barreda, y que haoe veinte años aún existía con el 
nombre de La Barca de Barreda; todavía se conserva 
la casa del barquero en la margen izquierda del río. · 

La ·nueva carretera salta el río por robustísimo puente, 
casi en el mismo punto donde estaba el paso de la bar­
ca. Cruzado el puente, bifurca la carretera, y siguiendo 
el ramal de la izquierda, que va a Santillana, se llega, 
al cabo de un kilómetro, a ttia modestísima iglesia, a 
la izquierda del camino. Es la iglesia de Viveda, donde 
fueron bautizadas y enterradas generaciones de ascen­
dientes de Don Pedro Calder6rt de la Barca. 

El templo primitivo fué consagrado en el siglo IX, 
según reza una tosca lápida arenisca en el muro, _a la 
derecha de la puerta. Fué reformada la iglesia en el si­
glo XIII o XIV, y de ello conserva un modesto arco y 
cuatro pilastrones que forman la puerta. Eri. su interior, 
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las reformas sucesivas . no han dejado rastros de aque­
llos tiempos. 

Los Calderón de la Barca, cuya Casa-Torre se levanta 
a 300 metros al Norte de la iglesia, debieron ser los 
patronos y sostenedores de ella, y allí enterraban a sus 
deudos, y de ello nos queda testimonio en una lápida 
que, con otras muchas arráncadas de las que sirvieron 
para cubrir las fosas dentro de la iglesia, sirve hoy 
para ,enlosar ,el pórtico, .delante del arco de la puerta, 
y tiene una inscripción jeroglífica que, descifrada, dice: 
«De la Casa-Torre de Calderón de la Barca». 

(Véase Itinerario F y Ferrocarril a Oviedo, estación 
de Barreda; un paseo de dos kilómetros; puede hacer­
se saliendo en el primer tren de la · tarde). 
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ARQUITECTURA MILITAR 

Prescindiendo . de lo que aun se conserva en alguna de 
las cuatro villas de la costa, de que hablamos en los 
respectivos capítulos, no quedan en toda la región _otros 
restos que los que a continuación mencionamos: 

El Castillo de Argüeso (Véase Itinerario E, 2.a 
sección, y capítulo Reinosa). 

Sobre un pequeño y áspero cueto, entre montes, en el 
fondo septentrional de Campóo de Arriba, se alza esta 
robusta fortaleza, probabl•emente del siglo XV, de la 
que damos una fotografía. 

Castillo de ARGÜEso. 

¿ Qué finalidad podía tener allí ese vastísimo castillo f 
No es fácil averiguarlo, pues hasta se; ignora quién ló 
mandó·:·levantar. El marquesado de· Argüe so comprendía 
una extensión no pequeña de la actual Hermandad de 
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Tor.re.ón de CARTES. 

Campóo de Suso, y' es de suponer que algún titular lo 
mandara hacer. · 

El título de marqués de Argüeso data de 1475. 
El Torreón de Cartes (Véase Itinerario E, capítu­

los TorrelaV>ega y Caldas). · 

Torre· de los Orejones -de la Lama, -en POTES. 
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Restos de la poderosa fortaleza que en el siglo XV 
levantáran los Manrique de Lara en su villa de Cartes. 
La carretera pasa por los dos arcos del patio de la for­
taleza. 

La Torre de los Orejones, en Potes (Véase Itine­
rario G y capítulo Potes). 

Aunque no se conoce la época de su erección, también 
es del siglo XV, a pesar dé los aditamentos. Quizás en 
esa torre escribió el Marqués de los Proverbios alguna 
de sus célebres serranillas, después que por traición con­
quistó la Liébana, tenazmente defendida por los Orejo­
nes de la Lama. 
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BALNEARIOS 

FUENTES DEL FRANC~S 
EN HOZNAYO 

(Véase Itinerario C.-Véa.se Ferrocarril de Solares, 
a tres kilómetros). 

Las aguas de este balneario son termales~bicarbonata­
das-sódicas. 

Está situado en una hoyada, por la que atraviesa · el 
Aguanaz, que perforó una roca para seguir su curso, 
formando lo que se llama el Ptlente del Diablo. Bajan­
do por una cueva se llega al socavón que formó el río, 
y en el que descansa su corriente antes de despeñarse 
al otro lado de la roca, en una serie de preciosas cas­
cadas. A la orilla del río, sobr-e el que tiende graciosa. 
balconada, está la galería de los baños, a cuyo extre­
mo hay un pequeño y delicioso lago. Un puente sobre la 
corriente une la galería eón el parque, en lo alto del 
cual está el único hotel. Vale la pena hacer la excursión 
desde Santander, a pasar la tarde (Véase foto pági­
na 14). 

De aquí se pueden hacer excursiones: 
I A Hoznayo, a pie: un kilómetro_, a ver el palacio 

de los Acevedo con su capilla. 
2 A Villaverde y Puente Agüero, en coche; e inde­

pendientemente del paisaje, vale la pena ver las casas 
solariegas, -especialmente las de los Mazarrasa en Villa­
verde. 

3 A Solares y Liérganes, y en general las indicadas 
desde Solares. 
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SOLARES 
FUEN-CALIENTE 

(Véase Itinerario A y Ferrocarril a Solares). 
Las aguas de Solar-es son bicarbonatadas-sódicas-ter­

males. 
El ba:1neario está situado en un delicioso parque, y 

tanto como las aguas atrae forasteros lo pintoresco del 
pueblo, con sus bonitas casas. Hay hospedaje para to­
dos los gustos y medios. 

Es un punto en el cual el turista puede muy bien pa­
sar tres o cuatro días, por las excursiones que desde él 
pueden hacerse: 

r A Pámanes, para visitar el palacio de Elsedo, ya 
en coche, ya en paseo de tarde a pie: cinco kilóme­
tros. 

2 A La Cavada, ya sea por ferrocarril o a pie: vale 
la pena el paseo: cuatro y medio kilómetros. 

3 A Liérganes, bonito paseo en coche, volviendo por 
Pámanes: r 5 y medio kilómetros. 

4 A Sobremazas, a pie: casa de los Cuetos, y tor­
ciendo a la derecha, bajar a San Vítores para internarse 
en el desfiladero, entre Peña Cabarga y el Pico de So­
lares; volver por la carretera de Santander; tres horas 
de camino. 

5 A Heras, por ferrocarril, y de allí a Oaiano: pala­
cio de Riba Herrera; de- allí a Ponte;os; en el trayec­
to, preciosos ejemplares de casonas. Cruzar la barca 
del Astill.ero, y. volver en tren. Puede_ hacerse en una 
tarde: tre-s horas de camino. 

6 A Hoznayo, en coche; visita al palacio y capilla de 
Acevedo y a las Fuentes del Francés; tres kilómetros. 

7 A Villal'erde, es preferible hacer el viaje en co­
che por Orejo, pasando por Puente Agüero (Véase Itine­
rario C), y volver por Fuentes del Francés: I 9 kiló­
metros. 

8 A Peña Cabarga, por ferrocarril hasta San Salva­
dor. Ascensión directamente, pasando por los lavaderos 
de la Compañía San Salvador, y subiendo a la explota-
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ción Complemento, para bajar po~ la falda Sur ~e _Ca­
barga a Cabárcenq, y por el palacio de Elsedo, siguien­
do la vía férrea minera, a San Vítores y Sobremazas. 

La ascensión desde San Salvador, hora y media: la 
bajada al llano, una hora: dos horas hasta _Sobremazas: 
cuatro horas y media de camino en junto. 

LIÉRGANES 

Aguas sulfurado-cálcicas; variedad sµlfhídrico--azoadas. 
Hoteles y hospedajes según lqs me.dios del bañista Q 

del turista. (Véase Itinerario A· y Fer,rocarril a Liér-
ganes). . 

También Liérganes ofrece alicientes al mero turista. 
Casi todas las excursiones propuestas para Solares pue­
den hacerse d·esde Liérganes, y además las siguientes: 

1 A R,ncandio, por_ ferrocarril a [,a Cavada, y. de 
'!-llí a pi_e hasta la iglesia de Rucandio para bajar_ a L~s 
Prados, y seguir hasta Liérganes: dos horas: y medra 
de camino. . 

·· 2 A Miera, 1en coche, diez kilómetros_: encantadores 
paisajes agrestes a orillas del río Miera, aguas arriba; 
¡iscensión ·a: la:;; cabeceras. 

.P.UENTt VIESOO 
-A -ORILLAS- DEL PAS. 

(Vé~s¡ · I~i~erario ·D i~vertid~: varill;ndo_ el Itinerario 
A, desde el crucero de Vargas a la 1zqmerda: _tres y 
medio· kilómetros, y Ferrocarril a Ontaneda). . 
· Las aguas de este balneario son clorurado-sódicas, bi­
carb~natadas, a,zoadas, termales. Cuelga casi el balnea­
rio sobre el río, y está unido al hotel por un ascensor 
en torre cerrada: al otro lado, entre la carretera y el 
río, .hospedajes de vadas clases .. El mero turista halla 
aquí un centro de interesantes_ excursiones: . . . 

1 A Castañe4a,.a v-er la 1mpo11derable Colegiata del 
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siglo XII : por la margen derecha del río, por el mon­
te, una agreste cambera conduce al pueblo casi por los 
mismos pasos por donde marchó la regia comitiva qt1e 
en marzo de 1497 acompañaba a la princesa Margarita 
de Austria, que aguas arriba, en Villasevil, se desposó 
con el príncipe don Juan, hijo de los Reyes Católicos. 

.El paseo puede hacerse por la tarde, volviendo en tren, 
o viceversa, utilizando el tren para la ida, y volviendo 

:a pie por la sombreada carretera. 
,2 A las Cuevas prehistóricas.-Muy cerca de Viesgo 

se halla un puntiagudo monte de ascensión fácil, gra­
·cias a una carretera que en tiempos hizo un minero. 

A media ladera se abre la boca de la Cueva del Casti­
llo, y cerca de ésta hay otra, la de la Pasiega. La pri­
mera, aparte el interés que para sólo el erudito tiene, 
es sorprendente como espectáculo. Sin embargo, nci de­
be visitarse sin un buen guía. 

En cualquiera de los cafés facilitan guia. Precios, una 
peseta por persona, siendo más de. dos. Grupos escola­
res, cinco pesetas el grupo. 

3 Al Sóto.-Puede hacerse la excursión a pie por la 
vega, a la orilla derecha del río, y volver por la carre­
tera: seis kilómetros en total, o bien en tren. En Soto, 
el convento sólo tiene de interesante la torre. Inmedia­
to• está Iruz,_pintoresco, y con algunas casonas. 

4 A Villacarriedo, 16 kilómetros en coche (Véase lo 
·dicho- sobre el palacio de Soñanes). Desde el Soto, y 
después de lniz, se ·encumbra la carretera hasta Villa/u­
f re, para bajar a la -Vega de Carriedo (Véase Itinera• 
rio D). 

5 A Caldas de Besaya, por Hijas, 16 kilómetros, en 
coche. Agreste recorrido, pero de gran belleza· cuando se 
baja a San Felices, viéndose todo el valle de Buelna. 

6 A Torrelav,ega, _por Vargas y la cuesta de.La Mon­
taña (Véase Itinerario A, desde Vargas). En coche, 13 
kilómetros. 

·' 
7 A Ontaneda y Alceda, por ferrocarril. Visita a 

los balnearios. Interesantes casonas y portaladas. 
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ONTANEDA 
Aguas azoadas-sulfhídrico-sulfurosas-terma1es 270 cen-

tígrados. · 

ALCEDA 
Aguas sulfurado-cálcicas-sulfhídricas-termaLes 2 5 o. 

(Véase Itinerario D y Ferrocarril de Ontaneda). 
Estos dos balnearios son casi un mismo pueblo. La 

excelencia de las aguas en el tratamiento de herpetismos, 
catarros, enfermedades de los ojos, nariz y garganta, 
está desde hace muchos años reconocida. Son los ma­
nantiales minerales más abundantes en España. Uno so­
lo da 3. 500 litros de agua por minuto. Soberbia ins­
talación hidroterápica. Cada balneario tiene su hotel, 
anejo a las respectivas galerías, e independientemente 
hay varios hoteles y casas de huéspedes . 

La residencia aquí se hace encantadora, pues son los 
unicos manantiales minerales que brotan en medio de 
amenisimo y extenso valle, que ofrece el recreo de pa­
seos por entre mieses, lejos del polvo de la carretera., 
con un río en el que abunda la pesca de la trucha, de la 
que se ofrecen también hermosos ejemplares · en el es­
tanque del parque. 

Es un. centro excelente de excursiones (Véase lo di­
cho sobre Casonas y Portaladas). 

I A la Vega de Pas, 17 kilómetros. Paisaje encanta­
dor, sobre todo desde Entrambasmestas; dejando a la 
der-echa la carretera de Burgos, se sigue la orilla del 
Pas aguas arriba .... En la Vega, a la orilla del Pan­
dillo, las -primitivas casas pasiegas urbanas. Si se hace 
la excursión en automóvil, se continúa a Selaya. · Preciosa 
perspectiva desde el alto de la Braguia. En Villaca­
rriedo, el palacio de Soñanes: se llega al crucero eu 
Santibáñez, y por el camino de la izquierda al Soto, ! 
de allí a Ontaneda: 3 8 kilómetros. 

2 A las Fraguas, 2 I kilómetros. Preciosa excur­
sión por la cuesta de Castilw Pedro so, sobre todo al 
dar vista al valle de Iguña. 

168 

T 3 A Castañeda por Vargas, 23 kilómetros . A ver la 
inter,esantísima Colegiata. Puede hacerse también en fe­
rrocarril por la tarde. 

4 Al alto del Escudo y Corconte, 22 kilómetros. La 
vuelta por San Pedro del Romeral a la carretera que 
conduce al Pas: 38 kilómetros cuest_a abajo. Se puede 
hacer ,en, coche saliendo por la mañana a comer en el 
b,'.1-lneario de Corconte. El recorrido de vuelta es pre­
cioso. 

Y en general son aplicables, disponiendo de automó­
vil, las excursiones indicadas en Puente Viesgo. 

CÁLDAS DE BESA Y A 
Aguas clorurado-sódicas, bromuradas, azoadas, fuerte­

mente radiactivas, ventajosamente conocidas hace más de 
ciento cincuenta años en · el tratamiento de enfermedades 
artríticas, r-eumáticas, de La gota, ciáticas, cardiopatías 
y catarros bronquiaLes, 370 centígrados (Véase Itine­
rario E y Ferrocarril del Norte, estación de Caldas). 

Venciendo las enormes dificultades que ofrecía la es­
trechez de la Hoz, y hermana,ndo el aspecto estético de 
los edificios con el ambiente agreste, se ha levantado a 
oril.las del río el balneario. 

Salvando la carretera por medio de un puente, queda 
unido el balneario con el «Hotel de los Baños». 

Otro puente, también cerrado, une el hotel al casi.no 
situado a un extremo del parque propio, a la orilla deÍ 
río, muy animado en las tardes de agosto, septiembre 
y -octubre. 

El turista halla aquí alicientes para una estada regular, 
y el alpinista tiene donde ejercer sus facultades, esca­
lando los abruptos riscos inmediatos. 

EXCURSIONES 

I A Torrelavega, en tren o en coche: seis y medio 
kilómetros, pasando por Cartes. 

2 A Sani'illana, por Torrelavega: 14 kilómetros (Véa­
se capitulo Santillana y Arquitectura Religiosa). 
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3 A Puente V!esgo, por San Felices; 16 ki16metros 
po:r Hijas. 

4 A Corrales de la Buelna (Véase Itinerario E y por 
ferrocarril . del Norte). -

5 A Reinosa y Cabuérniga (Véase Itinerario E des, 
de Caldas, -y r-etorp.o desde Torrelavega)-. 

6 A San Vicente de la Barquera (Véase Itinerario F, 
desde y hasta Torrelavega). 

7 A Comillas (Véase ,el mismo Itinerario hasta Ca­
bezón, y de allí las indicaciones· d~das e~ el c~pítulo de 
Comillas. Para el retorno, véase dicho Itmerano F, has­
ta Torrelavega). 

Independientemente de estas excursiones, pueden ha­
cerse a pie otras muy interesantes: 

8 A· Cartes, cuatro ki16metros· por carretera. Intere­
santes ,edificaciones de lós siglos XV al XVIII. Paseo 
de dos horas ida y vuelta. 

9 A Santa María de Yermo, por Riocorbo.-En es­
te pueblo se conservan preciosos ejemplares de arquite_c­
tura· civil del siglo XVI y XVIII, y casi a la entrada 
a la izquierda, y penetrando por una cambera del mis­
mo lado, se da a poco ,en una corralada, a la derecha de 
la cual hay · dos bellos edificios blasonados del siglo 
XVIII. 

Dejando esas casas y siguiendo la nueva carretera 
por entr,e maizales, cuesta arriba, se llega al valle de 
Cohicillos, y en su extremo oriental está la iglesia ro­
máni~ de Santa.María de Yermo (Véase en Arquitectura 
Religiosa). Desde la escalera de piedra que conduce al 
campanario se disfruta de una bella perspectiva del vall~, 
encerrado entre montes, y bajando de retorno, _el pai­
saje es grandioso al Norte. .· · · _ • · 

10 A Barros-La Rueda.-Camino de Los Corrales; 
dos kilómetros. A la · derecha hay un conjunto de edifi­
cios encuadrados por un muro en el que se abre precio­
sa porfalada ihter-esante; pero más interesante, por -_lo 
extraña, es -una capillita -que hay poco más allá, a la iz­
quierda dél camino, y ' no por el edificio, sino por una 
rueda que delante, y también al lado izquierdo, hay. Es 
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un monumento original. A primera vista parece uria rue­
da de molino plantada allí; pero a poco que se mire, 
se ve que el círculo tiene un apéndice, que ~s el que hin­
cado en la tierra la mantiene enhiesta. Además, las ca­
ras están labradas con dibujos simétricos. · 

¿ De dónde viene esa pie.dra ? Hay quien dice, y es 
probable que así sea, que estas piedras -fueron mojones 
que señalaron jurisdicción, ·y alguno, como éste, tuvo 
sü cuerpo de guardia dél portazgo que ccibrára sobre 
este camino el señor jurisdiccional, y de ahí el edificio 
que al lado tiene. 

Andando el tiempo desapareció la jurisdicci6n, y el 
edificio se convirtió en capilla de la Virgen dela Rueda., 
y con ese nombre se conoce hace dos siglos. 

¿ De quién sería el señorío jurisdiccional ? ¿ Sería de 
la villa de Cartes, vasalla de los Marqueses de Aguilar, 
Condes de Castañeda ? ¿ Sería, como dicen algunos, de 
los Lope de Rueda ? 

Aseguran otros que se tratá de una estela discoidea. 
Hace más de treinta años vi otra, creo que en Zurita, 
y un barrio entre Zurita y Prezanes, lleva el nombre de 
«La Rueda» y no puedo hacer memoria dónde vi 
otra incompleta; pero creo que fué ya en "el Occidente 
de la provincia. _ 

Todos los balnearios de que hasta ahora nos hemos 
ocupado están en Ja zona centro-oriental de la provincia, 
privilegiada en este sentido, pues ,en la occidental s_ólo hay 
uno de poca importancia · en Puente-Nansa (véase Itine0 

rario G) y e~ de 

LA HERMIDA 
en la estrecha garganta de ·-su nombre (Véase Itinerario 
G y Ferrocarril a Oviedo, estación de Unquera). 

Las aguas, clorurado-sódicas, son.las de mayor tempe­
ratura de la r-egión: 490 -centígrados. 

De aquí s-e pueden hacer excursiones preciosas: 
1 A Potes, a través de la garganta, en coche o utili­

zando el paso del ómnibus automóvil. 
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2 A Lebeña.-Si es posible, según la combinación de 
servicios, utilícese para la ida y retorno el ómnibus au­
tomóvil; si no, en coche, en paseo de tarde, se puede 
visitar la preciosa iglesia visigótica y la Cueva de La 
Mora, que aunque no tiene interés espeleológico, lo tie­
ne por sus bellezas naturales. 

3 A Linares, por la carret,era de Peñarrubia, que 
arranca al lado mismo del balneario: paseo a pie. 

4 A Be¡es.-Una de las más admirables rutas por la 
entraña de los Picos . Conviene apalabrar en La Hermida 
el transporte en mulas o burros. Es excursión que debe 
emprenderse de madrugada, para no sufrir los efectos 
del calor, y llevar vituallas para comer en Andara. 

El alpinista hallará indicaciones sobre más extensas 
excursiones por los Picos en otra Sección de esta Guía. 

FONTIBRE 
EN CAMPóO 

A tres kilómetros de Reinosa. 
Aguas clorurado-sódicas, frías. 
(Véase capítulo Reinosa-Excursiones). 

CORCONTE 
EN CAMPóO DE YUSO 

A 1 5 kilómetros de Reinosa, por carretera. 
(Véase lo dicho en Excursiones, desde Ontaneda). 
Aguas clorurado-sódicas, sulfurosas, frías; ,variedad fo-

rruginosa. 
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POBLACIONES 
IM'PORTANTES 

CASTRO-URDIALES 

Fué la Flaviobriga de los romanos, y de su ocupación 
se conservan restos hallados en su recinto, Algunas mo­
nedas pueden verse aún en el Ayuntamiento, pero otras 
muchas están -en poder de particulares. También se con­
servan: un miliario y una historiada bandeja de plata 
de que hay una copia en yeso en el Museo Municipal de 
Santander. 

Es, pues, la puebla más antigua de toda la costa de 
Cantá:bria. Se sabe que fué destruida en el siglo V por 
los escandinavos. · 

.Probablemente, sólo comprendía la eminencia en for­
ma de península, donde hoy vemos la iglesia, rodeada de 
murallas, y en el punto más saliente sobre el mar, el 
Castro que le dió nombre. 

Al poniente de esta península está la ensenada de U r­
diales, y ,en ella se originaron, probablemente, aque­
llos intrépidos balleneros que hasta las costas de Islan­
dia llevaron el nombre de Cantábria. 

l 

CASTRO-URDIALES. - Vista desde el muelle. 
Iglesia. Restos del Castro Romano. 
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En r r 63, Alfonso VIII tlió a Castro el Fuero de Lo­
groño, el mismo que. r 50 años después obtuvo Bilbao. 

En 1219, Fernando III le d ;ó privilegio de villa rea­
lenga. 

En el siglo XIV fué cabeza de la Confederación de las 
villas de la costa ___ del mar Cantábrico, y llegó a su apo-
geo ,en el siglo XV. 

. Dos incendios, una peste, un saqueo de los ingleses, 
fueron causa de su despoblación, · que se acentuó eón las 
luchas intestinas de que nos da tan exacta cuenta el ac~ 
tor en ellas y su cronista Lope García de Salazar. 

No obst'ante todas ,esas calamidades, se rehizo lo bas­
tante para tener en tiempos de Felipe II 34 naves ar­
madas: dió 2 2 para la conquista de las Terceras y con­
currió con IS y 400 hombres a la Armada Invencible. 
s ·ólo una de ,esas · naves volvió, y se perdió a vista del 
puerto. . . 
· Sostenía un áctivo tráfico de cabotaje desde San Se­
bastián a· Sevilla; y exportaba a América hierro sin la­
brar de las fundiciones de Guriezo, armas y útiles de 
labranza 

Hacía provechosas campañas •de pesca de bacalao en 
las ccistas de T-erranova, donde lo trinéhaba y secaba, 
y es•e derecho le fúé reservado en el Tratado de· Utrecht. 

La consciencia .de su verdadera importancia le. hacía 
resistirse contra la jurisdicción absorbente de los Co­
rregidores de las Cuatro Villas, que en Laredo tenían 
su residencia, y resucitando discutibles derechos, ya ol­
vidados, quiso incorporarse al señorío de Vizcaya, a lo 
gue se opuso Bilbao en primer término. 

Los hechos más culminantes de Castro en el siglo 
XIX son la t9,ma y saqueo de la villa por los franceses 
en 1813, por la ind•efensión en qué la dejó Alvarez, y 
haber sido casi cuart•el general de las dos luchas cruen­
tas civiles, ,especialmente la última. 

La capitalidad que adquirió Santander y las condicio­
nes del puerto de esta ciudad la hicieron crecer, mien­
tras que· las otras tres villas de la costa se estaciona­
ban; y Castro rea·ccionó contra ,el .estancamiento, merced 
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a la inmediata riqueza ramera, y aunque luchó contra 
las malas condiciones naturales·, ·no pudo conseguir ·ha• · 
cer .U:n puerto que, por otra parte, no .hubiera tenido otra 
aplicación que la exportación de mineral de hierro. 

Su situación geografíca . hace más fáciles las relacio­
nes con Bilbao que con Santander; y el espíritu local se 
inclina más hacia Vizcaya que hacia La Tiérruca. La .ca­
rencia de industria local, fuera de las salazones .dificul­
ta la creaciqn de medios rápidos ·de éomunicación qm .la­
capital, por falta de elementos remunerativos; y esa mis; 
ma es· la causa que . hace estériles los esfuerzos ·para ve~­
cer los obstáculos que fo. naturaleza opone para ·la cons-: 
titución de un puerto de grandísimo costo irreintegra-: 
ble. . . 

Aparte de que por su situación y bel.lezas naturales 
Castro mer-ece una visita del turista en general, 'el aman­
te d.el arte hallará en ~1 una precio_sa joya que no . tiep.e· 
igual en todo d litoral de Cantabria, en su iglesia ma_-
yor: Santa Maria de Castro. · 

En el centro de la antigua población murada, Y. cerca 

· CASTRO-URDIAI-ES. :-Iglesia. Girola. 
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del Castro (hoy faro), hubo innegablemente una primiti­
va iglesia, quizás visigótica, bajo la advocación de San 
Pedro, que hasta el siglo XII fué la · parroquia de la 
villa y de Urdiales. En esa época debió transformarse en 
románica sólo en parte, y un siglo después empezó la 
construcción de la iglesia ojival, lo más importante de 
la cual data de principios del siglo XIV. 

No se sabe si alguna vez tuvo flecha su torre, que 
no debió ser única en el proyecto original, del que con7 
serva la preciosa crestería calada, los botareles, dobles 
arbotantes y pináculos, y aunque· estropeado, su · elegan­
te ábside en girola poligonal, que cuando todo estaba 
puro, sin ·los bastardeos posteriores, debía recordar otras 
fábricas que aun hoy mantienen su fama. 

El interior consta de tres naves, muy airosa la del 
centro, ,en los altos de cuya cabeza, por encima de la 
girola, se destaca preciosa galería de trilobados entre­
paños, apoyados en esbeltas columnas. 

CASTRO-URDIALES. -Iglesia. Interior. 
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Por desgracia, desde el siglo XVI, el mal gusto, uni­
do a la ignorancia, ha ido amontonando atrocidades, has­
ta el punto de poner en riesgo la más bella obra arqui­
tectónica de Cantábria; y es de extrañar que en una. 

·. villa tan rica, por las fortunas que sus hijos han _sabido 
adquirir fuera de su patria, no hallen' eco los llamamien­
tos repetidos por peritos _artistas, para una _ restauración 
que, de realizarse, pondría de relieve bellezas que hasta 
los más ignorantes habrían de sentirse -orgullosos de po­
seer. 

Conserva muy -estimables joyas, restos de un catálogo 
números~. Merecen verse cuatro p-recioso:, esmaltes flo­
rentinos del siglo XVII: una hermosa joya ojival del 
XV, un copón y una cruz procesional del Renacimiento. 

En el ámbito de la girola quedan dos sepulcros intere­
santes, y de uno de ellos se sacó una preciosa laudai 
( que se conserva en el Museo Arqueológico Nacional), 
que mandó · hacer para su turriba uno de los magnates 
del comercio en la época del apogeo de Castro. 

En otros sitios de la iglesia hay escudos de armas 
de siglos distintos, de familias ricas de Castro. 
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LAREDO 

No se explica fácilmente quien hoy contemple la vi­
lla de los Cachupines, la razón de que en los principios 
de la edad Moderna ft1era el puerto de la ,Corte de Cas­
tilla. Abierto al vendaval, la misma acción que alar­
gaba el curso del Asón y alejaba el mar de las costas 
de Colindres, había de acabar por cegarle, y en ningún 
momento pudo ser un puerto de refugio ni de anclaje . .. 
Sólo se explica la preferencia porque las corrientes tras­
humantes desde Burgos al mar establecieran ya desde 
el siglo XII su itinerario por el paso más asequible de 
la cordillera, por Villarcayo a los Tornos, cuya altura 
no excede de 800 metros, inferior a todos los otros pasos 
posteriormente utilizados y más cercanos a la capital . 

La villa no tenía nada que la distinguiera de las otras 
tres de la costa del mar Ca ntábrico, antes al contrario. 
Castro, la más inmediata, •era más antigua y de mayor 
importancia naviera y comercial, como lo siguió siendo, 
y Santander y San Vicente de la Barquera eran tan ricas, 
si no más... Pero ,es lo cierto que en los siglos XV y 
XVI aparece Laredo siendo el puerto preferido para las 
expediciones reales . Viene a Laredo doña ' Isabel la Ca­
tólica a despedir a su hija doña Juana_, que fué célebre 

i 

,. 

por su locura . A Laredo venía destinada la armada que 
convoyaba a doña Margarita de Austria, que casó con 
el infante don Juan, y que el mal tiempo hizo refugiarse 
én Santander. Años antes, en 1481, se había reunido en 
Laredo una arni'ada de tocio el -Norte para atacar a Otran­
to, que estaba en poder de los turcos, y en 1 ~04 volvió 

EXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL DE SANTANDER 

U\ ffiONTI\ÑJ\ ttRTISTICI\ 
Arquitectura Civil un tomo ilustrado 2,50.-Ar.qultectura reli­

giosa un tomo ilustrado 2 pesetas. 

LIBREI<IA MODERNA ·-· AMÓS DE ESCALANTE NÚM. 10 

que rdugiarse en Santander. 
De poco antes debe -datar -la -construcción de la casa 

Ayuntamiento. 

LAREDo.-Ayuntamiento. Siglo XVI.. 

179 



RENÉ V~ . 
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EL LIBRO IDEAL DE COCINA 
365 menús de almuerzos.-365 menús de cenas.-1.500 prácticas 

y sencillas un tomo encuadernado 6 pesetas. 

LIBRERIA MODERNA :-: AMÓS DE ESCALANTE NÚM. 10 
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No se explica fácilmente quien hoy contemple la vi­
lla de los Cachupines, la razón de que en los principios 
de la edad Moderna fuera el puerto de la ,Corte de Cas­
tilla. Abierto al vendaval, la misma acción que alar­
gaba el curso del Asón y alejaba el mar de las costas 
de Colindres, había de acabar por cegarle, y en ningún 
momento pudo ser un puerto de refugio ni de anclaje ... 
Sólo se explica la preferencia porque las corrientes tras­
humantes desde Burgos al mar establecieran ya desde 
el siglo XII su itinerario por el paso más asequible de 
la cordillera, por Villarcayo a los Tornos, cuya altura 
no excede de 800 metros, inferior a todos los otros pasos 

. posteriormente utilizados y más cercanos a la capital. 
La villa no tenía nada que la distinguiera de las otras 

tres de la costa del mar Cantábrico, antes al contrario. 
Castro, la más inmediata, •era más antigua y de mayor 
importancia naviera y comercial, como lo siguió siendo, 
y Santander y San Vicente de la Barquera eran tan ricas, 
si no más... Pero ,es lo cierto que en los siglos XV y 
XVI aparece Laredo siendo el puerto preferido para las 
expediciones reales. Viene a Laredo doña Isabel la Ca­
tólica a despedir a su hija doña Juana., que fué célebre 

17~ 

por su .locura. A Laredo venía destinada la armada que 
convoyaba a doña Margarita de Austria, que casó con 
el infante don Juan, y que el mal tiempo hizo refugiarse 
en Santander. Años antes, en I 48 I, se había reunido en 
Laredo una armada de tocio el·Norte para atacar a Otran­
to, que estaba en poder de los turcos, y en I 504 volvió 
a embarcar aquí doña Juana, ya madre del que fué Car­
los V, que no desembarcó en Laredo cuando vino a po 0 

sesionarse de la corona de España... Anduvo tantean­
do los puertos del Occidente de Cantabria, a ver des­
dé cuál le sería más fácil el viaje a Castilla, y acordán­
dose sin duda, de lo penoso y largo del viajé 
desde San Vicente a Valladolid, cuando renunció a la 
corona desembarcó en Laredo, con tan mala suerte, que 
de lás 70 velas que le acompañaban, muchas tuvieron 
que refugiarse en Santander. 

De poco antes debe ·datar la· construcción de la casa 
AyÚntamiento, 

LAREDo.-Ayuntamiento. Siglo XVI. 
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La última expedición real ocurrió en I 5 59. Felipe II 
había desembarcado en Laredo con pérdida de algunos 
de- los buques que· le acompañaron, porque once -años 
más tarde esperaron en vano sus delegados a su 
cuarta mujer, . la reina doña Ana de Austria, que tuvo 
que desembarcar en Santander, y era tanta la prosopope­
ya protocolaria, que hasta pretendieron que volviera la 
reina a -embarcarse para ser recibida en Laredo, don­
de los enviados del rey habían gastado más de doscien~ 
tos mil escudos para recibirla . . . ; y aunque en Santan­
der debió de estar muy medianame<.nte alojada, ya que 
hasta hubo que recurrir al representante del Consulado 
de Burgos, para que prestára unos platos de plata que 
tenía para poder servirle la cena .. . no quiso reembarcarse · 
la señora·, y ordenó que fueran a Santander los enviados 
del rey. 

Existía ya el Corregimiento de las Cuatro Villas de 
la costa. El Corregidor era a la vez · funcionario civil y 
militar, y eligió por residencia a Laredo, sin duda por 
lo que sonaba su nombre en la Corte, y así siguieron los 
sucesivos corregidores eligiendo por residencia a Lare­
do, aunque alguno, transitoriamente, residió en alguna 
otra de las villas de su corregimiento . . Esta persistencia, 
mantenida aun contra las peticiones de Santander, Cas­
tro y San Vicent,e, de que residiera por lo menos tres 
meses en cada _una de estas villas, dió a Laredo una 
importancia diplomática sobre las ·otras, y no teniendo 
en cuenta que la elección de residencia era voluntaria en 
el funcionario, pretendió recabar para sí, y fundándose 
en el hecho, la capitalidad del corregimiento .. . ; y en 
I 6 5 3 se dió una Real Provisión, en la que se le prohibió 
titularse cabeza de partido. 

Laredo decae desde el siglo XVII, y la elevación a 
Ciudad de la Villa de Santander en el siglo XVIII, le 
quitó el resto de importancia, si bien, aun en lo militar 
y en lo económico, siguió conservando cierta capitalidad, 
pues continuó residiendo allí el intendente, lo que cau~ 
só reiteradas reclamaciones de Santander, hasta que, por 
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fin, consiguió que tanto el intendente como el gobernador 
militar se asentaran en lo que años después fué la ca­
pital de la nueva provincia. 

No se sustrajo Laredo ni a las luchas civiles del siglo 
XV, ni a las pestes, ni a los incendios que asolaron en el 
siglo XV y XVI toda s 'Las villas de la costa, y tras estas 
calamidades agravós·e su existencia con el saqueo que su­
frió el r4 de Agosto de r639. Don Juan Rcejón de Silva 
gobernaba la plaza con 2.000 hombres a sus órdenes, y 
se vió atacado por 6.000 franceses que desembarcó la 
escuadra compuesta de sesenta velas que, al mando del 
Arzobispo de Burdeos, vino en perseguimiento de dos 
galeones españoles que se refugiaron frente a Treto. 

La defensa de la villa no fué todo lo enérgica que de­
bía esperarse de las tropas que la guarnecían ... y fué 
desmantelada, y la artillería embarcada, y con ello per­
dió ya su importancia militar como plaza fuerte, aunque, 
como hemos dicho, siguió siendo la residencia del co­
rregidor hasta mucho después. 

Lentamente, la obra de los elementos, transformando 
la topografía del estero del Asón, iba cegando su preca­
rio puerto, sin que nada pudiera evitarlo, y en su ló­
gico afán de vivir, Laredo, en el siglo XIX, se agita y 
solicita amparo, como si manos humanas pudieran dár­
sele, y concibe la alocada idea, de construir un puerto:, 
más expuesto aún que su playa a los embates del bravfo 
Cantábrico. Perfora el monte que l_e protege y sale a 
luchar irreflexivamente a pecho descubierto con el inven­
cible mar, y después de inútiles y dispendiosos esfuer~ 
zos tiene que renunciar a aquel proyecto absurdo. .. Su 
vida local no recibe otro alimento que el precario de la 
pesca, ni produce otra cosa, ni es bastante rica para 
consumir productos extraños en cantidad remuneradora 
para que su muerta marina de altura reviva, u otras ma­
rinas acudan a ella; mas insiste tenaz, y consigue hacer 
un puerto de refugio donde en edades pasadas anclaron 
naves ... ¿ Servirá de algo ? ¿ No se cegará también .. . ? 

Circunstancias especiales que a otras localidades dan 
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vida no ·han obrado ·lo mismo· en Laredo. Mientras la 
carretera única a Bilbao desde Santander pasaba por La­
redo, se' defendía; pero la línea férrea que une · a las 
dos· cabezas la dejó aislada, buscando el camino más 
_c?rto y menos costoso, y esto no contribuyó a . su prospe­
ridad, y aun no se ha podido conseguir un enlace con la 
vfa férrea, ya sea por tranvía eléctrico va por ferroca.rril 
y eso que no hay en toda la provihci¡ ~tros tres kilóine~ 
tros en que, con menos costo, pudiera hacerse. 

Esto parece denotar que no hay bastantes elementos 
~i de pasajeros ni de mercancías, para que sea remunera­
tiva la empresa._ Como de todo: el Oriente de la provincia, 
de Laredo emigró mucha gente al otro lado de los ma­
res en busca de lo. que aquí no podía hallar . . . , y no po­
.cos de los emigrantes volvieron afortunados en la segun• 
da mitad del siglo XIX,_ y siguienc;lo una laudabilísima 
costumbre _de toda la región; estos buenos hijos adirie­
:rados embellecieron con sus residencias la parte moderna 
de la villa: la que se asienta · sobre arenas que en los 
últimos cinco siglos, con aterradora tenacidad, aporta 
un día y Otro día el mar... Y nadie diría al en:trar por 

LAREDO. 

·Puerta en la antigua muralla. 
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la frondosa Alame­
da que más allá 
existía un pueblo 
que· conserva aun 
muchas calles tal 
como eran en· el si­
glo XV. 

La ig1esia actuai, 
colocada- a media 
ladera del cerro de 
la Atalaya, cons­
truida al final del 
sigló XIII, proba­
blemente a 1a vez 
que la de Santan­
der es ojival y es­
tá bien conservada. 
Dicen que los ·dos 

facjstoLes que ostenta en su presbiterio le fueron rega­
lados por Carlos V. 
. :De la antigua muralla que circundó a Laredo por el 
saliente aun quedan trozos, y una puerta o más bien por­
tilla, que hace un rincón interesante (Bajando de la igle­
sia a la izquierda). 
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SANTONA 
Casi aislado, se alza en la costa, · como barrera a la 

desembocadura del Asón, un enorme mogote de roca, . 
de una periferia de 5 z cables marinos, con una altura 
de 403 metros, unido al continente por un istmo de are­
na que forma, por el lado del mar, la playa de Berriá, 
seguramente del mismo origen que la extensísima de 
Laredo, que llega, en bajamar, a cien metros del mue­
lle de Santoña. 

En la falda del mogote, dando frente al Mediodía, 
sobre arenas ar remansadas por las corrientes, bien pro­
tegida de los vientos del Norte y Noroeste, se asienta la 
villa, que algunos quieren que fuera el hipotético Portus 
Victorice, pero que aun está por ver que lo fues,e. 

Ha corrido por muy verídica una leyenda de una res­
tauración y casi fundación de la villa hacia el siglo IX 
por un Montano, abad de Santa María dd Puerto, y e;; 
más verosímil que otra sobre disputas habidas entre un 
Paterno que se pretende halló desierto el lugar y con 
otros compañeros monjes le labró y cuidó, y unos ha­
bitantes que no sabemos de dónde salieron, arrojaron de 
allí a los monjes, los cuales acudieron a don _García de 

SANTOÑA.-Vista general. 
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Navarra en 1042, y ést,e les reintegró y dió una jµris­
dicción que él no tenía... Las modernas investigaciones 
históricas han dado al traste con muchas leyendas y do­
cumentos falsificados. 

Es casi, seguro que Santoña, cualquiera que fuera su 
importancia, sería, como toda la costa de Trasmiera, vi­
sitada por las incursiones de los escandinavos, y que, 
pasadas éstas, se pobló. 

Seguramente que en el siglo XII tuvo su iglesia romá­
nica, de la aue auedan vestie:ios en la actual oiival de 

Drogas - Productos Quimlces y Farmacéuticos 

.E. PERE:Z DEL NlOLINO (S. A.) 
SANTANDER PLAZA DE JOSÉ ESTRAl'II, 5 

Laboratorio de fotografías para turistas y aficionados. - Reve­
lado de placas y películas - Artículos fotográficos. 

Hasta la invasión francesa pasó inadvertida, y después 
de ,ella, por copiar, dando por supuesto que al genio 
de Bonaparte se le había ocurrido convertir el mogón en 
otro Gibraltar en el Norte de España, se gastaron no po­
cos millones en hacer aplicación de todas las teorías en­
tonces aceptadas para crear unas formidables fqrtifica­
ciones que sólo amenazaban a Laredo, Colindres'; Esca-
lante y contornos. · 

Para las obras se trajeron presidiarios de toda Espa­
ña, y para acogerlos se hizo un barra.eón ... ; y eso fué 
lo que quedó de todo aquel derroche inútil de millones: 
un presidio malo y vergonzoso. 

También quedó la .cat,egoría de plaza fuerte, y con ella 
la existenda de un Gol5ernador con su cuadro de¡ oficia-
les. i 

Poco a poco se desmoronaban las murallas sin! termi­
nar, y con sus escombros se hacía un muelle. i 

Si la pobreza .del país circundante no hubiera . s.ido tan 
grande, ¡ qué puerto más admirable podía haberse he­
cho al Sur del mogot·e 1 · 
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SANTONA 
Casi aislado, se alza en la costa, · como barrera a la 

desembocadura del Asón, un enorme mogote de roca, . 
de una periferia de 5 2 cables marinos, con una altura 
de 403 metros, unido al continente por un istmo de are­
na que forma, por el lado del mar, la playa de Berria, 
seguramente del mismo origen que la extensísima de 

- - _::._ ...... ~af-~nc rfp.l mnP.-

Guarnicionería, artículos de viaje y sport. 
Fabricante: Hijo de Gutiérrez 

Despacho: Burgos, l y Cervantes, ] .-Fábrica: San Fernando, 26 

Santander 
por uli Montano, amro: = ~ ~- - _ 
más verosimil que otra sobre disputas habidas entre un 
Paterno que se pretende halló desierto el lugar y con 
otros compañeros monjes le labró y cuidó, y unos ha­
bitantes que no sabemos de dónde salieron, arrojaron de 
alli a los monjes, los cuales acudieron a don .García de 

SANTOÑA.-Vista general. 
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Navarra en 1042, y éste les reintegró y dió una juris­
dicción que él no tenia ... Las modernas investigaciones 
históricas han dado al traste con muchas leyendas y do­
cumentos falsificados. 

Es casi seguro que Santoña, cualquiera que fuera su 
importancia, sería, como toda la costa de Trasmiera, vi­
sitada por las incursiones de los escandinavos, y que, 
pasadas és.tas, se pobló. 

Seguramente que en el siglo XII tuvo su iglesia romá­
nica, de la que quedan vestigios en la actual ojival de 
varias épocas, y de la que conserva su línea de planta, 
si bien no fué de la extensión que hoy tiene; pero de­
bió, sin embargo, ser importante, porque así lo acusan 
los capiteles que aun existen de la iglesia primera. 

Su posición hada de la villa de Santa María de Puerto 
una población marítima, y la pesca y la navegación fue­
ron los elementos de su vida, que no debió de alcanzar 
gran desarrollo, ya que no se la ve citada con las otras 
cuatro del mar Cantábrico , hallándose entre dos de ellas. 

Hasta la invasión francesa pasó inadvertida, y después 
de ,ella, por copiar, dando por supuesto que al genio 
de Bonaparte se le había ocurrido convertir el mogón en 
otro Gibraltar en el Norte de España, se gastaron no po­
cos millones en hacer aplicación de todas las teorías en­
tonces aceptadas para crear unas formidables fqrtifica­
ciones que sólo amenazaban a Laredo, Colindres; Esca-
lan te y contornos. · 

Para las obras se traje-ron presidiarios de toda Espa­
ña, y para acogerlos se hizo un barra.eón ... ; y eso fué 
lo que quedó de todo aquel derroche inútil de millones: 
un presidio malo y vergonzoso. 

También quedó la _categoría de plaza fuerte, y con ella 
la existencia de un Gobernador con su cuadro de¡ oficia-
les. 1 

Poco a poco se desmoronaban las murallas sini termi­
nar, y con sus escombros se ha.da un muelle. 1 

Si la pobreza del país circundante no hubiera s.ido tan 
grande, ¡ qué puerto más admirable podía haberse he-
cho al Sur dél mogote 1 . 
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. · Hasta el'año 1853 era el paso obligado del movim'ento 
:de pasajeros entre Santander, . La:redo, ca:stro, Bilbao y 
. vkeV'er_sa._.,. Todaví_a .muy niño bicimos ese recorrido por 
el Puntal de Somo a través de la Trasmíera, por Santo­

,ñ_a, pa~ando en barca al Puntal de Laredo ... ; pero ya 
.{!Staba hecha la carretera por Solares, Beranga y Treto, 
y sólo el temor_que infundía la barca de Tr.et0 hacía que 
muchas gentes (señoras especialmente) prefideran, aun 
.diez _años desp_ués, la: jámuga. y el espolique ... 

Santoña ( como Laredo, como Colindres) debe la re­
surrección del letargo en que cayera a la munifice.ncia 
-de algunas de sus hijos, que, enriqueddos · al otro lado 
del Atlántico, a ella vinieron a hacer beneficiosa osten­
tación de su fortuna,· siendo hospedadores de reyes en 
los palacios que dentro de la exigua, villa levantáron, y 

• -fundan.i:lo costosas obras benéficas, eón mejor intención 
·que . orientación ... 

Más tarde, el Estado ha hecho un ensayo, en -vías 
.de ser definitivo, del nuevo sistema de Penitenciaría, 

ÚNTO~A.-Penitenci~~.ia del Dueso. 
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'Construyendo a la ,entrada de la villa la grandiosa serie 
de edificios al efecto, en el Dueso . 

Santoña reúne condiciones para ser una deliciosa re­
sidencia veraniega. · 

Su inmensa playa de Berria y la gran llanada 
al Sur de ella, se prestan a hacer allí un pueblo nuevo 
de veraneo, como otros tantos que por esas tierras de 
Dios se h~n improvisado, sin los inconvenientes de las 

SANTOÑA.-Playa de Berria. 

playas -~on p~eblos"° viejo? po·¡ base; y ·desde Garr{~, po_r 
Es_qµante y Arg9ños, podía se.r t,odo el-camino-m1a doble 
a~meqa_ prl'!ciosa, · sembrada .4e vil-las ha§ta- Berria. Qui.; 
zás si llega a .hacerse 'el. ferrocarril en proyecto con -Ga:~ 
ma, ocurra algo de eso dentro . de algunos años. 

Excursiones se pueden hacer numerosas e interesantes 
desde Santoña, por toda la Trasmiera ( véase Itinera­
~io C); a Solares (véase Itinerario ];3 y ferrocarril des­
d.e Gama); a Soba (véase Itinerario B desde Gama. y. 
ferrocarril desde Gama a Gibaja); a Ruesga (véase Iti­
nerario B desde Santoña; el retorp.o puede ser por Ria­
~o., Solórzano, Beranga, Meruelo, Castillo, Argoños) ;_ 
a Laredo y Castro U rdiales (véase lo dicho sobre estos 
puntos). · · · · 
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TORRELAVEGA 

Asentada la Ciudad casi en medio de una hermosa. 
Vega, en cuyo extremo occidental se juntan el Besaya 
y el Saja, sin pendientes grandes , debe su nombre a la 
Torre que en el siglo XIV fundaron los Garcilaso, y a ella 
debe también los principios de su existencia. 

Ésta, aun siendo la residencia de los señores de más 
campanillas de cuantos sonaron por estas tierras, fué 
lánguida... Tenía a corta distancia la capital civil y 
eclesiástica de La,s Asturias de Santitlana, pues en ella 
residía el Merin,o, y estaba la Co!egial con su Abad, y 
por otra parte tenía la villa de Ca rtes , que desde el si­
glo XV, con su formidable fortaleza opuesta por los 
Manrique de Lara a los de la Vega , absorbió la importan­
cia comercial y la mantuvo hasta fines del siglo XVIII. 
·· De aquellos tiempos pretéritos , sólo quedan unos res­
tos de la Casa-Tmre, junto a la iglesia antigua, que fué 
la capilla de los Lasso de la Vega . La situación, céntri­
ca con relación a los valles bajos del Occidente y cen­
tro de la región, hada de la villa el· punto obligado de 
reunión de los productos del suelo, y su mayor proximi­
dad a Santander, por cuyo puerto podían aquéllos ser 
exportados, la dió la preferencia sobre otros pueblos; y 
así vemos en I 7 67 que se crean por Real Cédula de Car­
los III los mercados periódicos en la villa, cuyo creci­
miento •es paralelo a la mayor importancia que aquéllos 
fueron adquiriendo. Si queréis daros cuenta de lo que 
son esos mercados, o, mejor dicho, de lo que eran ... 
Amós de Escal.:inte, en Costas y Montañas, con aque­
lla pureza· de lenguaje que pocos alcanzaron, os lo pinta 
maravillosamente, y para completar el cuadro, Pereda, 
en ,el Sabor de la Tierruca, con su sugestiva dicción, os 
dará una acabada pintura ... 
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Los que a vender vienen, a comprar vienen también 
en este emporio aquellas cosas que no hallan en las al­
deas de 30 kilómetros a la redonda, sin necesidad de 
ir a la capital; de suerte que mucha parte del produc­

, to de la venta se cambia por especies de uso indispensa-
ble y aun de lujo ... 

La construcción. del ferrocarril de Alar a Santander, 
al aproximarle al mar, aumentó su importancia, y más 
tarde, al construirse la línea de Oviedo, perdió la del 
Norte la suya en lo que al tráfico con Santander se re­
fiere. 

Una y otra contribuyeron poderosamente a la riqueza 
de Torrelavega, que no se había limitacln " ""~ 11°~~~ 

·······························• •11■■••·········· 
REBOLLEDO 

Floricultor SANTANDER Puente, I 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

ToRRELAVÉGA.-Plaza Mayor. 
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TORRELAVEGA 

Asentada la Ciudad casi en medio de una hermosa 
Vega, en cuyo extremo occidental se juntan el Besaya 
y el Saja, sin pendientes grandes, debe su nombre a la 
Torre que en el siglo XIV fundaron los Garcilaso, y a ella 
debe también los principios de su existencia . 

Ésta, aun siendo la residencia de los señores de más 

&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

FOTOGRAFÍA JULNAY 
Retratos de niños 

Amós de Escalante, I o 

&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 
n,u u.-.... J..O,. .._,-a,.::,a.-.L'V.ll,'C, JUULU i:l. ,.L<t 'lf,leSia. -é::lilt1gua, que ·JUe 

la capilla de los Lasso de la Vega. La situación, céntri­
ca con relación a los valles bajos del Occidente y cen­
tro de la región, hacía de la villa el' punto obligado de 
reunión de los productos del suelo, y su mayor proximi­
dad a Santander, por cuyo puerto podían aquéllos ser 
exportados, la dió la preferencia sobre otros pueblos; y 
así vemos en I 7 67 que se crean por Real Cédula de Car­
los III los mercados periódicos en la villa, cuyo creci­
miento -es paralelo a la mayor importancia que aquéllos 
fueron adquiriendo. Si queréis daros cuenta de lo que 
son esos mercados, o, mejor dicho, de lo que eran ... 
Amós de Escalante, en Costas y Montañas, con aque­
lla pureza· de lenguaje que pocos alcanzaron, os lo pinta 
maravillosamente, y para completar el cuadro, Pereda, 
en el Sabor de la Tierruca, con su sugestiva dicción, os 
dará una acabada pintura ... 
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Los que a vender vienen, a comprar vienen también 
en este emporio aquellas cosas que no hallan en las al­
deas de 30 kilómetros a la redonda, sin necesidad de 
ir á. la capital; de suerte que mucha parte del produc­

. to de la venta se cambia por especies de uso indispensa-
ble y aun de lujo ... 

La construcción. del ferrocarril de Alar a Santander, 
al aproximarle al mar, aumentó su importancia, y más 
tarde, al construirse la línea de Oviedo, perdió la del 
Norte la suya en lo que al tráfico con Santander se re­
fiere. 

Una y otra contribuyeron poderosamente a la riqueza 
de Torrelavega, que no se había limitado a ver llegar 
compradores, sino que, habitada por gentes animadas 
le espíritu industrial, creaba sustitutos de las importa­
:iones, y producía, y así la vemos crecer la segunda 
después de la capital, y hacerse superior a Reinosá, cu­
ya posición agrícola y pecuaria es muy parecida. 

A abastecerse de ganado para el consumo acuden tra­
tantes de toda España, y sólo de los mercados y ferias 

ToRRELAVÉGA.-Plaza Mayor. 
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se· exportan en Torrelavega. de· 18 a 20 .. 000 cabezas .. 
sin contar con las que, fuera de múcados, diaria.mente 
_se embarcan, vivas o muert.as,,.en las dos vías férreás. 
·. Aparte del interés que despié~tan estos. mercados,· To­
rrelavega merece ser visitada por· mÚ<;:has razones. Es . 
una población bonita, progresiva, que ·da· la impresión 
de una importancia mayor. Aquella Plaza Mayor, es ma­
y,or y más imponente que_ la de muchos pueblos más gr;in­
des y más ricos de muchas provincias de Castilla. Dá 
la idea de que en Torrelav~ga sie;Ilpre se pensó en gran~ 
de, y· cuando Santander no pudo tener su Plaza de Ar­
cos, a pesar de haber proyectado dos, Torrelavega reali­
·zaba la_ suy:a en más grande escala, y de poco tiene dos ... 

Su iglesia -era pobre·, .. ; se hace Otra más rica, que 
para sí quisiera Santander, y la avalora adquiriendo una 
joya escultórica que; si no es· de Alonso Cano, mérece 
serlo. 

Abre calles nuevas, anchas, espaciosas, y la.s adorna 
con edificios soberbios. Sanéase la ciudad nueva con ·1a 
traída de aguas excelentes, encauza y· cubre los arroyos, 
y creoe. su tráfico y su comercio, de que dan- buena mues­

TORRELAVEGA. 

Iglesia nueva. Pórtico. 

tra los escaparates y la ins­
talación interior d-e sus tien­
das. 

Torrelavega puede ser un 
excelente centro de excur­
siones. No lejos tiene su 
playa- en Suances; Santilla• 
na, con sus encantos de 
vil'la medieval, está a siete 
kilómetros; Comillas, ya 
sea por carretera, ya por 
el ferrocarril de Oviedo 
hasta Cabezón, puede vi­
sitarse en el día, así co­
mo San Vicente de la Bar­
quera ( 4 2 kilómetros por 
carret,era o por ferrocarril: 
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desde véas,e ÍO dicho 
Santander). _ . 

Cabuérniga es perfec­
tamente asequible. 

Solares, • Liérganes, 
Ontaneda, Caldas; cons­
tituy-en otros tantos ob­
jetos de excursión, la . 
mayor parte de tarde, y. 
en general, lo dicho en 
el capítulo Santander pa­
ra las excursiones es 
aplicable a Torrelavega, 
como los Itinerarios E 
F, G. ' 

Los itinerarios B 'C 
se pueden utilizar a' par~ 
tir de Solares, porque la 

TORRELAVEGA. 

Iglesia nueva. Torre. 

distancia de Torrelavega allí es muy poco más que 
d~sde ~antan~er ( ~ 5 kilómetros y medio, siguiendo el 
Itmerano A mvert1do desde la estación del ferrocarril 
del Norte, por la Cuesta de la Montaña Vargas Ca~-
tañeda, Sarón, Pámanes, Solares). ' ' ~ 

E~. cu~nto al Itinerario D, proponemos la siguiente 
mod1flcac16n: Cuesta· de La Montaña, Vargas, Viesgo, 
Ontaneda,_ Entra1'.1basmestas, Vega de Pas, La Era.guia, 
Selaya, V1llacarnedo, Sarón, La Penilla, Castañeda, 
yarga_s, Las Presillas, Cuesta de La Montaña, es decir 
mvert1do. ' 

. P~ro aparte de esas excursiones, su vega y las inme­
d1a~1?nes ofrecen una gran variedad de· paseos en las 
dehc10sas tardes de Septiembre. Entre otros a las mi­
nas de Roecín, bajando ª. Puente de San Mi~uel, y por 
Ga~zo a Torres. ;'- las m1~~as minas para bajar a Car­
tes '. _Y los que sientan afición, tienen donde ejercer el 
alp1msmo es<:3:lando el pico Dobra legendario;. pero esa 
ya es ~xcurs10n que debe emprenderse por la mañana. 
Ascen~16n: dos horas y media; bajada a Viesgo: hora 
Y media; comer allí, y volver por Vargas. 
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Bonitas excursiones ofrece también la Onor de Mien­
go, Utilizando el : tren hasta R.eqaejada, seguir. de allí., 
por la margen derecha del canal, a Cudón, Cuch1a., ~- por 
Miengo, donde hay' alguna interesante casona, baJar a 
ver la desembocadura del Pas y las dunas, para regresar 
en tren por la estación de Mogro, en el estero del río: 
ro kilómetros a pie. 

Para otros detalles véase el libro, de Julio G. de la 
Puente, Torrelavega-Santillana. 
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SANTILLANA 
Ya en el siglo VIII dicen que se hablaba de los mila­

gros de Santa Juliana, cuyo cuerpo se hallaba en una 
ermita cerca de un lugar llamado entonces Planes. 

La fama de la Santa se extendió en toda la región, 
y empezó ésta a denominarse Asturias de Sancta-Illana 
para distinguirla de las Asturias de Oviedo ... ; y co~ 
ese nombre figuró en la historia, hasta el siglo XIX!, 
una agrupación política compuesta de nueve valles de la 
parte baja de la provincia actual, cuya extensión no pa­
só de la línea del río Miera, por ,el Oriente, y se fundía 
en Occidente con la s otras Asturias. No estaban incluí­
das en la jurisdicción ni Santander, ni San Vicente de 
la Barquera, que empezaban a existir cuando Femando el 
Magno erigió el monasterio que sustituyó a la ermita 
en cabeza y señor de otros monasterios; en el siglo si­
guiente. Alfonso VTT rli6 Pn ~Pñnrfr, ~ Tn~ ~ h~rloa '" ••• 

Bodegas UZCUDUN 

Vinos finos de mesa y exportación 

SANTANDER, Padilla, 26 y 28 
Teléfono 10- 8 1 

SANTILLANA.-Casas en la Plaza. 
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Bonitas excursiones ofrece también la Onor de Mien­
go. Utilizando el tren hasta Req.uejada, seguir de alH, 
por la margen derecha del canal, a Cudón, Cuchia, y por 
Miengo, donde hay' alguna interesante casona , bajar a 
ver la desembocadura del Pas y las dunas, para regresar 
eií tren por la estación de Magro, en el estero del río: 
10 kilómetros a pie. 

Para otros detalles véase el libro, de Julio G. de la 
Puente , Torrelavega-Santillana. 
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SANTILLANA 
Ya en el siglo VIII dicen que se hablaba de los mila­

gros de Santa Juliana, cuyo cuerpo se hallaba en una 
ermita cerca de un lugar llamado entonces Planes. 

La fama de la Santa se extendió en toda la región, 
y empezó ésta a denominarse Asturias de Sancta-Illana, 
para distinguirla de las Asturias de Oviedo . .. ; y con 
ese nombre figuró en la historia, hasta el sig1o XIXi, 
una agrupación política \ compuesta de nueve valles de hi 
parte baja de la provincia actual, cuya extensión no pa­
só de la línea del río Miera, por el Oriente, y se fundía 
en Occidente con las otras Asturias. No estaban inclui­
das en la jurisdicción ni Santander, ni San Vicente de 
la Barquera, que empezaban a existir cuando Fernando el 
Magno erigió .el monasterio que sustituyó a la ermita 
en cabeza y señor de otros monasterios; en el siglo si­
guiente, Alfonso VII dió en señorío a los abades la vi-

l que en torno al monasterfo se formó, en detrimento de 
ianes, que desapareció totalmente. 
Dicen que Fernando IV fué criado en Santillana, y que 

1 gratitud a lo bien que de él cuidaron los Abades con­
rmó, apenas ciñó la corona, los privilegios y merce­
,s de que hasta entonces goazára el Monasterio, y que 
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SANTILLANA.-Casas en la Plaza. 
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conservó hasta . 1327, en' qúe Alfonso XI, queriendo com­
pensar los_ servicios de Gonzalo Ruiz de la Vega en la 
batalla del Salado, le hizo · merced del señorío de los 
Vallés de las Asturias de "$antillana. 

, De aquí nacieron p·leítos, discordias y luchas ( de que 
·fueron campo el de Revolgo, : a la entrada de la villa., 
·y aun las calles y la Colegiata) ·entr,e vasallos del Abad 
y las gentes de los Señores de la Torré dé la Vega, lla­
·mados a desapárecer ·trágicamente. En 1445, el hijo de 
dofüi Leonor de la Vega, última heredera directa de los 
Garcilaso, obtuvo el título de Marqués de Santillana, y 
·con él el s-eñodo sobre la villa y su jurisdicción; mas no 
por ello recibió el · acatamiento que esperaba, y conti­
nuaron las luchas, que terminaron, en cuanto a las pre­
tensiones dei Abad, en 155 1, por un convenio celebrado 
en Guadalajara; pero ' no le acataron los nueve valles, 
qué _siguieron luchando contra el Marqués de los Pro­
· verbios y sus sucesores, erigiendo ese monumento legu­
leyesco que se conoce con el nombre del Pleito de los 
Valles. Con aquel convenio perdió Santillana la hegemo­
nía que tuvo, y los valles ya no acudían a la villa para 
celebrar sus Juntas, sino que Puente de San Miguel fué 
el lÜgar escogido, y casi puede decirse que pasó a ser 
la capital, si bien no siempre se celebraron en él las 
juntas. 

La villa propiamente dicha empieza en el punto en 
que se juntan tres carreteras. Por el Sur, la que viene 
de Puente de San Miguel. Por el Este, la que viene de 
Barreda, y por el Oeste, la que va a Comillas. Al Nor­
te arranca la calle que entra en Santillana. A la izquier­
da, el palacio de Barreda, con un pequeño y bien cuida­
do parque (Buena biblioteca de libros antiguos curio­
sos). 

Poco después bifurca la calLe. Tomemos la de la iz-
quierda, no muy ancha, de pavimento de cudón (canto 
rodado). Llámase de Juan Infante. Gonsérvanse eri ella 
muchas casas de entramado de madera y ladrillo, volando 
los altos sobre la cal1e, y aunque alguna que otra ostenta 
escudo ,en su fachada, más parece que .fué la calle de los 
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SANTILLANA.-Calle .de Juan Infante. 

traficantes. Al extremo está la plaza y en la parte más 
alta, a la izquierda, se haUan los res:os de las ca as más 

antiguas de Santillana, 
probablemente del si; 
glo XIV. 

En el extremo NE. 
de la plaza se alza la 
torre del Merino, con 
las señales del cadal­
so postiz·o, todo alre­
dedor del seguiido 
cuerpo. Conserva al­
guna almena del coro­
namiento, cubierta por 
tejado moderno. En la 
fachada Norte, en la 
callejuela, tiene · un 
ventanal ojiva con par­
teluz, y· én la fachada 
Sur se ven aún restos 
de una galería que es 
lo menos -- amazacotado 

SANTILLANA, -Torre del Merino. de todo el edificio. 
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Entr,e la torre del Merino y la casa-Ayuntamiento, del 
siglo XVII, se alza, dando frente al Sur, otra torre sobre 
un arco de ojiva apuntado: dicen que fué el palacio de 
Borja, y en la actualidad se está reconstruyendo el inte­
rior, con bastante acierto. 

Sigamos por la calle que baja al Norte de la torre 
del Merino: a la derecha hay restos de casas antiguas; 

SANTILLANA. -Ayuntamiento,. Torre de Borja. 

crucemos el arroyo en la hondonada, y torciendo a la 
derecha damos en la calle princíp.;il, donde abundan las 
casas blasonadas; probablemente fué -la de ).a nobleza. 
Por la izquierda sigue la calle hasta la colegiata, pasando 
por un puentecito. Nótese el edificio curioso por debajo 
del cual pasa el arroyo. 

Dejando a un lado la Colegiata, y siguiendo por J.a.. ca­
lle, a la derecha, se ven también restos de casas de los 
siglos XIV y XV, y después del ábside de la Iglesia se 
forma una plazoleta, y ,en el ángulo SE. se conserva un 
inter,esante edificio del siglo XVII, con gárgolas en for­
ma de cañón, y una preciosa ventana en su fachada del 
vendaval, a la que afea algo un antiestético estribo. 
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Volviendo atrás y después de visitar la Colegiata (Véa­
se capítulo de Monumentos románicos}, desandamos el 
camino hasta el punto ,en que entramos antes, en la ca­
lle del Cantón. A la izquierda, una casa sobre dos ar­
cos cerrados por v,erja de hierro, ostenta un gran 
escudo con dos grandes figuras de tenantes con peto 
y casco, en las que son de notar los pis tolones. 

En el campo del escudo, un águila asaetada, y en tor­
no, la leyenda: Da la vida por la honra y la honra por 
el ·t1ima. 

Cuesta arriba, a poco tr,echo, se halla, a la izquier_da, 
el palacio de los Marqueses de Santillana, que un artista 
de corazón quiso r,e·staurar. Es un edificio de un bajo y 
un piso, con ventanas casi cuadradas, con una ligera 
imposta. En la puerta colocó el malogrado artista un lla­
mador que ant.e·s estuvo, durante siglos, en una de las 
puertas ojivales de las dos casas del siglo XIV que, 
ruinosas, .se mantienen aún en lo más alto de la plaza. 

Dentro del edificio poco queda que ver, pero vale la 
pena penetrar en el jardín... y sentarse un rato en él... 
Poca imaginación tendrá quien no sienta algo en aquel 
rincón ... 

Calle arriba abundan las casonas blasonadas d,e an­
cha puerta y espacioso portalón, conservando muchas en 
los dinteles las anillas a que se sujetaban los briosos cor­
celes o las cómodas hacaneas de las damas de pasadas 
edades. E~ el fondo de los portalones se vislumbran an­
chas escaleras de piedra ... Merece fijar la atención el 
último edificio a la izquierda, al salir al empalme oon la 
otra cal1e, por sus baloones .de púlpito y el tejado voladizo. 

Fuera d,e la villa hay dos conventos: el uno, sobre la 
carretera, es el de Regina Creli, fundación de un Alfon­
so Velard~, en el siglo XVII; es poco interesante; y bas­
tante más a 1st derecha, sobre el camino viejo, apartada 
del nuevo que va ,. a Puente de San Miguel, se alza un 
precioso ejemplar .. de arquitectura regional, con una in­
teresante variante, y es que la solana está en el segun­
do piso .en v.ez del primero. Debajo de ella campa un 
precioso escudo .de los Tagle. 
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COMILLAS 

Más al Oeste de Suances, que ve desembocar en el 
Cai:i,tábrico juntos al Besaya y al Saja, se forma, pasado 
Ubiarco ; un pequeño anc6n que fué probablemente don­
de e stuvo el origen de la familia Calderón y dió nom­
bre al pequeño puerto, ya en el siglo XIII, época en la 
que fincó, más tierra adentro, la familia (Véase el capí­
tulo Solar de Calderón de la Barca). 

· Siguiendo en dirección Oeste, hay una encantadora 
ensenada que forma la playa de Cóbreces, y más al Oc­
cidente, al socaire del cabo Oriambre, Comillas tiene 
su playa y pequeño puerto de refugio. 

Está la villa separada del -mar. 

CoMILLAs.-Palacio del Marqués. Fachada Norte. 
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COMILLAS. 
Estatua del Marqués. 

» tuna labori comes. » 
ñas). 

«Labrós,e sobre la cresta 
» de un cerro, en cuya sua­
>> ve ·vertiente meridional es­
»parce su caserío. 

»La villa, apacible .y · ri­
» sueña, tiene la ,. fisonomía 
»de un trabajador enrique­
» cido y satisfecho; goza 
» de leg ítimo -sosiego, coro­
» prado a . costa de sudores e 
>> inquietud~s, y vive tran­
»quil_o·, y. no exento de cier­
»ta altivez, ·propia de quien 
» se basta· a sí mismo y no 
»pide ni espera mercedes de 
»más poderosos ... · 

» $0.bré la fachada del 
»viej-o consistorió . <;:o!Íserva 
»la. villa en escudos votivos 
;, ¡á in~moria dé sus .. hijos 
»Hustr-es y bienhechóres ... 

· » fuéles pi::opici•;>' el· s~elo 
»a·mericano, t;i.nto; que por 

. »diversos cami_nós púdieron 
».r,ealizar en él la sonada 
·» séntencia del Wósofo: . for-

(JU~N GARCíA .-Costas y Monta-

Entre los hijos m~s - preclaros de esta .. villa mereée 
citarse el Arzobispo que fué de Lima, D. Juan Domingo 
de la R.eguera. A él debe Comillas su· traída· d·e a·guas. 
Mandó construir y dotó con rentas un Seminario Cánta­
bro destinado a segunda enseñanza, el cual edificio aun 
subsiste en la parte alta de la villa. En los tiempos mo­
dernos, un prócer de la contratación y azares mercan­
tiles, a la vez que levantaba soberbio edificio en el solar 
en que se deslizó su humil<le juventud, costeaba en la 
coliiia de enfrente un magnífico Seminario Conciliar y 
ofrecía a los Reyes suntuoso hospedaje y ocasión de re-
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vistar desde la .playa la mayor flota española de comer­
cio que vieron los siglos. 

Pocos pueblos habrá que en tan breve espacio r,eúnan 
tantas cosas dignas de verse como Comillas. 

¡ Quién les dijera, de ser cierta la leyenda, a los ve­
cinos que huyeron del incendio en San Vicente de la 
Barquera a fines del siglo XV, que el pueblo que iban 
a fundar había de ser con el tiempo lo que es hoy I La 
más aristocrática residencia veraniega en toda la región. 

Desde Comillas se pueden hacer encantadoras e inte­
resantes excur.siones: 

A Rufseñada. Con el palacio de ios Bracho (Bustaman­
te), pas,eo de dos y medio kilómetros. 

A Santillana. Véase Itinerario F de Comillas a Santi­
llana. 

A Torrelav,ega. El mismo Itinerario, modificado en 
el G, por Novales y retorno por Santillana. 

A San Vicente. 12 kilómetros. 
A Potes. Salida a Cabezón por Ruisefiada, y de Ca­

bezón seguir el Itinerario G. 
A Reinosa. Por Cabezón; seguir invertido el Itinera­

rio G hasta Torrelav,ega, y de aquí el retorno por Puen­
te de San Miguel a Novales, 

A Castañeda. Por Cabezón a Torrelavega, La Cuesta 
de la Montaña, Vargas, Castañ-eda. 

A la Vega de Pas y Villacarriedo. El mismo recorrido 
hasta Vargas, y torciendo a la derecha, invertido, e] 
Itinerario D hasta Sarón y de allí el Itinerario A.-En 
ese recorrido se pasa por los balnearios de Viesgo, On­
taneda y Alceda. 
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SAN VICENTE DE LA BARQUERA 

Casi en el extremo occidental de la provincia, hay un 
puerto natural que lleva el nombre de San Vicente de 
la Barquera, en situación altamente pintoresca, que al 
excursionista llama la atención, más por la silueta im­
ponente de sus ruinas que por lo que en pie conserva 
cobijado bajo lo que fué. 

El mar penetra en los montes profundamente, cons­
tituyendo dos brazos, entre los que se alza una colina 
de forma de martillo, cuyo mango arranca de otra colina 
más elevada, en dirección Sur-Norte, y en este extremo 
el martillo propiamente dicho. 

7 

LOS MEJORES DE ESPAÑA 

VINOS VICENTE RODERO 
SANTA CLARA, 9. SANTANDER 

____J 

SAN VICENTE.-Hahía donde estuvieron fondeadas las ná­
ves de Bonifaz. 
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vistar desde la .playa la mayor flota española de comer­
cio que vieron los siglos. 

Pocos pueblos habrá que en tan breve espacio r,eúnan 
tantas cosas dignas de verse como Comillas. 

¡ Quién les dijera, de ser cierta la leyenda, a los ve­
cinos que huyeron del incendio en San Vicente de la 
Barquera a fines del siglo XV, que el pueblo que iban 
á fundar había de ser con el tiempo lo que es hoy! La 
más aristocrática residencia veraniega en toda la región. 

Desde. Comillas se pueden hacer encantadoras e inte­
resantes excursiones: 

A Ruiseñada. Con el palacio de Íos Bracho (Bustaman­
te), paseo de dos y medio kilómetros. 

A Santillana. Véase Itinerario F de Comillas a Santi­
llana. 

A Ta~relavega. El mismo Itinerario, modificado en 
el G, por Novales y retomo por Santillana. 

A San Vicente. 12 kilómetros. 
A Potes. Salida a Cabezón por Ruisefiada, y de Ca­

bezón seguir el Itinerario G. 
A RP.in.n.r..n._ Por r..~hP.zÓn · ~PP'nir -invP.rtlrlo Pl TtinPr~-

Relojería Suiza-Joyería 
Casa fundada en 1863 

SANTANDER, Amós de Escalante, núm. 4.-Teléfono li-02 
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SAN VICENTE DE LA BARQUERA 

Casi en ,el extremo occidental de la provincia, hay un 
puerto natural que lleva el nombre de San Vicente de 
la Barquera, ,en situación altamente pintoresca, que al 
excursionista llama la atención, más por la silueta im­
ponen~e de sus ruinas que por lo que .en pie conserva 
cobijado bajo lo que fué. 

El mar penetra en los montes profundamente, cons­
tituyendo dos brazos, entre los que se alza una colina 
de forma de martillo, cuyo mango arranca de otra colina 
más elevada, en dirección Sur-Norte, y en este extremo 
el martillo propiamente dicho. 

SAN V1cENTE.-Bahía donde estuvieron fondeadas las ná­
ves de Bonifaz. 
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Desprendiéndose hasta llegar al nivel del mar, desde 
el lado Este del mango del martillo, bajan las edi­
ficaciones del pueblo actual formando gradería, y luego 
se ,extienden hasta la base meridional y oriental · de la 
cabeza del martillo, mientras que arriba, en el -punto 
más. alto al Occidente, sólo queda la iglesia de la que 
fué una de las Cuatro Villas del mar Cantábrico. 

Pocos pueblos conservarán tan claras señales de lo 
que · fueron, y por ello, pocos serán los que mejor per­
mitan hacer una r-econstitución de su pasada existencia. 

Conserva dentro de la mole de las ruinas de su cas­
tillo lo que fué el prímitivo, ya que los altos paredones 
del paraldogramo no fueron propiamente castillo, aun~ 
que tomaran la forma. externa, sino la almotacenl.a, adaa­
na, depósitó de mercancías, pues fué el único puerto 
habilitado desde antes del siglo XVI para la carga y 
descarga de las mercancías de exportación y de impor­
tación en todo el occidente de }a provincia. 

Se supone que el castillo "inicial de l_a población fué 
construído en el siglo IX por un Duque de Estrada. Ese 
castillo tuvo su entrada por el Oeste por una gradería 

-en dos tramos, que, arran-
------ ------ ---- --.. cando de la qi.Ue que .aun 

1 

baja al mar, df,(ba acceso a 
la gran puer~>t¡ue toqaví_a 
subsiste, a-ynqtie fué segurá­

;:'. izjente fabricada !i la vez que 
' i~ et gran paralelogramo. De 
l. · la derecha de esta puerta 

arrancó la muralla que cir- _ 
cunvaló toda la colina, y 
que aun es perceptible, has­
ta dar la vuelta al campo de 
la iglesia. : , ,', · · · 

, Allí hubci úna· gr.an torre 
cuadrada con 'gáritones an­
gulares, que más tarde des­
apareció· al meterse · en e-lla 

SAN VrcENTE.-Castilld. la iglesia (Véase lo dicho 
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sobre el particular en el capítulo Arquitectura Religio­
sa). El recinto murado tenía su entrada por el mismo 
sitio que hoy, y guarda la puerta principai .otra torre, 
d~ la que aun se conserva gran parte convertida en 
cárcel. · 

Al crecer la población, que: obtuvo de Alfonso VIII 
fuero propio en I 2 ro, salió dél recinto y construyó en 
la cresta del mango del martillo, a derecha e izquierda, 
y cerró -el extremo meridional :<le la calle de Santander 
que así se formó, con_. ·ptr.i: puerta, de la que · nada que~ 
da, y que se llamó de las Tenerías. 

La villa tuvo gran vida en los siglos XIII al XV, en 
los cuales se dedicó activamente a la construcción de na­
ves y al i:omercio con Leva!lte_, después de la conquista 
de Sevilla, a la que contribuyó con otras villas del mar 
Cantábrico. · · 

Arriba, en el recinto murado, habitaban los hidalgos, 
la clerecía y la milicia; desde la puerta del mar .al pie 
del castillo, hasta la ig1esia. En la punta, desde el cas­
tillo, al Este, la población pescadora, la marinería, y en 
la ensenada, donde hoy está la plaza, los carpinteros 
de ribera, los calafates, herreros, etc.; cuantos en la 
construcción de naves intervenían. 

En la calle de Santander, los mercaderes, traficantes 
y la judería henían sus viviendas y tiendas, al lado del 
Poniente; cerca del extremo meridional de la calle, la.s 
tenerías dieron nombre a la puerta desaparecida. _ · 

El acceso no era fácil, dado el aislamiento-: en que las 
aguas _ponían a" la villa primitiva, y probabltiment~ ·del 
paso en barca, quizás ya desde la épóea ~de las peregri­
naciones a Compostela, le vino el apelativo : d.e la bar­
quera. 

Más -tarde empezó la construcci6n del gran puente, 
que en el siglo XV ya servía, y por él, en línea recta, 
iba la ruta ascendiendo para penetrar por la .puerta de 
las Tenerías: aun puede seguirse. La salida para las 
Asturias de. Oviedo estaba al Oeste de la iglesia, por 
la puerta que todavía subsiste para . bajar rápidamente 
a otro puenbe en la parte más estrecha de la marisma, 
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SAN V1cENTE.-Puente de la MAZA. Vista desde el Convento. 

puent>e cuyos cimientos, y los de la calzada que a él con­
ducía, sirvieron para asentar el dique que allí mismo 
cierra el paso del mar hoy. 

Posteriormente abrió otra puerta para el servicio rodado 

SAN VICENTE. 

Puerta de Santander. 

en la muralla que circunda­
ba por el Norte, un poco a 
la izquierda de la Puerta de 
Santander aun subsistente, y 
poco más al Oeste del hos­
pital del Corro, cuya her­
mosa fachada todavía se 
conserva, única que no ha 
desaparecido de tod<).s las 
que en el siglo XVI debie­
ron dar carácter señorial a 
toda la ca.lle. 

Este siglo fué el del apo­
geo de San Vicente, como 
lo fué de todas las villas de 
esta costa. 

En el siglo XV había 
sufrido un gran inoendio, 
del que se rehizo, y en el 
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último tercio del siglo XVI sufrió otro, que dió moti­
vo a que empezára el abandono de la parte alta, y co­
menzáran las edificaciones en la oriHa de la que aún 
era playa, que ya no estaba · animada por las construc­
ciones navales. 

Pero con otra peste que siguió al incendio ( 1567), se 
inició la despoblación, que se remató en 1_636 con el 
último y más devorador que los otros. 

En el siglo XV se fundó, fuera de la villa, al térmi­
no del gran puente y arranque de la cuesta que iba a 
la puerta de las Tenerías, un convento de Franciscanos, 
probablemente con base de una iglesia del siglo XIII 
o principios del XIV, como indica la puerta, que aún 
se conserva. En este convento posó Carlos V durante 
catorce días cuando vino a posesionarse de la corona de 
España, y desde un montecito que hay detrás del áb• 
side, ·aún ,en pie, presenció la primera corrida de to­
ros, espectáculo que le ofrecieron · 1os hidalgos · de la 
comarca. 

(Véase San Vicente de la Barquera. Apuntes retros­
pectivos para su reconstitución. J. Fresneda de la Cal­
zada. Revista Arte Español. 1918. Núm. 3). 

Decae la villa como decayeron Castro y Laredo, des­
de el siglo XVII. .. ; y adormecida continúa, si bien en 
estos ultimos años parece querer despertar ... 

Su puerto, cegado lentamente por el mismo fenómeno 
que anula el de Laredo, no halla alicientes en la indus­
tria local para la costosísima habilitación de él para bu­
ques de gran ca.lado que nada habían de traer y .menos 
tendrían que llevar. 

Su industria pesquera es de menor importancia que 
la de Laredo o Castro ... 

Pero ¡ qué porvenir le ofrece el turismo, si sabe res­
ponder a sus exigencias y hace por darse a conocer ... 1 
¡ Que no toque a sus ruinas de arriba 1 ¡ Que no estropee 
con aditamentos de un mezquino rendimiento la imponde­
rable belleza de lo que queda de lo que fué ... 1 
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Desde aquí pueden hacerse preciosas excursiones a 
Comillas, a Santillan.a ( véase Itinerario F invertido), a 
Reirwsa ( véase Itinerario F invertido hasta Torrelave­
ga, y de allí el Itinerario E),'a Tudanca y Liébana (véa­
se Itinerario G, desde Treceño), a Solares (véase Itine­
rario F invertido hasta Torrelavega y de allí el Itine­
rario A in vertido). 

Las indicaciones para Comillas son aplicables. 1 

Por vía férrea pueden hacerse fáciles visitas a Torre­
lavega y Santillana. A Potes por únquera, y en auto­
móvil de línea; y a . los Picos, según se indica en el 
capítulo correspondiente. · 
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REINOSA 
Reinosa, con 5.000 habitantes, cabeza de partido ju­

dicial, a la orilla del Ebro, a tres kilómetros de su na­
cimiento, debe toda su importancia al movimiento de trá­
fico que por la carretera, construída en la segunda mitad 
del siglo XVIII, se estableció entre Castilla y Santander, 
tanto para la exportación como pa.ra la importación. Su· 

.situación, análoga a la de Torrelavega, l_a hada forzo­
samente punto de reunión de los productos de todo· Cam­
póo y el almacén general donde tenían que proveerse 
los habitantes de los pueblos de once · Ayuntamientos. Es, 
por tanto, poblaciÓl!l moderna, sin antecedentes histó­
ricos; que maldita la falta que le hacen. Creció por su 
propio esfuerzo, mientras fué punto de estada forzosa 
de los• anillos de aquella inmen·sa doble cadena que des­
de Las At.arazanas de Santander remataba en Alar, para 
desperdigarse, enriqueciendo de paso a muchos pueblos 
del t.ránsitó, que aun conservan los inmensos portalones 
que cobijaban a tanto carro y tanta bestia como queda­
ron ociosas, cuando empezó a funcionar el ferrocarril 
de Isabel II, que no sólo fué la ruina de miles de fami­
lias adineradas, sino que trajo .consigo la paralización 
del tráfico en Reinosa . 

Supo rehacerse y creó industria, y fundó la fábrica de 
vidrio hueco Santa Clara, que tuvo que luchar con mu­
chos inconvenientes. Aprovechando la riqueza pecuaria 
de su región se crearon fábricas de quesos y mantecas 
riquísimas, de fama n acional, y no queriendo depender 
de nadie, con los saltos de agua naturales en el Ebr«, 
utilizó las fábricas que en otro tiempo sólo mol\uraban 
el trigo, cuyas harinas exportaba por Santander, para 
fabricar los derivados para la alimentación , hacer cho­
colates, muebles , y las fábricas que aun siguen moltu­
rando, más utilidad extraen de la cría de av<:;s y otros 
animales, con lo que la región se hace exportadora. 

Dotada de luz eléctrica y saneado su subsuelo, va 
respondiendo al crédito adquirido como residencia ve­
raniega, por razón de su altitud ( 8 5 o metros sobre el 
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REINOSA 
Reinosa, con 5.000 habitantes, cabeza de partido ju­

dicial, a la orilla del Ebro, a tres kilómetros de su na­
cimiento, debe toda su importancia al movimiento de trá­
fico que por la carretera, construída en la segunda mitad 
del siglo XVIII, se estableció entre Castilla y Santander, 
tanto para la exportación como para la importación. Su· 

.situación, análoga a la de Torrelavega, la hada forzo­
sament,e punto de reunión de los productos de todo Cam­
póo y el almacén general donde tenían que proveerse 
los habitantes de los pueblos de once ·Ayuntamientos. Es, 
por tanto, poblaciÓ!n moderna, sin antecedentes histó­
ricos, que maldita la falta que le hacen. Creció por su 
propio esfuerzo, mientras fué punto de estada foáosa 
de los · anillos de aquella inmensa doble cadena que des­
de Las Atarazanas de Santander remataba en Alar, para 
desperdigarse, enriqueciendo de paso a muchos pueblos 
del tránsito, que aun- conservan los inmensos portalones 
que cobijaban a tanto carro y tanta bestia como ·queda­
ron ociosas, cuando emp-eió a funcionar el ferrocarril 
de Isabel II, que no sólo fué la ruina de miles de fami­
lias adineradas, sino que trajo consigo la paralización 
del tráfico en Reinosa. 

Supo rehacerse y creó industria, y fundó la fábrica de 
vidrio hueco Santa Clara, que tuvo que luchar con mu-
rhnc::: inrn,..,,., o. ...,.; ........ ~-- A-··· 1 , • • 

La Montaña Artística y Monumental. ' 
Arquitectura Civil_ y Religiosa. 

Fotografías directas por Fernando Cevallos de León. 

'1 Amós de Escalante, xo ½.ibreria Moderna 

ammates, con lo que la región se hace exportadora. 

Dotada de luz eléctrica y saneado su subsuelo, va 
respondiendo al crédito adquirido como residencia ve­
raniega, por razón de su altitud ( 8 5 o metros sobre el 
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nivel del mar), y de su clima, y se multiplican los ho­
teles y villas en sus hermosos paseos. 

Un nuevo aspecto va tomando en los últimos años, 
con la instalación de los edificios de la Constructora 
Naval, que dan ya un enorme movimiento industrial a 
la simpática villa. 

Tienen sucursales en ella los Bancos de Santander y 
Mercantil. · 

Son de antiguo renombradas sus ferias-mercados, es­
pecialmente la de San Mateo ( z r a 3 o de septiembre), 
en la que se reúnen multitud de cabezas de ganado va­
cuno, y es la Íínica importante de ganado caballar de la 
región. 

P/l,ra otros detalles, véase el libro, de Julio G. de la 
Puente , •Re{nosa y el valle de Camp6o. 

EXCURSIONES 

Los valles altos de Campóo de Yuso,· <f•e S~~o y de 
Enmedio son dignos de ser recorridos a pie, por entre 
las mieses de las vegas, saltando por los mil regatue­
los que las dividen y quitan al recorrido la monotonía 
y el polvo de la carretera. 

1 .-Aradillos-Monasterio 

A poca distancia al Norte de Reinosa, saliendo de la 
yilla · por las Fuentes, se atraviesa el bonito pueblo de 
Fré_s!f-o, y por sus camberas, en suave pendiente, se lle~ 
ga a Morancas, y a la derecha de él Aradiltos nos re­
cuerda el Aracillum de la última resistencia cántabra: En 
él se halla el insignificante nacimiento del 'Besa ya,' en 
una pequeñita hoya brota sin empuje su manantial. De­
jémosle que siga para Cañerla, despeñándose luego de 
Lantueno por las Hoces abajo. Volviendo la espalda a 
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sus insignificantes principios y faldeando una pequeña 
loma en dirección SO. llegaremos a un bellísimo roble­
dal, el bosque de Monasterio, entre cuya sombra podemos 
descansar, contemplando el hermosísimo paisaje de la 
Vega, y hacia ,el Este el curso del Ebro hasta las Rozas 
y al Sur la línea fénea en cuesta hasta más allá de Cer­
vatos. 

Saliendo del bosque de Monasterio por el Sur bajare­
mos suavemente hasta la Miña, para volver a Reinosa 
por la ermita de Santa Ana. 

2. -_ La Guariza - El nacimiento del Ebro 

Siguiendo la carretera que arranca al Sur desde la 
iglesia, después de las altas y pulidas tapia$ del cemen­
terio, se halla a la izquierda el hospital, a · orillas del 
Ebro; luego N estares con su iglesia reflejándose en las 
aguas remansadas y los dos puentes ofrecen un precioso' 
motivo ,pára un paisaje. Al extremo de Salces se alza un 
peñascón de flancos desgarrados por los barrenos de 
una cantera ,en explotación. Atrévete, buen aficionadoi", 
y encarámate por las veredas que el acarreo de la caliza 
dejó, .llega a la cúspide ( de r 5 a 20 minutos en lenta as­
censión), que te alegrarás de la pequeña mo1estia, y 
una vez .arriba hallarás-buena sombra, para contemplar a 
su ·amparo uno de los más gr-andiosos paisajes que pue­
des concebir: 2 5 .pueblos : desparramados por todo el 
horizonte animan el paisaje, uríos en llano como Naveda, 
Celada, Matamorosa, en medio de vegas que cruzan cl 
Htjar y el Ebro, el Izara y el lzarilla, otros ·metidos 
e'ntr,e repliegues del monte, a buena altura sobre la pla­
nicie, como Camino, que no Lo es para ninguna parte, 
y Abiada por debajo dcl portillo de los Asnos, algunos 
como Hormas, Proaño y Villar, sólidament,e asentados 
en saHentes mesetas agarradas al flanco de las monta­
ñas; Mazandrero, brillando enfrente al Sur sobre el re­
dondo lomo d-e un cueto como si se empinára procurando 
otear el Castillo ~ Argüe so, agazapado entre peñascos 
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a la derecha del espectador entre Soto y Camino, y al 
Este por ,encima de Bolmir, Retortillo, la antigua JaU6-
briga apenas deja ver más que la espadaña de su pre­
ciosa iglesia románica. 

Pero lo más grande del espectáculo que desde el alto 
de la Guariza disfruta ,el excursionista es el magno circo 
de montañas que encierran toda esta vasta extensión. 

Dése cuenta el espectador de que en La Guariza se 
halla a más de 900 metros sobre el nivel del mar, y pien­
se 'entonces en la altura de los montes límite de su ho­
rizonte por d SO. Allí notará una cumbre superior a 
las demás, achatada en contraste con ·las que la siguen, 
a der,echa e izquierda: es Peña Labra ( 1), la divisoria 
de 1as tres vertientes de España. En efecto, al Norte, 
frente al espectador, nace. el Híjar, de casi recto curso 
hasta Paracaelles,. que vierte en el Ebro, al extremo 
NE. de Reinosa, y va por tanto al Mediterráneo. Al 
Sur nace, en el collado de Piedras Luengas, el Pisuer­
ga, que vierte en el Duero y va al Atlántico, y al Oeste 
nace ,el Nansa, que vierte en el Cantábrico. Peña Labra 
está a 2.002 metros sobre el nivel del mar, y su ascen­
sión no · es difícil desde Abiada. No espere el alpinis­
ta hallar allí esos r,estos de menhires que sólo han exis­
tido en la imaginación del que hizo de los «cantos de 
la borrica» piedras oscilantes. A su izquierda corre en 
dirección Est,e La sierra de Isar, y a poca distancia des­
pués de Mazandrero sufre una depresión, conocida con 
el nombre de Portillo de Somahoz, paso que probable­
mente siguieron las tropas de Roma que acampadas e.stu­
vieron •en Espinilla. 

A la derecha de Peña Labra se marcan una serie de 
picos muy pronunciados, ent11e los que destacan Cueto 
Higero, Cueto Cordel y Piqai li Gaardi, encima de 
Proaño. Aquí se produce otra depresión, por la que pa­
sa La carret,era de Cabuérniga, culminando en Tajahie­
rro (1,080 metros sobre el nivel del mar) y luego, por 
la derecha de Tajahierro , el amontonamiento que consti-

(1) De Pel\a Labrada-Pel\a Labrá-Pefia Labra. 
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tuyen las estribaciones orientales de Pa lombera (V. foto 
pág. 46). 

Bajando de La Guariza, y a poca distancia carr.etera 
adelante, se llega a Fontibre, cuyas casas se apretujan 
en la falda meridional de una hoyada, en el fondo de 
la cual nace el Ebro (V. foto pág. 45). 

3.-Cervatos 

Siguiendo la carretera de Palencia, dejando a la iz­
quierda La estación del ferrocarril, se cruza el anchuro­
so puente sobre el Híjar, se atraviesa Matamorosa, se 
pasa bajo el puente del ferrocarril, y dejando a un lado 
la carretera, bien visibles senderos por entre prados con­
ducen al ,excursionista a Cervatos. Lo que allí hay que 
ver se expone en el capítulo Arquitectura Religiosa. 

4.-Bolmir - Retortillo 
Atravesando la vía fénea por detrás de la cárcel, 

cruzando el Híjar por los pasos de cantos rodados para 
entrar en La vega, se llega luego a Bolmir, y continuan­
do hacia el NE. se alcanza Retortillo. Para uno y otro 
véase el capítulo Arquitectura Religwsa. 

5.-Riaño - El Híjar 

Ya conocemos ,el camino hasta Fontibre. Continuando 
por la carretera hasta Espinilla, la torre de cuya iglesia 
descuella sobre toda la llanura, penetramos por entre 
las casas del pueblo, dejando a la derecha la citada 
iglesia, y seguiremos el camino en dirección Sur, que 
unas veces se aleja del Híjar y otras se acerca hasta 
verse lamido por su corriente. Muy suavemente va ele­
vándose. A la derecha, en la falda de Piqai li G.uarcN:, 
Proaño se esconde entre árboles,_ y a la izquierda de 
Proaño, las casucas de Villar s,e asoman medrosas al 
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borde de la meseta, como para ver si el Híjar se atre­
ve a acercarse a la base que en otras edades socavó. 

A la izquierda del río, próximos entre sí, Naveda y 
Celada, rodeados de grupos de álamos, forman un oa­
sis en aquella llanada, y allá de frente, negruras en 
Peña Labra nos anuncian recónditos bolsones y · replie­
gues de la. falda, por entre los cuales se despeñan, a 
más del HíJar, otros muchos arroyos, que vienen a jun­
tarse en Riaño. Si aquí llegas, lei;tor amable, .no dirás 
que te. he enga~do, y convendrás en que vale la pena 
la cammata de ida y vuelta. · Aunque también puedes ha­
cer el viaje cómodamente en coche, y no tardando mu­
ch?·• podrás continuar hasta cerca de Peña Labra para 
ba¡ar a ver el nacimiento del Pisuerga. 

Riaño · es un contraste risueño con la adusta aridez 
.de la llanada que atrás quedó. Aquel rincón entre·:dos 
arroyos, el puente y la ermita, no se olvida fácilmente·. 

6.-Montes Claros 

Saliendo de Reinosa por la carretera que va a Cor­
_ conte, dejando a Reque¡b con la vistosa torre de su 
iglesia a la izquierda, se cr-uza el extremo oriental de la 
meseta hasta Las Rozas; allí se toma el ferrocarril de 
La Robla, y a poco se- llega a Montes Claros. Desde la 
estación sube en amplia curva una carretera de un ki­
lómetro al Monasterio, del siglo XVII, contemporáneo y 
de la misma orden del de Las Caldas. 

Es pintoresca la posición a 900 metros sobre eLnivel 
del mar ... ; pero no hay comodidad ninguna para el alo­
jamiento, especialmente por la falta de vituallas. 

El interés de la excursión es meramente artístico; el 
paisaje es interesante en el recorrido por ferrocarril; 
puede hacerse alquilando un coche -en.Reinosa a Las Ro­
zas, y aprovechar el tren que va a Mataporquera, donde 
cruza con otro de la línea del Norte, y utilizando éste 
volver a R,einosa en la misma tarde. Conviene comer en 
Reinosa antes de emprender el viaje. 
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7 .-La Costana 

A once kilómetros de Reinosa, por la misma carre­
tera, se halla La Costana, y en este pueblo la Casá, cuna 
de los Bustamante. Es interesantísimo ejemplar de la 
arquitectura doméstica regional de los siglos XII ál 
XVII. 

Otn:;,s muchos y parecidos pa'seos puede el excursio-
nista emprender desde Reinosa, y si sus aficiones son al­
pinísticas, ya sea desde Abiada o desde Soto, puede dar­
se gusto escalando 1-os picos que antes mencionamos o 
alargarse desde la venta de Tajahierro a Se¡'os a ver 
a los meriú:ros apacentando sus rebaños trashumantes y 
escuchar sus consejas medievales. • 
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LiaBANA 
Potes 

En uno de tantos repliegues en que apenas se inicia un 
vallecillo, cuando ya masas rocosas le cierran el paso, 
en la falda Norte del Viorna, que le quita el sol, asién­
tase Potes, que seguramente en sus principios estuvo en­
tre los dos ríos que en él se juntan, el Quiviesa _y el De­
va, y sólo hacia el siglo XVI debió saltar el Quiviesa la ' 
población. En la margen izquierda quedan interesantes 
restos de la primitiva villa, capital de la antiquísima Lié­
bana, que nada tenía que ver con las Asturias de San­
tillana, aunque otra cosa pensára el Marqués de Santi­
llana', por lo que s•e creyó en el caso de pedirle un ho­
menaj,e que no le quiso prestar la villa, y ello dió lugar 
a luchas con éxito para los Orejones de la Lama, que la 
tenían ... 

Hasta el siglo XIX la historia de Potes está en blan­
co después de la dominación, más teórica que real, de 
los Señores de las Asturias de Santillana. 

Pero en los comienzos de ese siglo, en la guerra con­
tra Napoleón, Potes, por ser el centro de la resistencia 
en e-1 Occidente de esta provincia, fué objeto de repre­
salias odiosas de los rejércitos de N ey, que la saquearon 
e incendiaron, siendo ganada y perdida diez y seis ve­
ces por unos y por otros. 

En marzo de 182 3 se sublevó, con casi toda Liébana, 
en favor del absolutismo, y organizó cuatro batallones, 
siendo los encargados del · acopio de armas y de la ar­
mería que se creó en Tades el prior del monasterio de 
Santo Toribió, y otros eclesiásticos que, como todos los 
de Liébana, favorecían el movimiento antiliberal. 

Más tarde, también se declaró por don Carlos una 
buena parte de la Liébana, que si no dió gran contingen­
te a las fuerzas facciosas, en cambio les prestó apoyo 
moral. 

Y en la última guerra carlista, quizás por haber situado 
en Potes el Gobierno algunas fuerzas, no adquirió con­
sistencia la facción. 
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Potes es la cabeza del partido judicial, que comprende 
siete Ayuntamientos, con más de cien pueblos desparra­
mados por aquellas anfractuosidades., agarrados unos co­
mo murciélagos a las peñas, y desparramados otros por 
aquellas hipotéticas v,egas, como si a ellas hubieran caí­
do a trozos desde los montes circundantes; con -una po­
blación de 12.300 habitantes, escasa para la extensión, 
pero no para los pocos recursos del suelo. 

Potes ,es el centro del movimiento comercial y donde 
se celebran las ferias más importantes de la región le-
baniega. . 

Conserva como hemos dicho, en la parte bap, en la 
orilla izquie;da del Quiviesa, a más de la Torre, tan visi­
ble y característica, otros edificios del siglo XIV proba­
blemente, y en la parte alta, algunas casonas del XVI al 
XVIII con variantes sobr•e las que en el capítulo corres­
pondi¡nte hemos indicado. En esa zona de 1a_ villa están 
las fondas y los establecimientos de· comercio. 1 

No dejes de visitar, turista o alpinista, uno de ellos, 
relojería, almacén general... Si eres aficionado a cosas 
raras antiguas, allí hallarás seguramente algo de tu gus­
to, y si er,es alpinista, nadie como el dueño de este con­
sultorio general, Manuel Bustamante, el culto escala~or 
de montañas, podrá dart,e pelos y señales_ y conseJos 
útiles, amén de un vinillo «tostadillo de L1ébana», ca­
paz de entonar las frías cumbres de la «Tabla de Le­
chugales». 

Aun cuando se llegue a Potes sin ánimo de hacer ex­
cursiones a Los Picos, no debe el viajero dejar de 
subir al antiguo Monasterio de Santo Toribio. 

La. belleza. de nuestra. Montaña. es incom­
parable. Con unos buenos prismáticos sor­
prendera usted lugares de extra.ordinaria. 

grandeza.. 

JOS.E GARCIA (C.'lpt:ico) 

Ataraf!anas, 3. Teléfono 3288. SANTANDER 
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L-IEBANA 
Potes 

En uno de tantos repliegues en que apenas se inicia un 
vallecillo, cuando ya masas rocosas le cierran el paso, 
en la falda Norte del Viorna, que le quita el sol, ·asién­
tase Potes, que seguramente en sus principios estuvo en­
tre los dos ríos que en él se juntan, el Quiviesa _y el De­
va, y sólo hacia el siglo XVI debió saltar el Quiviesa la · 
población. En la margen izquierda quedan interesantes 
restos de la primitiva villa, capital de la antiquísima Lié­
bana, que nada tenía que ver con las Asturias de San­
tillana, aunque otra cosa pensára el Marqués de San-ti­
llan~, por lo que s-e creyó en el caso de pedirle un ho­
menaje que no le quiso prestar la villa, y ello dió lugar 
a luchas con éxito para los Orejones de la Lama, que la 
tenían ... 

Hasta el siglo XIX la historia de Potes está en blan­
co después de la dominación, más teórica que real, de 
los Señores de las Asturias de Santillana. 

Pero en los comienzos de ese siglo, en la guerra con­
tra Napoleón, Potes, por ser el centro de la resistencia 
en el Occidente de esta provincia, fué objeto de repre­
salias odiosas de los ejércitos de Ney, que la saquearon 
e incendiaron, siendo ganada y perdida diez y seis ve­
ces por unos y por otros. 

En marzo de 182 3 se sublevó, con casi toda Liébana, 
en favor del absolutismo, y organizó cuatro batallones, 
siendo los encargados del · acopio de armas y de la ar­
mería que se creó en Tudes el prior del monasterio de 
Santo Toribici, y otros eclesiásticos que, como todos los 
,t..., l .:.(1,.__ __ , • -

"EL PILAR" - Ultpa,ma,r-inos 
Sucesores de José Pichín Gayoso 
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J Potes ,es la cabeza del partido judicial, que comprende 
siete Ayuntamientos, con más de cien pueblos desparra­
mados por aquellas anfractuosidades., agarrados unos co­
mo murciélagos a las peñas, y desparramados otros por 
aquellas hipotéticas viegas, como si a ellas hubieran caí­
do a trozos desde los montes circundantes; con una po­
blación de 12.300 habitantes, escasa para la extensión, 
pero no para los pocos recursos del suelo. 

Potes ,es el centr·o del movimiento comercial y donde 
se celebran las ferias más importantes de la región le­
baniega. 

Conserva como hemos dicho, en la parte baja, en la 
orilla izquie~da del Quiviesa, a más de la Torre, tan visi­
ble y característica, otros edificios del siglo XIV proba­
blemente, y en la parte alta, algunas casonas, del XVI al 
XVIII con variantes ·sobr•e las que en el capitulo corres­
pondie~te hemos indicado. En esa zona de La_ villa están 
las fondas y los establecimientos de · comercio .. 

No dejes de visitar, turista o alpinista, uno de ellos, 
relojería, almacén general. .. Si eres aficionado a cosas 
raras antiguas, allí hallarás seguramente algo de tu gus­
to, y si er,es alpinista, nadie como el dueño de este con­
sultorio gene·ral, Manuel Bustamante, el culto escala~or 
de montañas, podrá ·darte pelos y señales_ y conseJos 
útiles, amén de un vinillo «tostadillo de L1ébana», ca­
paz de entonar l-as frías cumbres de la «Tabla de Le­
chugales ». 

Aun cuando se llegue a Potes sin ánimo de hacer ex­
cursiones a los Picos, no debe el viajero dejar de 
subir al antiguo Monaste rio de Santo Toribio. 
Aun destartalado en la parte más antigua, es digno de 
la visita aparte el interés que las reliquias ofrecen al 
ferviente' católico, por su historia y su significación en 
edades lejanas. · 

La ascensión es cómoda. Buena carretera. Los autos 
pueden llegar a la puerta del monasterio, y después de vi­
sitarle sígase el camino a las ermitas, desde las cuales 
se goza de un imponderable paisaje (a diez minutos del 
monasterio). 
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-LOS PICOS DE EUROPA 

De tan interesante región se han ocupado ya en cuanto 
a su estructura, y aun alpinísticame•Iite considerada; au­
toridades tales, que cuanto quisiéramos decir .nosotro~ 
sería -presuntuoso, ·y · en vez de copiar de ellos preferi­

·mos -·envfar al lector a esas autoridades, y al efecto ci~ 
tamos· al final aquellos libros relativos a ésa comarca 
que se pueden adquirir eil las librerías. 

Ni por las proporciones de esta Guía podemos dedicar 
el espacio que los Picos merecen, ni es posibl,e hacer 
!Una rec_opilación siquiera de tanto como se ha escrito, sin 
que cr-eamos P.or eso que ya están estadiados los Picos, 
aunque el conde de Saint Saud, con su precioso libro y 
sus mapas, lÍa dejado muy poco qu•e hacer desd·e el 

·punto de vista científico. · 
· Por lo mismo que aun no están estudiados en la me­
dida y forma en que otras regiones de más nombradía. 

·han sabido hacerlo, y por no estar pór ello debidamente 
·preparada esa zona para ser objeto de organizadas visi­
tas a · todos los rincones, limitamos nuestra información 
·a un número de· excursionies que, partiendo . de 
Potes, pueden hacerse; con los recursos que allí mis­

·mo están disponibles. 
Esas excursiones comprenden itinerarios dentro de 

nuestra región relativamente trillados, bien conocidos, de 
cuya ·realización en el tiempo indicado respondemos, ásí 
como de que, observando con prudencia nuestras indi­
caciones, ningún riesgo correrá el turista, aun prescin­

·diendó del guía, que en todo :caso aconsejamos se apala­
·bre antes, sintiendo no poder dar una lista de nombres 
de garantía, porque· aun no·· son las corriéri.tes de viaje­
ros lo suficientemente numerosas para que ei;,;i profesión 
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de guía sea lucrativa. No por eso dejan de abundar en. 
Potes, en Espinama y eri Hermida gentes familiarizadas 
con el país, sus hoyadas y sus riscos, bien conocidas de 
los hosteleros en esos tres puntos. 

Ya hemos indicado en otro lugar el modo de llegar 
a Potes, ya sea por ferrocarril a Unqaera, y de allí en 
el automóvil ~e línea, de suerte que saliendo de Santan­
der a las ocho de la mañana, se llega a comer en Po­
tes a la una y media de la tarde, o bien directamente en 
automóvil (Véase Itinerario E hasta San Vicente, y. de 
allí, invertido, el Itinerario G, desde Potes. Unos I 16 

kilómetros) . 
. Una vez en Potes, el turista, y según el tiempo de que 

disponga o quiera inv,e·rtir, puede optar por las siguien­
tes 

EXCURSIONES 
realizables en el tiempo que en cada caso se señala 

1.ª -Al Vi orna 
MEDIO DÍA 

. Haga o no-el turista el propósito de internarse entr,e. 
los Picos, no debe volver de Potes sin hacer la fácil ·as~ 
censión al Viorna, casi en cuyas últimas · estribaciones 
está la villa capital de la Liébana, porque ni intencioi­
nadamente pudo ·imaginarse mirador más perfecto - para 
darse cuenta de lo que son los Picos y conocerlos antes 
de entrar en ellos. 

Salida de Potes: seis de la mañana; a pie, por el ca­
mino que cualquiera indicará, de las Segadas, hasta dar 
con tres sendas, que arrancan a la derecha, casi desde 
una fuente, a orillas del camino • seguido. Es preferible; 
por más corta, la segunda en orden que pasa por 1,m bre­
zal hasta la vertiente Sur, y por ella, zig-zagueando, lle-
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gar a unos prados , en los que se destacan un.as rocas 
grandes. Es la Llaneta. Se invierten a lo sumo dos ho­
ras desde Potes, yendo con calma, y en media hora más 
se· llega a la cumbre, . Cruz de la Vioma., a r.089 me­
tros sobre el nivel del mar. 

El panorama es inconcebible. La cumbre del Vior­
na, que forma una loma de Este a Oeste, está casi cor­
tada a pico por el Norte, y por este lado , desde Ponien­
te a Levante, se ven por orden: Picos de Liordes, R.e­
moña, Torre del Llambi6n, Peña Vieja, dominándolo to­
do; Horcados rojos. Luego del Collado de Cámara, to­
do el macizo •o riental desde Pico Cortés hasta Picos de 
Agero; enfrente, al alcance de la, mano al parecer , Silla 
Caballo, Pico Fierro, .los ventisqueros de la tabla de 
Lechuga/es, con las temibles hoyadas y canales de aquel 
laberinto, de entre cuyás negruras salen flechas, torres 
y agujas gigantes d·e roca caliza desnuda de toda ve­
getación, con las cúspides despidiend:o rayos rechaza­
dos de la luz solar, cu:il potentes reflectores. 

Siguiendo hacia el Oriente la vista, tras de Peña Ven­
tosa, surge Peña Sagra , con el Caew de /,a Luz. y el 
Cuerno en lo más· alto, y tras la depresión que mar­
ca la cuenca del Nansa, Sejos forma los peldaños de 
la escala que termina en Peña Labra, el gigante que vi­
mos ya en Campóo, pero por la cara opuesta. A su pie, 
a la derecha, se marca la falla de Piedras Luengas, y 
más a la derecha, y arrancando de aquella hoyada , em­
pieza la Sierra de Cara vacas, con grandes manchones 
de nieve, y entre ella y el Viorna, toda la parte oriental 
y meridional de Liébana ... 

Multitud de vallecitos, unos más altos, otros más ba­
jos, unos sombreados por peñascones pelados, otros bri­
llando sus verdes praderías entre manchones de oscuro 
follaje recuadrados por rocas peladas ... : vistas desde 
estas alturas ... , paisajes de nacimiento. 

La vuelta a Potes puede hacerse en menos de dos ho­
ras, de suerte que se puede estar de retorno a la una. 
Si se quiere prolongar la estancia en la cómoda cúspide 
y recorrerla para mejor gozar de los grandiosos .Y varia-
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dos panoramas, y darse, el gusto de comer allí, no se 
descuide el hacer provisión de agua en la Fuente de tas 
Segadas, pues después ya no la hay. 

A cabalü; se puede hacer también esta excursión, pe­
ro lleva más de cuatro horas la gran vuelta que hay que 
dar por Campollo, para llegar a la Llaneta, a 800 me­
tros sobre ,el nivel del mar, y ascender de allí a pie a 
la cruz, o a Pico Jano, extremo occidental, a r. 191 
metros. 

2.ª-A Piasca 
MEDIO DÍA 

(Véase lo dicho en el capítulo Arquitectura Reli­
giosa). 

3/-A Lebeña y Cueva de la Mora 
MEDIO DÍA 

Ajústese coche en Potes . Excursión de tarde. (Véase 
lo dicho_ en Arquitectura Religiosa y en excursiones des­
de La Hermida). 

4. ª-A Peña Sagra 
Dos combinaciones 

PRIMERA, DÍA Y MEDIO 

_Saliendo de Potes a <;:abaÜo y con. provisiones, a las 
seis de la mañana, por Puente Ojedo en dirección Este 
a tres kilómetros, se dejan a la der-echa el río Bullón _; 
la carretera de Frama; en las últimas casas del pueblo, 
muy P?co antes del Puerto de Vieda, arranca un cami­
no vecmal en buen estado, que por el estrecho vallecito 
se _va encaramando a Cambarco, y .. sigue subiendo por 
An~e~o. Informarse aquí de la casa del señor Cura, quien 
f~c1hta la llav_e del refugio en las alturas. Si no se pu­
diera conseguir la llave, sígase, que ya diremos dónde 
se ha de pasar la noche. Desde Somoaniezo se hace más 
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·pendiente el camino; por eso se tardará aún dos horas 
en llegar a la ermita de La Luz. Al lado de ella está el 
.Refugio. Si se consiguió la lla_ve, se puede desde luego 
depositar en él toda la impedimenta inne?es¡uia para el 
resto de la ascensión, y preparar la comida a las once 
de la mafíana. Luego acercaos a la ermita; de su espa­
·daña cuelgá la cadena de la campana; tirad y haced q~~ 
suene algún tiempo. Comed tranquilamente a la sombra 
al pie de un arroyuelo de fresca agua. Se os presentará 
un pastor atraído por él repicar de la campana, y él 
o alguno por él buscado, os guiará a las -cumbres. _ 

Si trajisteis guía · desde Potes, os bastará con otro_; 
si no tomaréis dos, y a la una de la tarde montaréts 
de n;evo a caballo y cuesta arriba , guiadós por el pas­
tor durante una hora hasta las Brañas. 

Állí hay que dejar las caballerías. Si trajisteis guía 
de Potes, él se encargará de bajarlas al Refugio; si no, 
uno de los 'dos mozos · que os habrán acompañado desde 
allí, las guiará y os esperará, preparándoos la cena _pa­
ra la vuelta. No confiéis mucho en sus facultades culma­
rias. 

Si no pudisteis conseguir la llave del Refugio, el pas-
tor que acudirá al son de la campana os indicará la ca­
baña de Invernal, donde podréis pasar la noche. 

Desde las Brañas a la cumbre, tres cuartos· de hora de 
ascensión a pie; no penosa; de suerte que a las · ~res 
de la tarde os hallaréis a 2.000 metros sobre el mvel 
del mar, ya sea en el Pico de la Luz, ya en el de Pa­
raíso, por orden, al Occidente de la cima saliente, el 
Cuerno de Peña Sagra. 

El espectáculo es inenarrable. 
Toda la costa Cantábrica, desde_ Lared-o hasta cerca 

de Llanes, con los entrantes y salientes del mar y de 
los cabos, con infinidad de pueblos entre las hoyadas ... , 
y Comillas casi al alcance de la mano, se divisan desde 
aquellas alturas. · 

Como la subida fué por la falda Sur, al doblar la 
.cima os sacudirá reciamente el viento Nordeste. Con­
,viene ir preparado para .no coger enfriamientos. 
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Partiendo a las cinco d,e la cumbre se puede estar en 
el R,efugio a las siete, y saliendo de él al día siguiente · 
a las seis d,e· la mafiana, a las diez y media en Potes;, 
de r-egreso: 

NOTA IMPORTANTE: 

Si al llegar a las once de la mañana a la Ermita de 
la Luz; notáis que hay n:ebla en la cumbre, desistid de 
emprender la ascensión, porque os veríais envueltos, en 
ella y nada podríais cont-emplar. 

En ese caso, resignaos a esperar el nuevo día, y lle­
vados por el pastor, madrugando, podéis llegar a la 
cúspide, a gozar del imponderablemente hermoso cre­
púsculo matutino que po~os han contemplado, aunque 
no son pocos los que de ello alardean. 

SEGUNDA COMBINACIÓN, DOS DÍAS 

Saliendo de Potes a las cinco de la mañana, se puede 
estar a las once en la cumbre de Peña Sagra, comer de 
vuelta -en Las Brañas a la una, y seguir a caballo por 
Cotillo, en dirección de Polaciones, para salir a la ca­
rrétera del Itinerario G, cerca de Salceda, y en cuatro 
horas se llega a la Venta de Cantalaguardia, un poco más 
abajo del empalme de las dos carreteras. 

La venta es recomendable, y puede-alojar seis perso­
nas. _Dormir aquí, y a la madrugada siguiente realizar 
la ascensión a Peña Labra. Vale la pena -bajar los dos­
cientos metros de carretera para ver el paso dantesco de 
Piedras Luengas y el Pisuerga, casi en su _ nacimiento .. 

5."-- A Peña Labra 

DÍA Y MEDIO 

Salida de Potes en coche, a las tres de la tarde, sin 
tener que cargar con vituallas. Por todo el valle de Ca­
bezón de Liébana, invertido desde Potes el Itinerario G, 
hasta Cantalaguardia. Poco más abajo del cruce está la 
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venta: 30 kilómetros de recorrido. Un coche de dos ca­
ballos con cuatro personas tarda cinco horas. 

Con el ventero Felipe se organiza la excursión para el 
día siguiente. :f:l se encarga de facilitar guias ( I), mo­
rraleros que llevan las vituallas para comer en lo al~o 
de Peña Labra. Aconsejamos la salida a las dos y media 
de la mañana para poder gozar de la salida del sol desde 
el Baúl de Potaciones, sin temor a las nieblas, que no 
se ptesentan en Peña Labra antes de las dos de la tarde. 

Después de contemplar el amanecer se ~ontornea por 
el Sur la enorme mole granítica que constituye la tabla 
de la cumbre. De ella viene el nombre: Peña labrada 
= Peña labrá = Peña Labra, que nada tiene que ver con 
fantásticos menhires, cromlecs ni otras zarandajas fan­
tásticas .. Sin esfuerzo ninguno se llega a la cúspide por 
el Sur, para asomarse ar corte vertical d,e~ N or~e, desde 
el que se contempla hundido en profund1s1~ sima todo 
Potaciones. A la izquierda, al NO., todo Li~bana y Los 
Picos: al Sur, las lomas de Pernia , y por encima de ellas 
la estepa inconmensurable, pues ese es el efecto que 
desde allí produce Castilla. Al SE ., Cam~óo . Al Norte 
la Sierra de Sejos y la de Palombera enfiladas, y por 
detrás de ellas el mar, y con prismáticos se distingue la 
bahía de Santander. 
' La ascensión desde el Baúl, una hora; de suerte que 
en tres horas v media desde la venta se pueden ii.lcan­
zar los 2 . 020 ·metros de Peña Labra. 

El descenso por el Sur~ entrando en Pernia al Collado 
dé Piedras Luengas, tres horas hasta la Venta. Comer; 
echar la siesta, y a las ocho _de la noche en_ Potes. Co­
miendo en lo alto de Peña Labra, a las once o antes, 
a las tres se puede tomar el coche para _v?lver ~ Potes. 

Pue.de aprovecharse el retorno para visitar Pt'!sca, a 
tres cuartos de hora de la carretera ( véase lo dicho en 
el capitulo Arqyitectura Religiosa), __ saliendo de _la ven­
ta a la una o a las dos , Si se utiliza automóvil, en el 
recorrido desde Potes se dismin,uye , naturalmente el 
tiempo señalado. 

(1) Indispensable. 
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AL CORAZÓN DE LOS PICOS 

6.ª-A Lloroza y Peña Vieja 
DESDE POTES, DÍA Y MEDIO 

; '.Tomando en Potes a las cuatro y media de la tarde 
h11,¡;ta el Puente de Enterias, ··e~ coche que va a Espina­
~ •. se deja la carretera,-y por ·,un excelente camino ca­
rretil, que sigue aguas arriba el arroyo Trespalacios, en 
suave. pendiente s,e llega en cuarenta minutos a Pembes, 
988 metros sobre el niv-el del mar. 

Miguel Celis se desvive por atend,er al excursionista 
en su casa, que, si no es un hotel, puede ofr.ecer ocho o 
diez camas limpias y cómodas, y una muy reconfortante 
mesa. Dispone de caballerías y guias para toda clase 
de excursiones, y muy práctico, os pr,eparará las que le 
propongáis y os dará muy buenos consejos ... 

Saliendo a las cinco de la mañana y faldeando la Sie­
rra de Abenas, se llega a los Portillos de Aliva a, las 
ocho. 

El viaje es encantador; todo Valdebaró hasta Espi­
nama se desarrolla al alcance de la mano. 

Por casas de Iguedri se entra en los c:ampos de Aliva .. 
y en Campomeno•r arranca por la izquierda el camino 
que pasa por J,uan Toribio para llegar al « Chalet Real», 
y siempre subiendo por las Fuentes de Resalao y Da.je, 
bordea la colosal Peña Vieja para entrar por la Colladi­
na de Cuevarrobres en el Circo de Lloroza. Descanso. 
Continúa el camino por el Tornón de la Canalona hasta 
remontarse por las Gramas a Tiros del Rey. Cuatro ho­
ras desde Pembes. Apearse, y enviar las caballerías a 
Lloroza. 

La ascensión a la cumbre de Peña Vieja, 2.615 metros 
sobre ,el nivel del mar, aunque penosa, se puede hacer 
en una hora, y no se la recomendamos a quien no esté 
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Altaiz - Punta de Sta. Ana - La Cana_ona - Horcajos Rojos - Peña Vieja 

CIRCO DE LLOROZA • . 

habituado, y aun con guia .especial de la Peña, cual lo 
soµ los guardas del Coto Real. 

RETORNO.-Es preferible hacerlo a pie hasta el ca­
setón de las minas de Lloroza, . a donde habrá cuidado 
Celis de enviar un borriquino con las viandas para 
lá. comida, y donde los caballos habrán refrescado para 
la -vuelta. 

Desde Llorbza se hace la visita al mirador del cable·, 
a 800 metros a plomo sobr,e Fuente Dé·y la antigua aba­
día del Naranco, de .paso para Espinama, adonde se pue­
de llegar en tres horas para pernoctar en casa de Vicente 
Celis. 

También puede hacerse a . pie la vuelta en hora y me­
dia por la canal- de ta Jendúa, pero esta ruta no es _re­

. comendable ,para el que no sea alp!n!sta habituado y ex­
perto·, ávido d e emociones, que no sienten ya los naturales 
del país que suben y bajan por ella · frecuentement~ . 

Es la excursión más rápida y más cómoda para llegar 
al corazón de los Picos de Europ¡:t desde Santander: Tres 

días. 
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7. ª-A An,dara 
Por Sotres 

DÍA Y MEDIO 

Salida de E spi11ama o de Pembes a caballo y con ví­
veres para una comida, una cena y un desayuno,, a las 
seis d,e la mañana . · 

En una hora se llega a Iguedri , y de alli por la Loma 
del Taro, a 1.509 metros sobre ' el nivel del mar, se des­
ciende a las cabañas por. el rio Duje, hasta Sotres, -a 900 

. MANCUNJ;>IO. 

metros. Salida de Sotres a las ocho y media, y faldeandq 
él macizo oriental por Braiías de la Espina, se sale a 
las majadas de Tresviso, frente a Mancundio , 2 .000 me­
fros. Dos caminos se presentan aquí. El de la izquierda 
conduce a Tr.esviso. Tornemos por la derecha, · que se 
éncarama a Andara por la canal de las Vacas; y ' va a 
salir por deb_ajo d·e '_ Mancundio al Lago de Anda'ra, á. 
1.800 metros sobre el ni\l'el del mar. Es la hora oportuna 
para comer a la orilla del lago. 

Después de comer y reposar bien la comida se em­
prende de nuevo la jornada, que se hace fatigosa por la 
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Lago de ANDARA. 

refracción solar en las calizas. Por eso, y contando con 
que sólo son tres horas lo que se tarda · en llegar al al­
bergue, se puede salir entre tres y .. media y cuatro y 
ni.edia de la tarde. · · 

Sube el caminó a las minas · la Providencia en lo ¡al­
to de Anclara, a 2. roo Il)..etros sobre el nivel del mar, por 
la Ramazosa, para desc~Údei- ~odeando a Mancundio, de­
jando sucesivamente .a nuestra .espalda la Canal de San 
Ca;Íos, P ico de Samelar, La Evangelista, ;.:406 metros, 
las estribaci,;mes de SiÜa . Caballo y , Picó' Fierro, 2.306 
mefros sc;,b¡.-e el nivef. del mar, y a la derecha toda la Sie­
rra de , Ar,dara .hasta .los paredones d,e Mancundio. Baja 
la carr,etera h·asta él . Vado de tos Lobos, a 900 metro?,. 
y, po~ la izquierda de fos invern¡ales de _la Llai;na, a r.ooq 
metros sobre el nivel del mar, aib~igáe de . Qumers(ndo 
Oald6s: Cenar y pasar 1~ noch_e. .• . . . 

• · Saliendo . del albergue · a· las . seis de la. mañana por,' el 
D:obrillo; [!ejes _y los MoUar,es, se. l}ega , a . la Heimida a 
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Encañada del Urclón. 
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BEJES. 

Pico Fierro y Canal del Vidriq. 
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--------- ---··-------

El Dobrillo . Camino de Bejes. 

las ocho y media, y cogiendo al paso -el ómnibus-auto~ 
móvil a las diez y media, para Unquera, comer aquí y 
volver directamente a Santander por ferrocarril. 

8;"-- Los Picos de parte a parte 

Nos hemos ·at,enido hasta aqu( al recorrido de los Pi­
cos dentro de nuestra provincia, y no es nuestro propósi­
to meternos en las limítrof.es; de ahí -que restrinjamos 
.algún tanto las posibilidades de excursiones varias. 

Sólo por una vez vamos a desviarnos de nuestro pro­
pósito para proponer al turista uria excursión estupen­
da y fácil a través de los Picos de Europa, saliendo del 
extremo occidental qe nuestra provincia, para desembo­
car en la de Asturias; o sea desde Potes a Arenas de .Ca­
brales, 

Partiend_o de Esp_inama o desde _ Pembes, nos es cono:-
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cido el camino hasta los campos de Aliva y Campoma­
yor ... 

Ba~tan~e antes de llegar al casetón del Rey, dejando 
a la 1zqu1erda el camino que a él conduce entramos en 
otro que baja por la garganta del Duje, y a'poco pisamos 
ya las tierras de Asturias. 

A nuestra derecha se despliega todo el macizo orien­
tal, por la cara opuesta a la que se contempla desde las 
ermitas -~n el Viorna, mucho menos abruptas sus laderas 
~ a la izquierda el macizo central nos ofrece la perspec~ 
t1va de su -enorme masa. La ruta que en Aliva alcanzó 
1.470 metros ha ido -en descenso hasta 800 en el Tejo 
debajo de Sotres, adonde en tres horas se llega desd~ 
Campomayor. 

Dos caminos se nos ofrecen allí. El de la izquierda, 
al cabo de cuatro horas, nos llevará a Arenas de Ca­
b_rales: en junto, nueve o diez horas desde Pembes ... 
sigámosle. 

Saliendo de El Tejo sube el camino hasta Invernales 
de Pandébano, para bajar sobr,e Bulnes hasta Puente 
Poncebos ... 

La in~uperable magnificencia del · Naranjo de Bulnes 
con el fondo de los Urrieles, hay que gozarla a la salid~ 
Y ª. la puesta del sol. Para conseguirlo, es preferible 
subir desde El Tejo a los Invernales de Pandébano, para 
pernoctar allí. El llamado de Terenosa es .el:más estra-
tégico. · 

Se ~puede también, alargando un poco el camino · lle­
gar hasta Camburero, a la izquierda del camino dé'Bul­
nes, y acog,erse al refugio que en la canal han estable­
cido los hijos de don Narciso Alvarez, al que atienden 
con esmero. Este refugio está muy cerca del famoso Na-· 
ranjo de Bulnes, el rey de los Picos ... 

Si tienes la suerte de que el tiempo te favorezca mero 
e:-cur~io~ista o . alpinista entrenado, me darás la~ gra­
oas s1 sigues ,este último consejo .. i, Nada tan sorpren­
dent~, d~ lo mucho que los Picos pueüen ofrecerte, como 
ver iluminados por los rayos del sol naciente, colándose 
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por entr-e las grietas, aquellas rocas peladas despren­
diendo vahos irisados por todos los resquicios... , 

¡ Cuán distinto el aspecto de densas negruras que en 
ellas produce la puesta del sol, sobre cuyo disco dorado 
mate s,e recortan los agudos dientes de la sierra más 
sierra de toda Europa 1 ••• 

Ambos espectáculos son inolvidables. 
Desde Puente Poncebos hay diez kilómetros de buena 

carretera hasta Arenas de Cabrales, donde, lo mismo que 
en Carreña, hay buenas fondas, pero no recomiendo al 
turista la jornada de un tirón desde Pembes; es prefe­
rible pernoctar como indicado queda. 

Otras muchas excursiones podríamos indicar, a más 
de las enunciadas, comprensivas de lo más interesante 
dentro de la provincia; pero ... 

Si tienes, lector, tiempo disponible y hábitos alpinis­
tas, quince días y aun más no t•e bastarían para recorrer 
los tr-es grandes núcleos de los Picos, pr•eparándote antes 
con la lectura del precioso libro de Saint-Saud Picos de 
Europa, París, 1922, y en los ratos de descanso, ya en 
las hosterías, ya en los albergues, puedes enterarte bien 
de otras muchas excursiones y cosas curiosas sobre Lié­
bana y los Picos de Europa, en la obra que con ese tí­
tulo se v-ende en Santander, en la Librería Moderna\, 
Amós de Escalante, 10, y en Potes. 

También te r·ecomiendo, si quieres extender tus ex­
cursiones a la zona asturiana, otra obra muy bien edi­
tada con el título Picos de Europa, por don Pedro Pidal 
y don F. Zavala. 

FIN 
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6 
9 
19 

2 
lj 

1 

CUADRO DE DISTANCIAS POR 
CARRETERAS 
partiendo de Santander 
~ 

I.-Cárretera a Palencia 
ITINERARIO E 

A Peña Castillo 
» Bezana 
» Alto dé San Mafeo . 
» Puente Arce '. 
» Alto de P.edroa . 
» Regato de las Anguilas 
» Barreda (Crucero) . 
» Torrelavega (Crucero) 
» Caldas · 
» Corrales . 
» Fraguas . 
» Molledo . 
» Bárcena . 
» Reinosa (Crucero) .• 
» Palencia 
» Madrid 

2.-·-Carretera a Burgos 
ITINERARIO D 

A Muriedas. . 
Por la derecha 

» Renedo de .Piélagos, por Parbayón . 
» Vargas (Crucero) • · 
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Ktros. · 
2,70 
6 
7,50 

ro 
14,50 
19 
·23 
25 
32 
38 
47 
52 
56 
74 

204 
444 

6,ro 

19,30 
24,60 



A Viesgo 
» Soto - Iruz (Crucero) . 
» San Vicente de Toranzo . 
» Ontaneda 
» Entrambasmestas (Crucero) 

a la izquierda a la Vega de Pas 
a la derecha, por Luena a Corc-Onte 

» Burgos, por Corconte • 
» Madrid, por Burgos . 

3.-Carretera a Oviedo 
ITINERARIOS F y G 

A Torrelavega . 
» Cabezón de la Sal (Crucero) 

por la izquierda a Cabuérniga 
por la· derecha a Comillas ; 

» San Vicente de la Barquera pot Treceño" 
» · i>esués 

a la iz"quierda a Puente N an:sa ·. 
a la dere·cha: Unquera 

» Potes; pór Unqueta . 
» Oviedó, por' Llanes ·. 

Ktros. 
28 
30,50 
38 
40 
44 

;51,50 
60 

156 
395 

25 
45 
60 
56,50 

"65 
73 
98 
77" 

125 
2ú: 

4.-Carretera · de la Costa· Occidentat 
.. . . . ITINERARIOS F. Y' G 

A Barreda (Crucero) • pasado el puente 
a: Ja derecha a -Suances , 
a .fa izquierda a Santillana 

» Comillas por. Santillana , 
» San Vicente por -Comillas , 

5._-._ Carretera a •· Bilbao 
ITINERARIOS A, C 

A Muriedas. 
Por la izquierda 

: » .Bóo 
•»' ,,Astillero • \ . 
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,:,: · .. -.:23 
·· .··· : -32,40 

30 
48_,60 
59 

6,10 

8 
9,50 

A San Salvador . 
» Heras 
» Solares (Crucero) 

a la derecha a La Cavada 
a Liérganes 

» Hoznayo . 
» Beranga (Crucero) • . 

a la izquierda a Meruelo . 
a Bareyo . 
a Ajo por Bareyo . 
a Noja por Castillo . 

» Gama (Crucero) . . : 
a la izquierda a Santoña . 

·» 'Treto • . • 
» Golindres (Crucero). (Véase It. B). 

a la izquierda a Laredo 
a C¡istro , 
a Bilbao . 

ITINERARIO B 

a la derecha a Ampuero 
a Gibaja . 
a Ramales , 
a Arredondo 
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Ktros. 
10,30 
13 
20 
24,70 
28,60 
32 
37 
41 
43 
45 
46 
42 
50 
47 
48 
51 
76 

1 ro 

54,5° 
62,80 
66 
78 



Alturas · en Carreteras 

MAXIM_AS 
En' los Tornos . 796 mts. s. n. m. 

» Portilfo de la Sía . . 1.000 )) )) »; )) 

» Estacas de Trueba. . 980 )) » )) » 
» Cabañas de Virtus 97° )) ·» )) )) 

» ·Pozazal • 99 1 )) )) )) )) 

» Taja.hierro, deReinosa a Cab1J.ér7 
niga • 1 .080 » » » » 

»· ·canta.la.guardia :__ Pie1ra? Luen-

gas 1.323 » » » » 
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NOMENCLÁTOR 
por orden alfabético 

de los pueblos y lugares más interesantes 

citados en esta Guía 

Páginas 
A 

ABIADÁ 213 
ADARZÓ 73 
AJO 28 
ALCEDA . 35-168 
ALISAS (Alto de) 16-27 
ALTAMIRA, Caverna IIO 
AMBROSERO 20 
AMPUERO 21-70 
ANGUILAS, Regato de 

las 41 
ANó. . . 29 
APARECIDA, La 
ARADILLOS •. 
ÁRAS, \T¡lle de 
ARCE, Puente de 
ARGÓlfos .· . . . 
ARGüEso; Castillo de 
ARNUERO 
ARREDPNDQ 
A_SÓN, CQllado de ; 
ASTILLERO 

B 
BARCENA de Pié de 

Concha 
BARCENACIONES . . . 

21-30 
40 

29-69 
161 

29 
24 
24 

l2c69 

42-67 
50 

BAREYO .. 
BARREDA 
BEJO, Peñón de. 
BERANGA 
BEZANA 
BIELVA 
BOLMIR 
Bóo •• 
BRAGUIA, La 
BuELNA, Valle de . 
BuSTABLADO . 

e 

Págmas 
138 

74 
60 

15-69 
42-73 

60 
119 

12-65 

34 
44-67 

24 

CABARGA, Monte . . 12-103 
CABEZON de la SAL 48-51-75 
CABEZON de LIÉBANA 60 
CABUÉRNIGA ..•. 48-106 
CALDAS de Besaya 41-66-169 
CAMARGQ . . , . . 3 7 
CANTALAGUARDIA 60 
CAÑEDA . . . . . 44 
CARASA. . . . . 30 
CARMONA._ Collado de 48-64 
C_ARRANCEJ .f., . Peña de 50 
~ARREJO . . . . . • 48 
CARTES . . . . . . 41-162 
CASAR de PERIEDO 50-75 

241 16 



Páginas 

CASTAÑEDA • 17-71- 122 

CASTILLO, Trasmiera 29 

CASTRO-URDIALES • 101-173 

CAVADA, La 16-72 

CAYÓN • 17- 34•126 

CELIS 58 
CERVATOS 116 · 

CÓBRECES 53 

CoLINDRES 

COMILLAS 

CONCHA, La 

CORCONTE 

CORRALES, Los 

CORTIGUERA 
CoRVERA, ToFanzo .' 

Cdsfo 

CucHIA 

CuDóN. 

DoBRA, Pico 

buEso, El 

n 

E 

.:.-.2 ·1 

• 52-198 

71 
172 

42º67 
·:·56 

36 

58 

73 

73 

17 

29 

ELSEDO ' l.54 
ENTRAMBASAGUAS • ·16 

ENTRAMBASMESTAS 35 

ESCALANTE . 29-69 

ESCUDO de Cabuérniga 48-105 

ÉSLES . '34 

ESPINÁMA 227-228 

·ESPINILLA 46 

F 
FoNTIBRE 

·FRAGUAS, Las . 

.FRESNEHA 

• 44-172 

• 42-67 
- 48 

13-164 FUENTES del FRANCÉS 

G 
GAJANO 

GAf.;IZÁNO 

GAMA 
GÁN,DARA, La 

GIBAJA 
GUARNIZO , " •. 

H 
·:r 

HAZAS -en Cesto 

IlERAS • 

HERMÍDA, La,.:. 

HERMOSA 

HocEs; Las 

HORNEDO. 

Hoz !le ANERO 

Hoz de BuELNA 

Hoz de CALDAS 

Hoz de CAYÓN 

Páginas 

12-69-104 

28 

20-69 
22 

70 

33•65 

15 

12-69 

• 62-171 

25 

Hoz de LA HERMÍDA_ 

Hoz de Santa_ LucfA 

Hoz de VrnsGo • · 

HoZNÁYO 

42 
16 

69 

42 

41 

34 
62 

48 

36-72 

13 

I 
!GUÑA, Valle de 

J 
JESÚS del MoNTE. 

JUNTA de VóTO 

.LABARCES 

.LAMADRID 

'LAREDO 

LEBEÑA 

LIÉBANA 

J, . 

L1ENDO, Valle .de 

LIÉRGAN:e:s .• 

LIMPIAS 

15 
16 

52 

52 

101-178 

• 62-II4 
216 

102 

.16-73-166 

21-70 

. 242 

].\,f 

MALIAÑO. 

MARRON 

MATAMOROSA 

MATAPORQUERA 

MATIENZO 

P.áginas 

12-69 

30 
68 

68 

31-70 

MERUELO 29 

MoGRO. 73 

Mol-LEDO • 42-67 

MONTAÑA, Cuesta de La Í'7 
MoNTES-CLA~OS. 215 

MURIEDAS 12 

NAVAGEDA 

NESTARES 

NoJA 

N 

o 

16 

44 
29 

ÜBESO 

ÜBREGÓN 

ÜNTANEDA 

ÜNTÓRIA 

ÜRÉJO 

ÜRÚÑA 

. .. ., _58 

33-71 
36-72_-168 

• . • ;, • · 48-75 

PÁMANES. 

PARBAYÓN 

PED~Ó~, Alto de 

PENÁGOS. 

PEÑA LABRA 

PEÑARRUBIA 

PESQUERA 

PESUÉS • 

PIASCA. 

Picos de EUROPA • 

POLACIONES. 

27-69 

17 

37 
_40 

17-33 
• 44-212 

62 

44-68 

75 
II5 
218 

59 

243 

POLANCO . 

POTES 

PozAZAL 

PRADOS, Los 

PRAVES 

PRESAS, Las 

PRESILLAS, Las 

PUENTE-AGÜERO 

PUENTE-ARCE 

PUENTENANSA. 

PUENTE-PUMÁR 

PUENTE-ÜJEDO 

PUENTE-VIESGO • 

t)UIJANO 

QUÍJAS. 

.RAMALES. 
RAsfNES ,. 

Q 

R 

Páginas 
18 

• 60-216 

68 

16 

15 
12 

17 
28 

40 

58 
59 
60 

36-7'.1-'166 

66 

50 

21-70 

21 

REGÚLES. 21-70 

REINOSA • 44~208 

RENÉDO de Piélagos 37-66 

RENÉrio de Cabuerniga 48 
REOCÍN , : ' lo7 

REQUEJADA .41-74 

RETOR TILLO 

iREVILLA; en Camargo 
REVILLA, ·' La'- • · 

·R1AÑO, en Campoo · • 

RIAÑo; en Trasmiera 

RrOCORBO 

RIOTUERTO. 

RIVA 

RoIZ 

RozAs, Las 

RUBAYO 

Il9 

.37 
52 

214 
16 

41 
16-25 

31 

52 
215 

27 

10• 

GJ 

=a 
-9 



RUENTE • . . . 
RuEsGA, VaUe de . 
RUILOBA .. 
RUISEÑADA 

Páginas 
. 48-106 

31-70 
53 
52 

.RUMOROSO 41 

s 
SÁLCES 44 
SAJA 48 
SAN FÉdcÉs 67 
SAN MARTIN de Elínes 121 
SAN MATEO, Alto de 40 
SAN MIGUEL, Puente de 50 
SAN PEDRO de las Va-

deras. . . . 63 
SAN SALVADOR. 12 
SANTANDER 76 
SANTIBAÑEZ de Ca-

rriedo . . 34 
SANTILLANA . 126-193 
SANTIÚRDE de Toranzo 36 
SANTOÑA • . . . 29-69-184 
SAN. VxéENTE de la 

Barquera . . . . 134-201 
SAN VICENTE de To- . 

ranzo .. 
SARDINERO. 
SARÓN ... 
SELAYA 
SfA, Portilla de la 
S1L1ó 
SOBA .. 
SOLARES 
SOLÍA . 

72 
95 

33-71 

34 
21 

122 
70 

12-72-165 
. . 33-71 

SoLÓRZANO . . . . 
S_oTo, en Campoo . 

T 
TAJAHIERRO 
TORRELAVEGA 
TORRES 
TRECEÑO. 
TRETO .. 
TUDANCA 

u 
UDALLA . 
UNQUERA 

V 

Páginas 
15 
46 

46 
188 

5o-74 
75 

21~70 
58 

30-70 
75 

VALLE, en Cabuérniga 
VARGAS 

48 
17-36 

35 
34 
22 
66 

VEGA de PAS ... 
VEGA de CARRIEDO 
VEGUILLA, en Soba 
VIÉRNOLES .. 
VILLACANTÍD . 
VlLLACARRlEDO 
VILLAESCUSA 
VILLAVERDE, de Pon-

tones .. · ..... 

1Í9 

34 
33 

28 

VILLAVERDE, de Soba 22 
VlVÉDA. . . . • 53-159 

y 

YERMO, en CohiciUos 122 

244 

·-1 

.. 

CASA RECOMBNDABLE 

,Para Tejidos - Novedades y Géneros de punto 
Alma;oª~~ª .... = ~ *o .• T D .a .. 

Plaza. de . Pí y Margall SANTANDER 

ÍNDICE 

PRÓLOGO 
Páginas 

3 
INTRODUCCIÓN : 

Situación geográfica: --Extensión. ~ Orografía. Cli-
ma, etc. • . . . . . . . . . . . . . 5 

Las grandes Carreteras y ·Cruceros~ Mapa 10 

1 TINERARlOS: 
A. - Enlace de las grandes carreteras ; . 12 
B.-Por el Oriente «Peñas del Mar» ~ . · . 20 
C.-Costa Oriental.-1..a Trasmiera. --,Aras. -

Ruesga ....•........... . • . 27 
D.--Centro.-Carriedo.-Las tierras Pasiegas.-

Toranzo • . . . . ·. . . . . . • . . . . . 33 
E.-Centro. - Buelna. - Iguña,: -'- Campóo. -Ca-

buérniga . • . . • • . . . . . . • . • 4º 
F.-La Costa .Occidental._-Valdáliga.-~an Vi­

cente.-Comillas.-Santillana .... ·. . . . 50 
G.-Por el Occiden,te .-Tudanca.-Polaciones.~Lié-

bana . . . . • . . 57 

VfAS FÉRREAS: .. '. '. : . : 
Ferrocarril del Norte 65 

LOS MEJORES DE ESPAÑA 

VINOS VICENTE RODERO 
SANTA CLARA, 9. SANTANDER 

Q,I 
u 

-o 
e 



RUENTE , . . . 
RuEsGA, V<1:lle de. 
RUILO~A .. 
RursEÑADA 
RUMOROSO 

s 

Páginas 
. 48-106 

31-70 
53 
52 
41 

SÁLCES 44 
SAJA 48 
SAN FELÍCES 67 
SAN MARTIN de Elínes 121 
SAN MATEO, Alto de 40 
SAN MIGUEL, Puente de 50 
SAN PEDRO de las Va-

deras. . . . 63 
SAN SALVADOR. 12 
SANTANDER 76 
SANTIBAÑEZ de Ca-

rriedo . . 34 
SANTILLANA . 126-193 
SANTI'&RDE de Toranzo 36 
SANTOÑA. . . . 29-69-184 
SAN V1éENTE de la 

Barquera . . . . 134-201 
SAN VICENTE de To-

ranzo .. 
SARDINERO. 
SARÓN ... 
SELAYA 
SíA, Portilla de la 
Sruó 
SOBA .. 
SOLARES 
SOLÍA . 

72 
95 

33-71 
34 
21 

122 
70 

12-72-165 
. . 33·71 

SOLÓRZANO . . . . 
S_oTo, en Campoo . 

T 

Páginas 

15 
46 

TAJAHIERRO 
TORRELAVEGA 
TORRES 
TRECEÑO. 
TRETO .. 
TUDANCA 

46 
188 

50-74 
75 

. ·21-70 
58 

UDALLA . 
UNQUERA 

u 

V 

VALLE, en Cabuérniga 
VARGAS 
VEGA de PAS ... 
VEGA de CARRIEDO 
VEGUILLA, en Soba 
VIÉRNOLES .. 
VILLACANTÍD . 
VILLACARRIED0 
VlLLAESCUSA 
VILLAVERDE, de Pon-

tones ... 

30-70 
75 

48 
17-36 

35 
34 
22 
66 

Il9 

34 
33 

28 
VILLAVERDE, de Soba 22 
VIVÉDA. . . • 53-159 

y 

YERMO, en Cohicillos 122 

LOS MEJORES DE ESPAÑA 

VINOS VICENTE RODERO 
$ANTA CLARA, 9. SANTANDER 

CASA RECOMBNDABLE 

-Para Tejidos - Novedades y Géneros de punto 
Alm~@Ql:D.ª~ • • :11 L :lf O a T D ·•· • 
Plaza, de. Pí y MargaU SANTANDER 

INDICE 
Páginas 

PRÓLOGO . . . . . . . . : . ; . ; . . . . . . . 3 
INTRODUCCIÓN: 

Situációrt geográfica. -- Extensión;~ Orografía. Cli-
ma, etc. • . . . . . . . . . . . . . 5 

Las grandes Carreteras y ·Cruceros • Mapa ro 

ITINERARIOS: 
A. - Enlacé de las grandes· carieterás : . . 12 
B.-·Por el Oriente ·•Peñas del Mar>> .. ·. . 20 
C.-Costa Oriental.-La · Trasmiéra.-Aras.-

Ruesga . . • . . • . • . . . . . . . . . 27 
D.-Centro.-Carriedo.-Las tierras Pa.siegas.-

Toranzo . . . . . . . . . . . . . . . . . 33 
E.-Centro. - Buelna. - Iguña.·-'- Campóo. -Ca-

buérniga . • . . • • • . . . . . • . . 40 
F.-La Costa Occidental._-Valdáliga.-~an Vi­

cente.-Comillas.-Santillana ..•• ·. . . • 50 
G.-Por el Occidente.-'.fudan<;a._-Pola<;iones.~Lié-

bana ....•.. 

VÍAS FÉRREAS:, ..... . 
Ferrocarril dél Norte . 
Ferrocarril a Bilbao • 
Ferrocarril . a On taneda • 
Ferrocarril . a . Solares y Liérganes 
Ferrocarril a Oviedo 

245 

57 

65 
68 
71 
72 
73 



SANTANDER: Condiciones. -Clima. - Salubridad 
El Puerto ••••••••• 
La Ciudad 
Tranvtas.-Coches de Punto 
Sardinero ••• , 
Excursiones • • • 
Datos Meteorológicos • 

ARQUEOLOGÍA: , , , , , , 
Cavernas prehistóricas: • 

ARQUITECTURA RELIGIOSA: 
Lebeña 
Piasca • 
Cervatos 
Bolmir . 
Villacantid 
Retortillo • 
San Marttn de Eline'> 
Silió • • • 
Yermo •••• 
Castañeda 
Santa Marta de Cayón 
Santillana 
San Vicente de la Barquera 
Bareyo •.••. . ...• 

ARQUITECTURA CIVIL: 

~~:t:das l . . 
Palacios Í 
Torres •••• 
Solar de Calderón de la Barca 

ARQUITECTURA MILITAR: 

BALNEARIOS: • , 
Fuentes del Francés 
Solares • 
Liérganes • 

246 

Páginas 

76 
79 
81 
91 
95 
98 

ro8 

109 

112 
II4 
II5 
II6 
II7 
II7 
rr7 

.. I2I 
122 
122 
122 
126 
126 
134 
138 

142 

155 
157 

161 

164 
164 
165 
166 

Páginas 
Viesgo . 169 
Ontaneda-Alceda 168 
Caldas 169 
Reunida 171 
Fontibre 172 
Corconte 172 

POBLACIONES IMPORTANTES: 
Castro-Urdiales 173 
Laredo • 178 
Santof!.a. 184 
Torrelavega 188 
Santillana 193 
Comillas 198 
San Vicente de la Barquera 201 
Reinosa 208 

LIÉBANA. - POTES , .. 216 
Los Picos DE EUROPA • 218 

CUADRO DE DISTANCIAS 237 
Alturas en carreteras 240 

NOMENCLÁTOR. 241 

247 


	01.santander y su provincia_1
	02.plano_1
	03.santander y su provincia 2
	04.santander y su prov. 3
	05.plano_2
	06.santander y su prov. 4
	07.plano_3
	08.santander y su prov. 5
	09.plano_4
	10.santander y su prov. 6
	11.plano_5
	12.santander y su prov. 7
	13.santander y su prov. 8
	14.plano 6
	15.Santander y su prov. 9
	16.Plano 7
	17.Santander y su prov. 10

